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   LA MUERTE NO ES UN ÁNGEL


  Una novela de sirenas y pecados 


  Larissa de Silva


   La muerte no es un ángel


  Contraportada


  Poppy Reed está extasiada por su trabajo de rehabilitación de la imagen de White Blossom. Es un hospital que solía ser respetado, pero la institución médica ha sufrido un terrible golpe a su reputación por un enfermero asesino en serie que mató a los pacientes más vulnerables.


  Poppy está lista para esta oportunidad de hacer carrera para el resto de su vida.


  Lo que no espera es encontrarse con el Dr. Jude Price.


  Todavía guapo, todavía limpio, todavía bien hablado, pero ahora un médico, en lugar de un guapo estudiante de último año de la universidad, no quiere involucrarse con el amorío escolar que le rompió el corazón.


  Y pronto se da cuenta de que las cosas están mucho peores en White Blossom de lo que pensaba.


  Necesita la ayuda del Dr. Jude Price, si quiere evitar que otros pacientes mueran.


  No importa si el precio es su corazón.


  Esto es más grande que ella.


  Es más grande que sus sentimientos por el Dr. Jude Price... que son sólo un resentimiento persistente.


  Nada más.


  ¿Verdad?


  



   Nota: Esta historia de romance y misterio puede ser leída de forma independiente, pero otros libros de la serie le darán una imagen más clara de la historia que es más grande. Este hermoso romance de segunda oportunidad, sólo para adultos, tiene una AEH y no engaña, y es adecuado sólo para lectores adultos.



   


   Si te gusta esta historia, adelante y únete a mi lista de correo!


  Está llena de historias candentes y llenas de romance como esta, gratuitas y con avances. No oirás de mí muy a menudo, sólo cuando tenga cosas divertidas y candentes que compartir.


  No querrás perdértelo, y todo lo que se necesita son un par de clics.


  POR FAVOR, DESCARGA LA ÚLTIMA VERSIÓN DE ESTE LIBRO PARA UNA MEJOR EXPERIENCIA DE LECTURA.


  PARA DESCARGAR LA VERSIÓN MÁS RECIENTE DE UN LIBRO, HAZ CLIC AQUÍ, LUEGO DESPLÁZATE HACIA ABAJO HASTA EL LIBRO Y DESCARGA LA VERSIÓN MÁS RECIENTE. PARA OBTENER ACTUALIZACIONES AUTOMÁTICAS, HAZ CLIC EN PREFERENCIAS, DESPLÁZATE HASTA LA ACTUALIZACIÓN AUTOMÁTICA DEL LIBRO Y HAZ CLIC AHÍ.


  GRACIAS.


  Disfruta este libro responsablemente. Con un vaso de vino, para la salud del corazón.


  
    



    CAPÍTULO UNO


    2018


    JUDE


    El Dr. Jude Price mantuvo la cabeza gacha mientras el director del hospital hablaba de hechos y cifras.


    No es que no estuviera interesado, simplemente estaba agotado. Según su reloj inteligente, había dado once mil trescientos pasos ese día, y aún no era ni mediodía. Normalmente, sus casos eran lo suficientemente interesantes como para que la gran cantidad de actividad física que hacía durante el día nunca le afectara realmente, pero con la forma en que las cosas iban en el Hospital Comunitario White Blossom, sus niveles de agotamiento seguían subiendo más y más.


    Lo atribuyó a las circunstancias porque sabía que no tenía nada que ver con su edad. Sólo tenía treinta y cinco años y gozaba de buena salud, así que lo único que le afectaba era el actual escándalo que estaba viviendo el hospital.


    Actual, pensó, tratando de no reírse.


    Apenas era actual.


    Había pasado un poco más de un año y el hospital todavía estaba luchando con una reputación que se hundía. Su única gracia salvadora, era que estaba en medio de la nada y no había nadie más que ayudara a los pacientes en kilómetros a la redonda, también le daba un aspecto más espeluznante, en lo que a Jude se refería.


    Los pacientes sin medios para ir a otro lugar tenían que ir al hospital con la historia del inexplicable y desproporcionado número de pacientes muertos, atribuido al acertado nombre, pero no menos aterrador, ángel de la muerte.


    A Jude le gustaban los espectáculos de crímenes, pero el hecho de ser perpendicular a un crimen le había quitado todo el brillo de su disfrute, y todo lo que sentía cuando pensaba en ello era culpa.


    No había nada que pudiera hacer para detenerlo, pero su orgullo le decía que al menos podría haber intentado descubrirlo.


    ̶ Dr. Price ̶ , escuchó una voz firme que gritaba.


    Levantó la vista, sorprendido al darse cuenta de que había estado distraído.


    ̶ Sí, Dra. Caldwell ̶ , dijo, tratando de sonreír. Ninguno de los médicos se llamaba realmente por sus apellidos cuando se cruzaban en los pasillos -después de todo, eran amigos y, en muchos casos, familiares-pero el último director del hospital siempre había insistido en un trato formal durante sus reuniones para que las actas se vieran mejor cuando se leyeran o se pusieran en un informe.


    Era una práctica tonta, pero una que Andrea se había mantenido desde que le dieron el puesto de directora del hospital. Rehabilitar el lugar era una tarea monumental, y mantener las tradiciones que funcionaban en su lugar era algo en lo que ella era notablemente buena.


    ̶ Espero que no te importe demasiado la intrusión ̶ , dijo Andrea, quitándose un largo mechón de pelo gris y marrón de la cara. ̶ Entiende que ninguno de nosotros es experto en imagen empresarial, el cuidado de los pacientes es nuestro principal objetivo. Sin embargo, no podemos cuidar a los pacientes si no confían en nosotros, y por el momento, ciertamente no lo hacen ̶ .


    Jude arrugó su frente, preguntándose de qué estaba hablando, pero estaba rodeado de sus colegas, y era demasiado tarde para preguntar. Pudo leer todo sobre ello en los minutos siguientes. ̶ Por supuesto ̶ , dijo . ̶ Lo que sea mejor para White Blossom ̶ .


    ̶ Bueno, entonces, volvamos todos a trabajar ̶ , dijo, poniéndose de pie. La Dra. Andrea Caldwell, una mujer pequeña y con un ligero sobrepeso, intimidaba incluso cuando sonreía. ̶ Recuerden, el cuidado holístico enfocado al paciente y el trabajo a largo plazo es como vamos a reconstruir nuestra imagen ̶ .


    Jude escuchó murmullos de aprobación mientras todos se ponían de pie. Miró a su alrededor, hizo un gesto con la cabeza a los miembros del personal que aún no había saludado, y luego volvió a su piso, a sus pacientes. En lo que respectaba a Jude, sus esfuerzos en la rehabilitación de la imagen del hospital tenían que ser mínimos. Era médico y estaba allí para ayudar a sus pacientes.


    Podría haber prescindido de la política, pero no tenía la intención de abandonar el hospital. Ser nefrólogo significaba que establecía profundas relaciones de trabajo con los pacientes, y conseguir un empleo en un lugar diferente hubiera sido exactamente como abandonarlos.


    Sabía que podían encontrar otro médico igual de competente, pero cultivar una relación con ellos habría sido difícil y no habría sido lo mejor para el interés de sus pacientes.


    Con la cabeza gacha para no tener que conversar con nadie, fue a su piso. El cuarto piso del hospital estaba limpio e iluminado, con ventanas altas que envolvían todo el lugar.


    Levantó la cabeza tan pronto como llegó a su departamento, la palabra Nefrología estaba escrita en grandes letras plateadas en la pared, y se dirigió a la estación de enfermeros.


    ̶ Siento haber tardado tanto, Cara ̶ , dijo, sonriendo a su enfermera jefe.


    Ella no le sonrió. ̶ Dr. Price ̶ , dijo ella, encontrando su mirada. ̶ ¿Quiere que repasemos su agenda?


    ̶ No ̶ , dijo. Estaba tratando de contener una sonrisa. Se dio cuenta de que estaba molesta, pero no podía evitar encontrarla entrañable. ̶ Creo que lo tengo bien controlado.


    Levantó las cejas, sin decir nada. ̶ Su paciente lo está esperando en la habitación cinco.


    Agarró la tableta que siempre llevaba encima, mirando los nombres en un calendario. ̶ ¿Sr. Dunbar?


    ̶ Ese es el único.


    ̶ Bien ̶ , dijo, alejándose de la estación de enfermeros.


    ̶ Buena suerte ̶ , dijo Cara después de él.


    Esta vez no dejó de reírse, pero se aseguró de parecer serio antes de llamar a la puerta de la habitación del Sr. Dunbar.


    


    



    CAPÍTULO DOS


    2018


    POPPY


    Poppy Reed llegó al hospital en su recién alquilado todoterreno. Pudo haber tomado su auto viejo y feo, su pequeño Dodge Neon, pero quería causar una buena impresión. Había conseguido el contrato, después de todo, y necesitaba un vehículo nuevo, así que estaba matando dos pájaros de un tiro. Iba a ser capaz de pagar la cuota mensual con su nuevo trabajo, pero también tenía que considerar que necesitaba alquilar un nuevo apartamento, y que iba a haber gastos de mudanza.


    No podía pensar en eso entonces. Ubicó su auto al lado del estacionamiento, sacó las llaves del encendido y caminó por el suelo mojado hacia la ventanilla del encargado. Después de intercambiar algunas palabras, entró en el hospital, revisando brevemente su reflejo en la puerta de vidrio. Se veía bien.


    Probablemente podía detenerse un momento para ir al baño y comprobar su maquillaje, pero su atuendo estaba a punto, su pelo, que llevaba recogido, se veía genial, y estaba lista para asumir el mayor reto que había enfrentado en su carrera.


    Caminó hacia el mostrador de bienvenida, sonriendo al recepcionista.


    ̶ Hola ̶ , dijo. ̶ Me llamo Poppy Reed y tengo una cita con la Dra. Andrea Caldwell en diez minutos.


    ̶ Por supuesto, querida ̶ , le dijo el recepcionista, un amable anciano con un bigote negro oscuro, con una voz aguda que no esperaba. ̶ Toma el ascensor, ve al último piso, y luego toma la primera a la derecha. Es difícil no verlo.


    ̶ Gracias ̶ , dijo mientras miraba la etiqueta con su nombre. ̶ Que tengas un buen día, Hugh.


    ̶ Tú también, cariño ̶ , dijo.


    Sonriendo, ella le dio la espalda. Caminó hacia el ascensor, mirando a los muchos pacientes que todavía estaban esperando a alguien. Se sorprendió. Había oído que el hospital se había convertido en una especie de pueblo fantasma, pero se suponía que se habían esforzado y la gente había regresado.


    No parecían felices. Era su trabajo asegurarse de que iban a estarlo, pensó, así que caminó hasta el ascensor, y se preguntó cuánto tiempo tardaría su iniciativa en surtir efecto.


    No pensó en ello durante mucho tiempo. Después de un rato, estaba sentada frente a la Dra. Caldwell, que era más pequeña de lo que esperaba. Después de que se dieran la mano, la Dra. Caldwell le hizo un gesto para que tomara asiento.


    ̶ Me alegro de que esté aquí, Srta. Reed ̶ , dijo. ̶ Necesitamos desesperadamente su ayuda.


    ̶ Yo también me alegro mucho de estar aquí ̶ , respondió Poppy. ̶ Me sorprendió recibir su llamada.


    ̶ Lindsey fue muy efusiva sobre sus habilidades ̶ , dijo la Dra. Caldwell. ̶ Sé que tiene más experiencia, pero en realidad, queremos sangre fresca. Creo que es importante tener a alguien que no estaba involucrado cuando el escándalo llegó, porque puede verlo con ojos frescos.


    Poppy asintió, sin estar segura de si debía decir algo más. Esto ya era un poco incómodo, y no quería empeorarlo. Necesitaba dejar que la doctora tomara las riendas de la conversación. Cruzó las piernas, mirando directamente a los ojos de la Dra. Caldwell. ̶ Por supuesto ̶ , dijo, en voz baja.


    ̶ Si me permite ̶ , dijo. ̶ ¿Cuánto sabe sobre lo que pasó?


    Poppy sacudió la cabeza. ̶ No mucho ̶ , dijo. ̶ Lo que he leído en los periódicos. no creo que sea muy exacto.


    ̶ No lo es.


    Poppy esperó.


    ̶ Bueno, eso no es del todo cierto. Es exacto, sólo que faltan grandes partes de la información ̶ , dijo. ̶ Ya ha pasado por nuestro proceso administrativo, ¿correcto?


    ̶ Sí ̶ , respondió. ̶ Todo. Firmé todos los papeles.


    La doctora asintió, empujando una pila de papeles hacia ella. ̶ Cuando tenga tiempo, querrá revisar esto ̶ , dijo. ̶ Es todo lo que pasó con respecto al... incidente que no hemos dado a conocer al público.


    Poppy agarró una pila de papel, metiéndola en su bolso. ̶ Llegaré a eso lo antes posible ̶ , dijo.


    ̶ Déjeme darle los titulares para que no se sorprenda demasiado ̶ , dijo Caldwell. Poppy notó que se ponía un mechón de pelo detrás de la oreja, aunque apenas había pelo. Era claramente un tic nervioso, que traicionó el resto del conjunto de su imagen. ̶ Los titulares, ah.


    Poppy sonrió.


    ̶ La verdad es que no sabemos cuándo empezó ̶ , dijo la Dra. Caldwell, mirándola a los ojos. ̶ Cuando tenemos pacientes que necesitan cuidados paliativos, tenemos el deber de aliviarlos para enviarlos a un hospicio. O dejarlos morir en sus casas. Nadie quiere morir en un hospital, Srta. Reed.


    ̶ Poppy está bien ̶ , dijo.


    La Dra. Caldwell asintió. ̶ Cuando un paciente se está muriendo, es nuestra responsabilidad asegurarnos de que tenga una buena muerte ̶ , dijo. ̶ Podemos tratar de prolongar sus vidas, pero la calidad de vida siempre debe ser considerada. Cuando los pacientes con resultados saludables pronosticados comenzaron a morir, no pensamos mucho en ello. Aquí somos médicos. Sólo somos humanos.


    ̶ Bien ̶ , dijo Poppy.


    ̶ Entonces cuando el FBI hizo una redada en el hospital... de repente todo encajó ̶ dijo. ̶ El enfermero que estaban investigando se había ido hacía tiempo, y parece que estaba usando un alias.


    ̶ ¿Robert Ralph?


    ̶ Un alias ̶ , dijo. ̶ Obviamente.


    Poppy sacudió la cabeza. ̶ Supongo que no puedo evitar estar un poco confundida ̶ , dijo. ̶ Quiero decir, con la cantidad de revisiones de antecedentes, y...


    ̶ Sí ̶ , respondió la Dra. Caldwell. ̶ Eso es parte del problema. Conocía el sistema por dentro y por fuera, y obviamente, el hecho de dirigirse a pacientes muy enfermos era una buena manera de ocultar sus huellas.


    Poppy se puso firme antes de hacer la siguiente pregunta. ̶ ¿Sabes quién le avisó al FBI?


    Los ojos de la Dra. Caldwell se estrecharon. ̶ No ̶ , dijo. ̶ Pero sospechamos que fue un miembro del personal quien informó de las muertes, y sus sospechas.


    Poppy ladeó la cabeza. ̶ ¿Pero no lo reportarían primero a su supervisor?


    La Dra. Caldwell le lamió los labios. ̶ Y ahora ves por qué el público no confía en nosotros ̶ , dijo. ̶ Deberíamos haber resuelto esto internamente, pero claro, la redada del FBI no fue discreta, y tuvimos la suerte de tener al hijo de Kimberly Siefert aquí.


    ̶ ¿Siefert?


    ̶ El mismo ̶ , dijo la Dra. Caldwell. ̶ Supongo que hay una buena razón por la que consiguió ese Pulitzer.


    ̶ No es bueno para ustedes ̶ , dijo Poppy.


    ̶ En absoluto, y cuando el último director del hospital se negó a dirigirse a la prensa, se disparó en el pie ̶ , dijo. ̶ Y afectó nuestra institución.


    ̶ Entiendo ̶ , dijo Poppy, desplazando su peso en la silla en la que estaba sentada. ̶ Estaré encantada de ayudar.


    ̶ Bien ̶ , dijo la Dra. Caldwell. ̶ Necesitaremos toda la ayuda que podamos conseguir. Hay una oficina para ti en el cuarto piso, junto al departamento de nefrología. Consideramos ponerte en nuestro departamento de medios, pero creo que sería mejor dejarte hacer tu trabajo sola por un tiempo. Al menos hasta que tengas una buena idea de lo que está pasando y cómo piensas abordarlo.


    ̶ Sí ̶ , dijo Poppy. ̶ La gente se vuelve curiosa.


    La Dra. Caldwell le mostró una fría sonrisa. ̶ Mi asistente te llevará allí, y por supuesto, sólo estoy a una llamada de distancia si alguna vez me necesitas ̶ , dijo. Presionó un botón de su teléfono y esperó a que sonara. ̶ Dan, la Srta. Reed está aquí. Acompáñala y sitúala, por favor.


    ̶ Sí, Dra. Caldwell ̶ , una voz educada se oyó en el intercomunicador. ̶ Enseguida.


    ̶ Mantiene el lugar funcionando ̶ , dijo ella, volviendo a Poppy. ̶ Él y los enfermeros.


    Poppy le devolvió la sonrisa, haciendo lo posible por no parecer intimidada.


    Ella había sido aprensiva, pero ahora tenía miedo.


    La rehabilitación de la imagen del hospital iba a ser una tarea monumental. Y existía la posibilidad de que no tuviera suficiente tiempo para hacerlo.


    Trató de no pensar en eso cuando se puso de pie y estrechó la mano de la Dra. Caldwell una vez más.


    


    



    CAPÍTULO TRES


    2018


    JUDE


    Después de salir de la habitación de su paciente, Jude caminó hacia la estación de enfermeros otra vez. Su estómago gruñón le hizo darse cuenta de que era hora de comer, y aunque su descanso para el almuerzo era técnicamente de una hora, normalmente pasaba al menos la mitad de él haciendo gráficos después de ir por un sándwich, una barra de granola y un yogur con miel.


    A Jude le gustaba la variedad, pero no tenía tiempo para ello. Sabía exactamente lo que iba a buscar cuando fue a la cafetería, porque el hospital, como todos los demás hospitales en los que había trabajado, sólo parecía tener una opción de restaurante saludable. El resto eran establecimientos de comida rápida indulgente, y aunque la comida era sabrosa, Jude nunca entendió cómo se suponía que iba a ayudar a sus pacientes.


    Se dirigió en línea recta hacia el ascensor cuando prácticamente se tropezó con Dan Lassen, el principal asistente ejecutivo del hospital, seguido de una mujer con tacones altos que hacían ruido cada vez que daba un paso.


    ̶ Dan ̶ , dijo, saludando al hombre.


    ̶ Jude ̶ , respondió Dan, asintiendo con la cabeza, con una ligera sonrisa en su cara. ̶ Me alegro de haberte encontrado, en realidad. Quiero presentarte a alguien.


    Se apartó del camino y el aliento de Jude se le atoró en la garganta. Conocía a esta mujer. Se veía diferente ahora, más elegante, mayor, pero él la conocía. Sus ojos marrones y su pelo negro eran inconfundibles. Sus rasgos llamativos, sus pómulos, sus labios...


    Se dijo a sí mismo que no mirara fijamente. No creía que la fuera a volver a ver, pero ahí estaba, justo delante de él.


    ̶ Ella es Poppy Reed ̶ , dijo Dan. ̶ Va a estar en la oficina adyacente a la suya, la Dra. Caldwell pensó que sería mejor para ella no ser molestada por el resto del equipo de marketing.


    Los ojos de Jude se abrieron de par en par. ̶ ¿Estás a cargo de nuestro programa de rehabilitación?


    Sonrió, un poco escuetamente. ̶ Definitivamente no vamos a llamarlo así.


    ̶ Tú eres la experta ̶ , dijo Jude. ̶ Es bueno tenerte aquí.


    Se dieron la mano, y él notó que su piel era suave, pero su apretón de manos era muy firme. Ella le miró directamente a los ojos, y él se preguntó si le reconocía.


    ̶ Encantada de conocerte ̶ , dijo. ̶ ¿Dan dijo que mi oficina estaba al lado de la tuya?


    ̶ Sí ̶ , respondió Jude. ̶ La antigua oficina del Dr. García. La hizo suya, y cuando se retiró, no se molestó en recoger la mayoría de sus cosas antes de irse a las Maldivas.


    ̶ Un hombre que me entiende ̶ , dijo Poppy.


    Dan y Jude se rieron. ̶ En cualquier caso ̶ , dijo Dan. ̶ Lamento interrumpir su hora de almuerzo. Estoy seguro de que deben tener hambre.


    ̶ No hay ningún problema ̶ , respondió Jude.


    Poppy le sonrío fugazmente y sus ojos brillaron antes de que girara la cabeza y lo siguiera hacia las oficinas.


    Jude se dio vuelta, su corazón latía rápidamente en su pecho. Se dijo a sí mismo que no mirara, pero estaba mirando el reflejo de Poppy mientras ella se adentraba en el hospital por la brillante puerta del ascensor. Se preguntó si ella lo había reconocido. Lo dudaba. Se habían conocido en la universidad durante un instante caliente, énfasis en caliente, y ella siempre había estado fuera de su alcance.


    Estaba seguro de que una vez que se graduara, nunca la volvería a ver. Ese había sido, al menos, el plan.


    El ascensor sonó y entró en él, con la mente puesta en Poppy.


    ***


    Jude abrió la puerta de su oficina, con el almuerzo en su mano libre. Miró para ver a Poppy dejando sus cosas en su nuevo escritorio. Puso su comida en el suyo, y luego se dirigió a la puerta de ella.


    Las grandes paredes de cristal apenas les permitían tener privacidad. Cada oficina estaba equipada con persianas de oscurecimiento, pero el mecanismo para activarlas estaba oculto. A él no le importaba eso, era la excusa perfecta para ver si ella lo recordaba, y él se moría por saberlo.


    Llamó a su puerta. Ella miró hacia arriba, encontrándose con su mirada. Ella sonrió. ̶ Dr. Price ̶ , dijo. ̶ ¿Qué puedo hacer por usted?


    ̶ En realidad, esto es sobre lo que puedo hacer por ti. Las oficinas aquí pueden ser un poco... modernas ̶ , dijo. ̶ ¿Te importa si te enseño algo?


    Ella hizo un gesto para que él entrara en la oficina. Caminó hacia la esquina más alejada de ésta y encontró el interruptor bajo el cuadro de flores. ̶ Aquí ̶ , dijo. ̶ Esto es un poco anticuado, pero puedes bajar las persianas como si fueran las ventanas de un coche.


    ̶ Oh ̶ , dijo ella.


    ̶ Cuando hicieron la remodelación, instalaron algunas cosas muy extrañas para ayudar a la gente a hacer la transición. Esta fue una de esas cosas. Si no quieres que la gente te moleste, baja las persianas.


    ̶ Eso es muy raro ̶ , dijo ella, y luego se encontró con su mirada. ̶Aprecio que me lo digas. Probablemente nunca lo hubiera descubierto yo misma.


    ̶ No te culparía. Bueno, de todas formas... ̶ dijo Jude, listo para hacer su movimiento. ̶ Hazme saber si necesitas algo. Estoy al lado, y cuando estoy en mi oficina, probablemente esté dibujando un gráfico. Lo que significa que prefiero hacer literalmente cualquier otra cosa, así que no dudes en llamarme si puedo hacer algo por ti.


    ̶ Gracias ̶ , dijo, con voz suave. Sonaba como si estuviera sorprendida. ̶ Antes de que te vayas, ¿eres...?


    La miró de arriba a abajo. ̶ ¿Soy qué?


    ̶ Esto va a sonar súper raro, ¿pero eres Chico Jude?


    ̶ Chico... Jude... ̶ , repitió, y luego trató de evitar reírse. ̶ No había escuchado ese apodo desde la universidad.


    Se rio. ̶ Bien, no creo que el Dr. Chico Jude haga que sus pacientes se sientan súper confiados.


    ̶ En mi defensa, a mi compañero de cuarto se le ocurrió eso ̶ , dijo.


    ̶ Se le ocurrieron apodos para todos en tu dormitorio ̶ , respondió ella. ̶Aunque creo que sólo el tuyo se puso de moda.


    ̶ Qué suerte la mía ̶ , dijo Jude, y luego se encontró con su mirada. ̶ No creí que me recordaras.


    ̶ ¿Por qué? ̶ , preguntó, ladeando la cabeza. ̶ Eres difícil de olvidar.


    No sabía qué decir a eso, así que asintió con la cabeza, saliendo de su oficina, cerrando la puerta suavemente detrás de sí, y mirando a través del cristal para mostrarle lo que esperaba que pareciera una sonrisa confiada, aunque definitivamente no lo era.


    


    



    CAPÍTULO CUATRO


    2018


    POPPY


    Poppy se sentó y miró a su alrededor, admirando el gran escritorio en forma de L de su nueva oficina. Todavía tenía que hacer algo de limpieza, pero aparte de unas pocas fotos de un médico mayor y su familia, el lugar le pareció perfectamente acogedor, y el hecho de que tuviera uno para ella sola le pareció un gran paso.


    Le dio la vuelta a la gran mesa de la oficina y terminó sentada en el medio, tratando de evitar los chillidos de felicidad. Esto era mucho mejor de lo que ella esperaba, pero no podía emocionarse demasiado. Si no hacía su trabajo, podía ser reemplazada en un parpadeo.


    Poniendo su bolso en su regazo, sacó la gran carpeta que la Dra. Caldwell le había dado. No se había dado cuenta de lo grande que era hasta que estaba en sus rodillas, pesándole mucho. Agarrándola con ambas manos, intentó dejarla en el escritorio, junto a su computadora, pero se le cayó, y todo el escritorio tembló bajo el peso de los documentos.


    Se rio, diciéndose a sí misma que se tomara las cosas en serio. Esto era importante. No era sólo el hecho de que había encontrado un trabajo increíble para sí misma, sino que estaba trabajando junto al hombre que le gustaba desde hacía años cuando era joven.


    No se trataba sólo de un golpe de suerte. Tenía que demostrar que era tan competente como creían.


    Abrió la carpeta y empezó a hojearla. Se impresionó mucho por la cantidad de páginas que tenía. Parecía que el hospital no había escatimado en gastos a la hora de investigar el asunto, pero la forma anticuada en que se la habían presentado le sorprendió.


    Alguien se había tomado la molestia de mecanografiar todo esto, imprimirlo y encuadernarlo, en lugar de simplemente hacer un archivo al que pudiera acceder en su computador. Podía atribuirlo a que el organizador era más viejo, pero algo en él le parecía raro, aunque no podía descubrir qué.


    Sacudió la cabeza, tratando de sacarse el pensamiento de ella. Los hospitales pueden ser lugares anticuados y ella no estaba allí para rehacer todo el proceso administrativo.


    Empezó a hojear las páginas, y su humor jubiloso pronto se volvió sombrío.


    Había muchos más nombres de los que esperaba. No quería contarlos, pero parecía que había unas pocas docenas, por lo menos, y sólo reconoció un par de ellos por su breve aparición en la prensa.


    Todos los demás nombres la estaban mareando. No había causa de la muerte, ni indicación de quiénes habían sido cuando estaban vivos. Sólo su nombre en blanco y negro, y su edad al lado, y absolutamente nada mas sobre ellos o quiénes eran.


    Esto hizo que Poppy se sintiera un poco incómoda.


    No eran nada, sólo nombres en una página, en blanco y negro, nada más.


    Y eso hizo que le doliera el corazón.


    Se suponía que eran más que eso, eran gente, en realidad. Cambió su peso a su pierna derecha mientras leía la poca información que había sobre ellos. Era sorprendentemente escasa para una carpeta tan gruesa, pensó.


    Con un poco de horror, se dio cuenta de que la razón por la que la carpeta tenía tantas hojas era porque cada persona que era etiquetada como víctima potencial tenía su propia página.


    Pensó en escribir sus nombres en un cuaderno, para poder recordarlos, pero se acordó de algunas palabras extrañas en su contrato. Se suponía que no debía llevarse ningún material del trabajo a casa. Después de pensarlo un segundo, sacó su teléfono de su bolso, y comenzó a tomar fotos de las páginas de la carpeta, tan rápido como pudo. No sabía por qué se sentía mal, la información le había sido dada, y seguramente, se suponía que debía usarla. Aun así, estaba haciendo todo lo posible por ser sigilosa al respecto, porque sentía que estaba mal, aunque no entendía realmente por qué.


    Levantó la vista cuando escuchó pasos que se acercaban a ella, su corazón saltó en su pecho cuando vio a Jude acercarse a su oficina. Llevaba pantalones azules oscuros ajustados y una camisa a cuadros abotonada que era a partes iguales verde y azul.


    Enterró su cara en la carpeta, tratando de no mirar fijamente. Después de hojear las páginas una vez más, se levantó y fue a su oficina. Llamó a la puerta abierta. ̶ Hola ̶ , dijo. ̶ ¿Sigue en pie la oferta de ayuda?


    Él se encontró con su mirada y ella la vio masticar un gran sándwich. ̶Sí ̶ , dijo después de tragar.


    ̶ No quise entrometerme en tu almuerzo ̶ , dijo ella. ̶ La Dra. Caldwell me dio una carpeta enorme, y no puedo entenderla. Necesito saber mejor lo que se supone que significa antes de pensar en armar un plan.


    ̶ ¿Puedo ayudarte con la terminología médica? ̶ se ofreció.


    Ella suspiró. ̶ Bueno, esa es la cuestión ̶ , dijo. ̶ No hay terminología médica. Es sólo que es muy... raro, como que hay información, pero siento que tengo que llenar muchos espacios en blanco. ¿Te importaría que te hiciera unas cuantas preguntas al respecto?


    Se encogió de hombros. ̶ Por supuesto que no ̶ , dijo. ̶ Por supuesto que no ̶ , dijo. ̶ Aunque quizá tengas más suerte con los enfermerosTienden a tener mejor memoria que yo.


    ̶ No se ofrecieron a ayudar.


    Sonrió y se encontró con su mirada antes de asentir de nuevo. ̶ Me siento mal por no haberte comprado el almuerzo ̶ , respondió.


    Ella sonrió. ̶ La próxima vez ̶ , dijo ella. Se acercó a donde estaba él, levantó una silla plástica delante suyo y se sentó en ella. ̶ Esto fue lo que me dio. Tiene un montón de... víctimas potenciales.


    Jude prácticamente hizo un gesto de dolor. ̶ ¿Así es como los llama el hospital?


    Poppy se encogió de hombros. ̶ No lo sé realmente ̶ , respondió. ̶ Estas son las personas que el hospital señaló como pacientes que podrían haber muerto debido a ese enfermero Ralph.


    ̶ Sí ̶ , respondió. ̶ Eso tiene sentido. Tuvo mucho contacto con los pacientes, así que esta lista podría ser de personas fallecidas y él entró en contacto con ellos de antemano.


    Asintió con la cabeza, metiendo un mechón de pelo detrás de su oreja. ̶ Bien ̶ , dijo ella. ̶ Bueno, ¿lo conocías?


    Jude inmediatamente se puso rígido. ̶ Sí ̶ , respondió. ̶ Lo conocía, pero no muy bien. Hizo algunas rondas aquí cuando nos faltaba personal.


    ̶ ¿Notaste algo particular en él?


    Jude sacudió la cabeza. ̶ Honestamente, no ̶ , respondió. ̶ La verdad es que era un enfermero competente, o bueno, parecía serlo. A los pacientes les gustaba. Parecía solitario, no tenía amigos en el hospital, y cuando trabajas en un ambiente como este, es muy difícil socializar fuera de él.


    ̶ ¿No salía con el resto de los enfermeros?


    Jude sacudió su cabeza una vez más. ̶ No ̶ , dijo. ̶ Aunque, honestamente, yo tampoco. Oí que hicieron algunos comentarios sarcásticos sobre él, como que no saldría con ellos ni aunque lo invitaran. Alguien dijo algo sobre una esposa controladora y luego otro de ellos hizo un chiste de que no había posibilidad de que un hombre como él se casara.


    ̶ ¿Había algo desagradable en él o algo así?


    ̶ Creo que era un tipo normal ̶ , respondió Jude. ̶ Por eso me sorprendió que los enfermeros lo percibieran así y creo que por eso ese comentario se me quedó grabado.


    ̶ ¿Así que te sorprendiste cuando el FBI hizo una redada en el hospital buscándolo?


    Jude asintió. ̶ Sí ̶ , dijo. ̶ Absolutamente. Aunque, por supuesto, no nos dijeron para qué estaban aquí, y ese fue un día de miedo para todos. Un hospital es un lugar donde estamos acostumbrados a las crisis, pero nunca habia visto nada como eso. Todos estaban muy asustados.


    Pareció pensativo por un momento. Poppy pensó en presionarlo, pero en cambio esperó.


    ̶ Por supuesto que no fue nada ̶ , dijo. ̶ No comparado con lo que realmente hizo pasar a los pacientes.


    Poppy echó la cabeza hacia atrás y miró fijamente al techo irregular. ̶ Es tan raro para mí que no hayan podido encontrarlo ̶ , dijo. ̶ Siendo el 2018, uno pensaría que sería mucho más difícil desaparecer hoy en día.


    ̶ Sí ̶ , dijo. ̶ También lo encuentro un poco extraño, pero...


    Fue interrumpido por una alarma en el techo e instantáneamente se puso de pie. ̶ Alguien está reportando un código urgente ̶ , dijo. ̶ Tengo que irme.


    Poppy lo miró mientras salía de su oficina, preguntándose por qué se sentía como si no hubiera encontrado nada de utilidad.


    


    



    CAPÍTULO CINCO


    2018


    JUDE


    Jude no estaba técnicamente de guardia cuando estaba almorzando, pero era el adjunto, lo que significaba que un código activaría una alarma en su oficina. Un código significaba que todas las manos tenían que estar en la cubierta. Podía terminar su almuerzo más tarde.


    Se lavó las manos cuando un enjambre de residentes y enfermeros descendieron sobre la paciente en la cama cuatro. ̶ Soy el médico a cargo de este código ̶ , ladró, sin ceremonias, mientras miraba a Lucy, flotando sobre la paciente.


    Ella se encontró con su mirada. ̶ Me quedaré.


    Asintió con la cabeza. A otros médicos se les permitía excusarse durante los códigos, pero todos los médicos del departamento de nefrología tenían una estrecha relación personal con sus pacientes.


    Amy McIntosh no era la excepción. Era madre de tres hijos, tenía 50 años, e insuficiencia renal en fase terminal, pero la diálisis la había mantenido estable durante un tiempo. Sus signos vitales, la última vez que los había comprobado, estaban perfectamente bien. Su dolor estaba controlado, y estaba en la lista de trasplantes, después de haber trabajado duro para mejorar su salud cardiovascular a pesar de los reveses de su enfermedad renal.


    Pero ahora estaba en código. Su saturación de oxígeno era de ochenta y su pulso estaba plano. Cuando terminó de gritar órdenes mientras se lavaba las manos y se ponía los guantes, decidió no hacerse cargo de la residente que estaba haciendo compresión torácica, tan fuerte como podía, usando todo su peso para hacerlo. Jude podía ver claramente las gotas de sudor en su cara, pero no estaba prestando atención a eso. Estaba medio concentrado en el monitor conectado a la paciente, que no parecía mejorar en absoluto, pero la paciente estaba claramente luchando.


    El desfibrilador no parecía haber hecho nada, y tenían minutos, tal vez segundos, antes de perderla para siempre. Los signos vitales del monitor no eran buenos. El hecho era que la paciente había sido intubada, y en teoría, debería haber tenido una mejor oxigenación después de la intervención médica. Pero esto no estaba sucediendo.


    ̶ ¿Qué le suministraron? ̶ , le preguntó al residente.


    ̶ Un milígramo de epinefrina ̶ , dijo. ̶ El terapeuta respiratorio...


    ̶ He llamado al anestesista ̶ , dijo el terapeuta, un hombre de aspecto agotado de unos cuarenta años. ̶ Intenté intubarla, pero...


    Después de mirar sus signos vitales de nuevo, Jude sintió que el nudo en su estómago se estrechaba. ̶ Necesitamos que la paciente respire. Trae a Ruiz aquí inmediatamente.


    ̶ Sí, Doctor ̶ , dijo uno de ellos, aunque no prestó atención a quién había sido.


    ̶ Jody, ¿eres nuestra corredora? Llama a Ryan ̶ , dijo mientras miraba de reojo a la enfermera que estaba en la puerta de la habitación. ̶ Necesitamos una consulta con el cardiólogo, y la necesitamos inmediatamente.


    ̶ Sí, Doctor ̶ , respondió Jody.


    ̶ Tenemos que llevarla a la unidad de cuidados intensivos ̶ , dijo Lucy mientras sus signos vitales empezaban a bajar aún más.


    ̶ Cardiología la llevará tan pronto como lleguen ̶ , dijo, dando un paso adelante una vez que el desfibrilador fue retirado de su pecho. Era su turno de comenzar las compresiones torácicas, y tan pronto como aplicó su peso, pudo escuchar las costillas de la paciente rompiéndose.


    Sólo sucedió. Desafortunadamente, nada parecía funcionar, y el corazón de la paciente no parecía estabilizarse.


    ̶ Amiodarona ̶ , le dijo Lucy a Cara. ̶ 300 mg.


    ̶ No responde ̶ , dijo. ̶ Tenemos que solucionar esta hipoxia...


    No se detuvo ni siquiera cuando escuchó pasos corriendo hacia él. Levantó su cuello, sin detenerse ni una sola vez, para ver a dos personas vestidas con uniformes azules, uno claro y otro oscuro.


    ̶ Reserva un quirófano ̶ , ladró Jude tan pronto como vio a Ryan, el cardiólogo, y Guardado, el anestesista.


    Ryan se encontró con su mirada. ̶ Jude ̶ , dijo. Su voz era suave, apenas por encima de un susurro.


    Jude miró a la paciente, que estaba justo debajo de él. No podía respirar.


    No podía hacer nada.


    Ni siquiera necesitó mirar sus signos vitales para saber qué había pasado.


    ̶ Mierda ̶ , dijo Jude, tan silenciosamente como era posible, haciendo compresiones en el pecho tan fuerte como podía. ̶ 300 joules en el...


    ̶ Han pasado treinta y siete minutos de reanimación ̶ , dijo Cara.


    Por supuesto, Jude no quería creer eso, se sentía como si sólo hubieran sido cuatro, o cinco, pero sabía que ella tenía razón. Ella cronometró todo esto. Tenía que hacerlo.


    ̶ Entonces no hay consulta con el cardiólogo ̶ , dijo, sin parar.


    ̶ Puedo hacer una consulta, pero no nos servirá a ninguno de nosotros ̶ , dijo Ryan.


    Jude quería darle un puñetazo. O abrazarlo. O ambas cosas. No estaba seguro de cuál de las dos.


    Se alejó de la paciente y tomó una respiración profunda y temblorosa. ̶ ¿A qué hora?


    ̶ A las doce y media ̶ , dijo Cara.


    Hizo el examen de comprobación, pero no era necesario. No hubo respuesta a los estímulos táctiles cuando le pellizcó la uña y ella no reaccionó cuando le apretó la mano. Sus pupilas estaban fijas y dilatadas, y no hubo pulso o respiración espontánea. Miró durante tres minutos, el mayor tiempo que pudo, pero nada sucedió.


    Escuchó los sonidos del corazón una vez más, pero no había latidos.


    Era como si todos a su alrededor estuvieran conteniendo la respiración, pero no podía hacer nada más.


    Ryan tenía razón.


    ̶ Está bien. Hora de la muerte, doce treinta y cinco ̶ , dijo, alejándose de la paciente y respirando profundamente otra vez antes de volver a hablar. ̶ Haré la nota de la muerte, pero necesito unos minutos. Luego me pondré en contacto con la familia.


    ̶ Sí, Doctor ̶ , respondió ella, encontrándose con su mirada por un segundo antes de apartar la vista. ̶ ¿Será este un caso para el forense?


    Pensó por un segundo. ̶ Puedes llamar, si quieres, pero dudo que lo acepten ̶ , dijo, apretando la mandíbula.


    ̶ ¿Es donante de órganos? ̶ preguntó Ryan.


    Jude se rio, a pesar de sí mismo. ̶ En realidad, lo es ̶ , dijo. ̶ También, jódete.


    Se alejó de la habitación de la paciente, desechando su máscara y guantes antes de hacerlo, y lavándose las manos en una estación de lavado lejos de allí. Realmente necesitaba un tiempo lejos de Amy McIntosh para poder ordenar sus pensamientos.


    


    



    CAPÍTULO SEIS


    2018


    POPPY


    Poppy no podía ver lo que estaba pasando, pero no tenía que hacerlo. Podía oírlo bien desde su oficina, y sabía lo que ocurría por la forma en que hablaban. Era la manera en que lo había escuchado en muchos dramas médicos, excepto que estaba sucediendo cerca de ella, la vida de alguien se había perdido realmente, y el estado de ánimo en el piso había caído instantánea y notablemente.


    Después de la conmoción, se había dicho a sí misma que iba a tener que atraparlo más tarde. No quería molestarlo, aunque todavía tenía muchas preguntas sobre lo que significaba todo lo que la Dra. Caldwell le había dado. Pasó el resto del día ocupándose de las cosas administrativas de su nueva oficina, incluyendo muchas de sus responsabilidades internas. Cuando llegó el momento de volver a su habitación de hotel, pensó en llamar a la puerta de Jude, pero decidió no hacerlo.


    Probablemente estaba cerrada por una buena razón.


    De vuelta en el hotel, mientras revisaba las fotos de su carpeta en el celular, algo la molestó. Algo sobre lo que Jude había dicho. No le había preguntado cómo había salido el enfermero del hospital, pero no parecía que hubiera sido particularmente repentino, o que alguien hubiera notado algo fuera de lo normal. Era como si hubiera estado allí un día, y luego, no del todo.


    Jude había dicho que no era sociable, pero parecía que la comunidad estaba muy unida. Alguien tenía que haber preguntado por él, pensó. La gente no desaparecía de la noche a la mañana y parecía que el grupo había hecho un esfuerzo por incluirlo.


    Ella robó de la carpeta los nombres de las víctimas y buscó en Google el nombre del enfermero. Estaba en todas partes, e incluso había un aviso en los resultados de su búsqueda que le decía que contactara con el FBI si sabía algo sobre su paradero.


    Hizo clic en su página de Wikipedia y leyó la historia de su vida. Nada sobre él gritó asesino en serie, aunque, para ser justos, sabía que podría no haber suficiente información sobre él todavía.


    Sabía bastante sobre los asesinos en serie debido a su proyecto de graduación. Cuando estaba en la escuela de periodismo, su portafolio se centraba en el reportaje histórico de crímenes, y su investigación la había llevado por un camino de lectura y búsqueda de asesinos en serie hasta que tuvo pesadillas con ellos. Se había insensibilizado con ello cuando estaba en la universidad, pero cuando fue a la escuela de posgrado y se alejó del periodismo, su vida se había convertido en una métrica y una marca, y su pasión por el crimen había sido reemplazada por una pasión por la productividad.


    Al menos eso era lo que había pensado.


    Pero ahora que el crimen estaba en su radar de nuevo, su pasión había sido ciertamente reavivada. Se sentía como un misterio que estaba esperando ser descifrado, y ella era la que lo descifraba.


    Fue a las redes sociales e investigó un poco sus cuentas, pero las pocas que eran públicas se habían visto abrumadas por los comentarios de los trolls. No había mucho que rescatar de eso, así que se dirigió a las redes sociales de los enfermeros y los médicos, pero la mayoría de ellos tenían perfiles privados y no había forma de ver nada.


    Pensó en enviarle una solicitud de amistad, pero decidió no hacerlo finalmente, aunque su dedo pasó por encima del botón. No quería que pareciera que lo estaba acosando, aunque se sentía un poco como si lo estuviera haciendo.


    Se desplazó a través de las pocas fotos que él tenía disponibles. Había una que parecía una toma profesional, con su cara medio vuelta hacia la cámara, y un estetoscopio colgando alrededor de su cuello. Miró su foto y se preguntó qué había pasado cuando se graduó. Él nunca se puso en contacto, y ella tampoco lo hizo. Ella no quiso traspasar ningún límite, y nunca habían hablado de sentimientos -era simplemente físico-, él era el universitario mayor y sexy, y ella era una estudiante de primer año, con los ojos muy abiertos y la cola muy tupida, que acababa de descubrir los límites de lo que su cuerpo podía hacer.


    No creía que lo volvería a ver, aunque había fantaseado frecuentemente con él en sus momentos más privados. Pero probablemente él no lo recordaba con tanto cariño como ella, aunque podía decir que sí la recordaba.


    Dejó su teléfono y se dijo a sí misma que se contuviera, pero entonces vibró justo a su lado, y sus ojos se abrieron de par en par. No reconoció el número, pero el código de área era el local de su nueva casa.


    ̶ ¿Hola?


    ̶ Oye ̶ , dijo una voz familiar y ruda. ̶ ¿Habla Poppy Reed?


    ̶ Sí ̶ , respondió. ̶ ¿Eres... eres Jude Price?


    ̶ Hola, Poppy ̶ , dijo. ̶ ¿Tienes un minuto para hablar?


    ̶ Claro ̶ , contestó. ̶ ¿Está todo bien?


    ̶ Sí ̶ , dijo, y luego suspiró. ̶ Siento llamarte a casa, pero quería hablar contigo de algo, y se me ocurrió que probablemente debería hacerlo antes de que volvamos a trabajar mañana.


    ̶ ¿Sí?


    ̶ Sólo quiero ayudarte, Poppy ̶ , dijo. ̶ Pero estar en un hospital es una situación bastante tensa y no quiero que esto vuelva a suceder. Puedes hablarme de ello, pero preferiría que no te comuniques con el personal de enfermería.


    ̶ No lo entiendo ̶ , respondió ella, metiendo las piernas debajo de sí misma. ̶ No creí que estuviera entrometiéndome...


    ̶ No lo hacías ̶ , respondió. ̶ Y quiero asegurarme de que sepas que sigo disponible para eso. Fue justo hoy, cuando preguntaste por los enfermeros, y preferiría que las dejaras en paz. Disculpa que sea tan directo, pero es de suma importancia que mi personal esté tan bien como pueda estarlo, y abrir viejas heridas en aras de una campaña de marketing no es algo que quiera hacer.


    Parpadeó. Definitivamente tenía la intención de hablar con los enfermeros, pero también entendía de dónde venía. ̶ Sólo quiero hacer un buen trabajo para el hospital ̶ , dijo, en voz baja. ̶ Sabes lo importante que es que los pacientes se sientan cómodos.


    ̶ Sí, y creo que tu trabajo es importante ̶ , respondió después de un rato. ̶ Pero no en detrimento de mi personal. ¿Entiendes?


    Pensó por un segundo, luego suspiró, con los hombros caídos. Esto iba a ser un verdadero obstáculo para hacer su trabajo tan rápido y limpio como pudiera. Iba a tener que trabajar el doble de duro en las sombras, sin molestarlo.


    ̶ Poppy.


    ̶ Sí ̶ , dijo. ̶ Lo entiendo.


    ̶ Bien ̶ , respondió. ̶ Bueno...


    Ella esperó.


    ̶ Te veré mañana.


    ̶ Sí ̶ , respondió, mirando su teléfono. ̶ Nos vemos mañana.


    


    



    CAPÍTULO SIETE


    2018


    JUDE


    Jude llegó al hospital cuando todavía estaba oscuro. No había podido dormir, y aunque estaba realmente cansado, no había sido capaz de apagar su cerebro. La pérdida de pacientes ocurría, y cuando se trataba de pacientes terminales, estaba acostumbrado a ello.


    Pero Amy McIntosh... Había algo respecto a ella que le estaba molestando. Tal vez era porque estaba esperando un trasplante o porque había hecho todos los cambios de estilo de vida que algunos pacientes no lograron hacer. Ella estaba haciendo lo mejor que podía, y su vida, en lo que a él respectaba, no estaba en la línea de meta. Todos estaban haciendo lo mejor que podían. Su accidente no tenía sentido, aunque sabía que el forense no lo aceptaría. Tenía una insuficiencia renal y estaba esperando un riñón por una razón.


    Sin embargo, estaba estable. Monitoreada. El hospital tenía el control de su caso.


    Él, personalmente, se ocupó de su proceso. En lo que a él respectaba, no había manera de que ella muriera. Se dijo a sí mismo que no se culpara.


    Era sólo un médico, no un dios, y aunque parecía que había cometido un error en algún lugar, no podía precisarlo todavía. Eso no significaba que eventualmente no sería capaz de descubrirlo, pero probablemente necesitaba un poco de distancia del caso, ya que todavía estaba muy cerca de él. Necesitaba darse tiempo para afligirse, y eso era importante. Perder pacientes siempre era duro y cada vez necesitaba un poco de tiempo para recuperarse, aunque, por supuesto, hizo todo lo posible para asegurarse de que las cosas volvieran a la normalidad tan pronto como fuera posible.


    Caminaba hacia su oficina, cuando el jefe del turno de noche prácticamente corrió hacia él. Era un tipo corpulento de unos treinta años, Amin siempre había sido competente y un miembro importante de su personal.


    ̶ Dr. Price ̶ , dijo Amin. ̶ Llegó temprano.


    ̶ Sí ̶ , respondió, sonriéndole cuando vio el animal print en su uniforme. ̶ No pude dormir muy bien.


    ̶ Lamento lo de la Srta. Amy ̶ , dijo. ̶ Ella era un dolor, pero era nuestro dolor.


    Se rio. ̶ Sí ̶ , dijo. ̶ Sí.


    ̶ Arreglé para enviar flores a la familia ̶ , dijo. ̶ Sé que está fuera del presupuesto del hospital, así que...


    ̶ Oye, envíame la factura ̶ , dijo. ̶ Te devolveré el dinero. No deberías tener que pagar de tu bolsillo ningún gasto.


    ̶ Lo sé, pero me sentí tan mal por sus hijos ̶ , respondió Amin. ̶ Ellos estaban tan esperanzados.


    Jude suspiró, pellizcándose el puente de su nariz mientras lo hacía. ̶ Lo sé ̶ , dijo. ̶ Es terrible.


    Dejó el tema en espera por un minuto, esperando a ver qué necesitaba Amin de él.


    ̶ Quería hablar contigo para conseguir a alguien que cubriera a Claire ̶ , dijo.


    Jude frunció el ceño. No estaba a cargo del personal.


    Amin bajó la voz. ̶ Sé que normalmente no estás a cargo de nada de esto ̶ , dijo. ̶ Pero preferiría tener a alguien aquí recomendado por ti. Ya sabes, un buen clínico.


    ̶ Todos los enfermeros de este hospital son buenos clínicos.


    Amin lo miró de reojo.


    ̶ Bien ̶ , dijo Jude, sonriendo. ̶ No todos los enfermeros. Pero estoy seguro de que la mayoría del personal es competente, y...


    Amin cambió su peso de una pierna a otra. ̶ Por supuesto, Doctor, pero después de lo que pasó ayer con la Srta. Amy, preferiría cubrir todas mis bases ̶ , dijo. ̶ Llámelo trauma. Normalmente iría a la Srta. Kim con esto, pero ella todavía se siente muy mal por todo lo que pasó. No quería molestarla. Quiero decir, no me malinterprete, yo tampoco quería molestarlo, pero, de todos modos, estoy divagando, ¿no?


    Jude sonrió, poniendo su mano en el hombro de Amin. ̶ Te entiendo, hombre ̶ , dijo. ̶ ¿Quién la está cubriendo ahora?


    ̶ Una nueva persona ̶ , dijo. ̶ Busqué a alguien.


    ̶ ¿Una nueva enfermera de nefrología?


    ̶ No ̶ , respondió Amin, sacudiendo la cabeza. ̶ Una flotante. No preguntaría si fuera de otra manera.


    ̶ Bien ̶ , dijo Jude. ̶ Veré lo que puedo hacer. ¿Necesitas hablar con alguien?


    ̶ Siempre ̶ , respondió Amin, sonriéndole ampliamente. Se puso en marcha y se alejó de Jude, que seguía riéndose.


    Después de unas horas, cuando estaba trabajando en los gráficos, sonó su teléfono.


    Se sorprendió al ver la extensión de la Dra. Caldwell en su pantalla. ̶ ¿Hola? ̶ preguntó mientras cogía el receptor.


    ̶ Jude, ¿estás ocupado?


    ̶ Siempre, pero puedo hacer tiempo para ti ̶ , respondió. ̶ ¿Qué pasa, Andrea?


    ̶ Me enteré de lo de Amy McIntosh ̶ , dijo. ̶ Lo siento.


    Se frotó la sien. ̶ Yo también ̶ , dijo. ̶ No he descubierto la causa todavía.


    ̶ No tendrás que hacerlo ̶ , dijo. ̶ Convencí al forense para que lo tomara como un caso.


    ̶ ¿Cómo? ̶ preguntó.


    ̶ Bueno, no es una muerte extraña en su superficie, pero si miras un poco más profundamente, encaja con el modus operandi del asesino ̶ , dijo. ̶ Una persona vulnerable que de repente colapsa y muere...


    ̶ Ojalá supiera por qué sucedió.


    ̶ Esa es la cosa ̶ , dijo Andrea en un tono de voz suave. ̶ Tú lo sabrías, ¿verdad?


    ̶ Sí ̶ , respondió. ̶ No puedo hacer cara o sello con esto.


    ̶ Exactamente ese es mi punto ̶ , dijo. ̶ Esta es una bandera roja justo ahí.


    ̶ Bueno, quiero decir, en realidad no... estaba terminal, y podría haber sucedido ̶ , dijo, recuperando la compostura al recordar que no hablaba con un amigo. Esta era su jefe. ̶ Siempre existe la posibilidad de que perdamos pacientes como ella.


    ̶ Sí, pero es raro, y quiero asegurarme de tener un control sobre cualquier cosa rara que pase por aquí ̶ , dijo. ̶ Al menos hasta que la nueva persona de marketing empiece a hacer su trabajo. Por cierto, ¿cómo está?


    ̶ Es simpática ̶ , respondió después de un instante. ̶ Fuimos a la universidad juntos, en realidad.


    ̶ Oh, ¿lo hiciste?


    ̶ Sí ̶ , respondió. ̶ Ella era súper inteligente en ese entonces, así que sólo puedo imaginar que es aún mejor ahora.


    ̶ Huh. El mundo es tan pequeño.


    ̶ Sí ̶ , respondió. ̶ Sí. Por cierto, ahora que estamos hablando, ¿puedo preguntarte algo sobre Claire?


    La conversación se alejó de Amy McIntosh y hablaron de sus días, pero él no pudo evitar pensar en lo que le había sucedido, y más tarde, en lo duro que había sido con Poppy. Necesitaba aclarar las cosas con ella mientras le decía que se alejara de su personal. Había sido breve, e innecesariamente cortante, y quería ayudarla.


    Realmente lo deseaba.


    Bueno, sobre todo, quería estar cerca de ella.


    Pero se dijo a sí mismo que era una especie de ayuda, y eso era suficiente.


    


    



    CAPÍTULO OCHO


    2018


    POPPY


    Levantó la vista cuando oyó que golpeaban la puerta entreabierta. Saltó, sorprendida al oír el sonido. Había pasado la mañana revisando documentos y archivos, pero su comprensión de lo que había sucedido no era mayor de lo que había sido cuando llegó un día antes, y estaba agotada leyendo los mismos papeles.


    Levantó la vista para ver a Jude, que la miraba fijamente. ̶ Hola ̶ , dijo. ̶ ¿Tienes un segundo para hablar?


    Ella asintió. ̶ Claro ̶ , dijo, haciendo un gesto hacia la silla frente a su escritorio. ̶ Pasa.


    ̶ Creo que te debo una disculpa ̶ , dijo. Llevaba dos tazas de café espumoso en sus manos y las dejó en su escritorio frente a ella. ̶ Así que te traje este café como una ofrenda de paz.


    Ella sonrió. ̶ ¿Parecía molesta?


    ̶ No tenías que hacerlo. Puedo reconocer cuando estoy siendo un idiota ̶ , dijo. ̶ ¿Todavía tomas un capuchino con un toque de vainilla?


    Se rio. ̶ ¿Cómo recuerdas eso?


    ̶ Bueno, la única comida que realmente tuvimos juntos fue el desayuno ̶ , respondió. ̶ Y tú nunca desayunaste. Sólo tomabas esto.


    ̶¿Qué has traído para ti?


    ̶ Americano ̶ , dijo. ̶ Negro, sin azúcar. No me hace estar más alerta, pero me mantiene despierto por más tiempo. Justo lo que mis pacientes necesitan.


    Ella se rio de nuevo, levantando una ceja cuando puso su mirada en él. ̶ ¿Estás bien?


    ̶ ¿Por qué lo preguntas?


    ̶ Por la mujer ̶ , respondió, su voz un susurro. ̶ La que murió ayer.


    ̶ No ̶ , dijo. Lo dijo después de un rato, tan silenciosamente que casi no lo escuchó. ̶ Nunca se hace más fácil. Especialmente cuando es una sorpresa.


    ̶ Debe ser tan difícil. Perder gente todo el tiempo.


    Hizo una mueca. ̶ Sí, es muy difícil. También es parte del trabajo. Por cada paciente que perdemos intentamos ayudar a tres de ellos. Es una tontería porque nunca es un juego de números, porque por supuesto cada vida es valiosa. Pero si no lo pensara así, no sabría cómo ser capaz de lidiar con nada de esto.


    ̶ Supongo que haces lo que tienes que hacer.


    Se encontró con su mirada, tomando un sorbo de su bebida. ̶ Sí ̶ , respondió, alejando la taza de sus labios. ̶ Y a veces, eso es duro e injusto. Así es como siento que te he tratado.


    Sacudió la cabeza. ̶ No fuiste injusto ̶ , dijo. ̶ Entiendo completamente de dónde vienes. Esperaba poder hablar con tu personal, pero sé que puede ser difícil.


    ̶ Sí, puede serlo. Todavía están muy sensibles y emocionales por lo que pasó.


    ̶ ¿Te refieres a la paciente?


    Jude hizo una mueca. ̶ No ̶ , dijo. ̶ No sólo eso. La gente muere, pero la vida continúa. Tienes que entender que, mientras que las personas que mató son definitivamente las víctimas de ese enfermero, las personas de este hospital también son víctimas, tangencialmente pero lo son. Tratamos de hacer lo mejor posible aquí. Esto ha dejado a mi personal profundamente marcado, y preferiría que pudieran seguir adelante sin revivirlo.


    Parpadeó, sintiéndose de repente un poco insensible. Por supuesto que tenía razón, pero fue molesto, porque iba a hacer su vida más difícil. Justificadamente, pero, aun así, difícil. ̶ Lo entiendo.


    ̶ Dicho esto, sí quiero trabajar contigo ̶ , respondió. ̶ Por eso creo que debo decirte que a la paciente que murió, la Sra. McIntosh, la estamos enviando a los forenses para ver qué pasó.


    Poppy ladeó la cabeza mientras pensaba en lo que acababa de decir. ̶ No lo entiendo realmente ̶ , dijo. ̶ El culpable está huyendo. ¿Por qué están investigando una muerte que parece trágica pero normal?


    ̶ Porque algo en esto no está del todo claro. Y desde que Ralph se fue, hemos estado tratando de implementar un sistema en el que miramos las cosas más profundamente si algo parece estar mal ̶ , dijo, y luego suspiró pesadamente, con sus hombros cayendo en picada mientras todo su cuerpo parecía encogerse en la silla debajo de él, haciéndolo parecer unos cinco años más viejo. ̶ Si alguno de nosotros hubiera notado algo, no habría llegado a tanta gente como lo hizo. Pero no lo hicimos. Nadie dijo nunca que las cosas se sentían mal, porque no podíamos poner las manos sobre ellas.


    ̶ Entiendo ̶ , respondió. Tragó antes de hablar, con la lengua cubierta por el azúcar con cafeína de su capuchino. ̶ Ustedes están cubriendo todas sus bases.


    ̶ Sí, algo así.


    ̶ Pero no crees que alguien la haya matado ̶ , dijo, inclinándose hacia adelante. ̶ Porque, por supuesto, eso es absurdo.


    ̶ Tienes razón ̶ , respondió, golpeando su taza vacía en el escritorio y sonriendo cuando escuchó el sonido que había hecho. Ella le devolvió la sonrisa, con el corazón revoloteando en su pecho por un segundo. ̶ Es absurdo. Y la cosa es que lo entiendo. Todos lo entendemos. Sólo podemos tratar de hacer lo mejor para nuestros pacientes, no puedo evitar preguntarme si realmente hicimos lo mejor que pudimos por ella.


    Poppy asintió. ̶ Bueno, te lo agradezco ̶ , dijo. ̶ Y agradezco tu franqueza cuando se trata de hablar de ello. Es poco probable que tenga que hablar con alguien más cuando has sido tan franco, y definitivamente puedo usar esto para la comunicación que estamos proponiendo. ¿Puedes decirme un poco más sobre los nuevos procedimientos de seguridad que están implementando?


    ̶ Por supuesto ̶ , dijo, mostrándole una sonrisa. ̶ Sin embargo, antes de hacerlo, tengo que preguntarte algo.


    ̶ ¿Qué? ̶ Dijo y ladeó su cabeza.


    ̶ ¿Te gustaría salir a tomar una copa conmigo?


    Se rio, sus mejillas se volvieron más calientes. ̶ ¿Está eso permitido?


    Se inclinó hacia adelante, conspirando. ̶ No veo a nadie que nos detenga.


    Ella sonrió mientras miraba su cara. ̶ No sé si sea una buena idea.


    ̶ ¿Por qué no vamos a tomar un trago, y luego puedes decidir si es una buena idea? Puedes irte en medio de eso. Te compraré un margarita, y no me ofenderé si te vas una vez que lo hayas terminado.


    ̶ ¿Un margarita? ̶ Preguntó, mordiéndose el labio. ̶ ¿Por quién me tomas? ¿Por una universitaria? Exijo varios cócteles si esto va a suceder.


    ̶ Todos los que quieras.


    ̶ Bien ̶ , dijo después de un rato. ̶ Vamos a tomar una copa.


    ̶ Varios tragos ̶ , dijo. ̶ ¿Verdad?


    Sonrió, sintiéndose de repente un poco enferma por la ansiedad. ̶ Sí ̶ , dijo. ̶ Varios tragos.


    


    



    CAPÍTULO NUEVE


    2018


    JUDE


    No sabía exactamente lo que le había dado el coraje -o tal vez fue una completa estupidez-de invitar a Poppy a salir. Se sorprendió mucho de que ella dijera que sí, y tal vez ese era el único empujón que necesitaba. Se estaba preparando para un rechazo, y cuando no lo hubo, fue tan estresante como excitante.


    No esperaba que ella dijera que sí.


    Esperaba que lo rechazara de plano.


    Pero había dicho que sí, y él estaba preocupado. No quería estarlo, pero lo estaba. No creía tener nada que ofrecerle. No lo tenía cuando estaban en la escuela, pero ambos eran inexpertos entonces, y tenía sentido que ella quisiera explorar con otros compañeros. Ya no tenía nada que probarse a sí misma, y probablemente tenía mucha experiencia. Ella era hermosa, y le sorprendió que estuviera disponible, pero cuando miró, no había visto un anillo.


    En cualquier caso, nunca había tenido la intención de invitarla a salir. Ni siquiera pensó que ella iba a disculpar su actitud, porque había una parte de él que no lo habría hecho. Pero no sólo había dejado pasar el incidente, sino que parecía cálida y comprensiva, y eso lo había confundido. Habría sido mucho más fácil evitarla si hubiera sido molesta u hostil.


    Odiaba lo mucho que todavía le gustaba.


    Quería que no le gustara. Hubiera sido mucho más fácil que le disgustara. Pero no sólo era hermosa, sino que parecía amable y competente, y se sentía afortunado de haberse encontrado con ella de nuevo.


    Se miró en el espejo y se echó el pelo negro hacia atrás. Pensó que se veía bien, o tan bien como era posible considerando lo cansado que estaba. Salió del coche y caminó hacia el gran hotel, preguntándose cuándo había llegado Poppy a la ciudad.


    Asintió con la cabeza a la recepcionista y se dirigió al bar, donde se suponía que estaba sentada. Su mirada se dirigió a la barra y la encontró sentada en una esquina, con una falda negra y un top rojo que le colgaba de los hombros. Se veía aún más impresionante que en el trabajo y Jude se encontró dudando antes de caminar hacia donde estaba ella.


    ̶ Hola ̶ , dijo. ̶ ¿Llego demasiado pronto?


    ̶ No ̶ , respondió ella, mirando su reloj. ̶ Solo un poco, pero he estado esperando por un tiempo.


    ̶ Se suponía que yo iba a ser el que te comprara las bebidas ̶ , dijo suavemente.


    ̶ Esto es agua ̶ , respondió ella, riéndose. ̶ Definitivamente vas a ser tú quien invite los tragos.


    Sonrió mientras la miraba. Llevaba un pintalabios rojo oscuro y sus pestañas eran largas y rizadas, casi tocando sus cejas.


    ̶ Así que ̶ , dijo. ̶ ¿Es aquí donde te vas a quedar?


    ̶ Sí ̶ , respondió. ̶ Estoy tratando de encontrar un apartamento, pero ha sido difícil. No hay muchos lugares por aquí, y realmente no quiero estar en un pueblo lejano. Quiero integrarme con la cultura local. Realmente quiero ayudar, ¿sabes?


    Sonrió, mirándola de arriba a abajo. ̶ Todavía puedes ayudar a alguien con un viaje al trabajo ̶ , dijo.


    ̶ Sí, pero entonces no podré ver cómo la comunidad se ve afectada ̶ , respondió ella. ̶ Necesito poder ver para ser capaz de ayudar.


    Arrugó la frente cuando el camarero se acercó. Una vez que ordenaron las bebidas, se volvió hacia ella y sonrió, sintiéndose un poco tembloroso. ̶ Así que esto no se trata sólo de marketing para ti ̶ , dijo. ̶ Realmente quieres ayudar.


    ̶ Sí ̶ , dijo. ̶ Sí . Mira, la verdad es que fui a la escuela de periodismo, porque quería ayudar a la gente, e informar a las personas es parte de ayudarlas. Pero el periodismo está muerto y necesitaba mantenerme y ganarme la vida.


    ̶ Eso tiene sentido ̶ , dijo.


    ̶ Así que cuando recibí una llamada sobre este trabajo, pensé... no sé lo que pensé ̶ , dijo. ̶ Sólo que sería capaz de ayudar. Quiero decir, no soy médico ni nada de eso, pero...


    Puso su mano sobre la de ella. ̶ Creo que estás ayudando ̶ , dijo.


    Ella se encontró con su mirada, sus ojos estaban muy abiertos. ̶ ¿Lo crees?


    ̶ Definitivamente ̶ , respondió. ̶ Quiero decir, lo estás intentando, y eso es muy amable de tu parte.


    Suspiró e inclinó la cabeza hacia atrás, cerrando los ojos y gimiendo de frustración. ̶ Honestamente, esto es más difícil de lo que pensaba ̶ , dijo. ̶ Todo se siente un poco extraño y difuso.


    ̶ Lo entiendo ̶ , dijo. ̶ Bueno, no completamente, pero creo que lo entiendo.


    Sonrió, moviendo la cabeza. ̶ ¿Cómo puedes entenderlo? ̶ preguntó. ̶ Eres un pez gordo. Todo el mundo te quiere en ese hospital.


    Se rio, inclinando la cabeza hacia atrás cuando lo hizo. ̶ No ̶ , dijo. ̶ No todo el mundo me quiere. Sólo actúan como si lo hicieran porque tienen que hacerlo.


    ̶ ¿No es básicamente lo mismo? ̶ , dijo. ̶ Si todos actúan como si te respetaran...


    ̶ Ve a la sala de personal y empieza a hablar de ese médico estirado ̶ , dijo, levantando la mano. ̶ Sabrán que estás hablando de mí.


    Se rio. ̶ ¿Estás tenso? Recuerdo que lo eras un poco...


    ̶ Me he vuelto mucho más tenso con el paso de los años ̶ , le respondió, sonriéndole. ̶ Confía en mí.


    ̶ ¿Ah, sí?


    ̶ Sí ̶ , respondió, luego se aclaró la garganta y miró hacia otro lado. ̶ Probablemente es la razón por la que me divorcié.


    ̶ ¿Estuviste casado?


    ̶ Sí ̶ , dijo. ̶ Y era muy joven. No era la persona adecuada. ¿Qué hay de ti?


    Sacudió la cabeza. ̶ Nunca he estado casada ̶ , dijo. ̶ Me comprometí, pero él se arrepintió.


    ̶ Siento oír eso ̶ , dijo.


    ̶ No lo sientas ̶ , respondió ella, sonriéndole. ̶ Él era sexy, pero era un imbécil.


    ̶ Bueno, nunca te ha sido difícil conseguir hombres guapos.


    Se rio. ̶ Sí ̶ , dijo. ̶ O imbéciles.


    ̶ Oye ̶ , dijo. ̶ Me opongo a eso.


    ̶ Siempre fuiste amable ̶ , dijo, con una sonrisa. ̶ Hasta que te fuiste. Nunca llamaste ni nada. Me rompió el corazón.


    ̶ Oh, por favor ̶ , dijo, agitando su mano frente a su cara. ̶ No había posibilidad de que quisieras pasar más tiempo con este perdedor cuando tenías tantos tipos detrás de ti.


    ̶ ¿Tantos tipos? ̶ , dijo ella, riéndose. Sus ojos brillaron, y él se sintió como un niño otra vez, recordándola reír con la manta sobre las piernas, lo único que podía ver era su pecho desnudo, y su pelo cayendo suavemente sobre sus hombros. ̶ Debemos haber estado en dimensiones paralelas, porque no es así como lo recuerdo en absoluto.


    ̶ ¿Cómo lo recuerdas?


    ̶ Mucho chocolate ̶ , dijo ella. ̶ Pasar un montón de tiempo viendo comedias románticas y preguntarme por qué no llamabas.


    Él se rio en silencio, pero cuando miró su cara, se sorprendió al ver que parecía un poco herida. ̶ Nunca pensé que quisieras saber de mí ̶ , dijo. ̶ Entonces me puse a trabajar.


    ̶ ¿Y luego te casaste?


    Se rio de nuevo. ̶ Sí ̶ , respondió. ̶ Y luego me casé.


    ̶ Así que tuviste suerte.


    ̶ No ̶ , dijo. ̶ No era la persona adecuada. Así que aún no he tenido suerte.


    Se lamió los labios. ̶ ¿Crees en todo eso? ¿En encontrar a la elegida?


    ̶ No lo sé ̶ , dijo. ̶ Yo no lo he experimentado, pero algunas personas sí, así que no pueden estar tan equivocados, ¿verdad?


    Entrecerró los ojos. ̶ Supongo.


    ̶ Así que no crees en las almas gemelas.


    ̶ Falso hasta que se demuestre que es real ̶ , dijo ella, sonriéndole.


    ̶¿Y qué se necesitaría para probar que uno es real?


    Se mordió el labio y descruzó las piernas. ̶ No lo sé ̶ , dijo.


    ̶¿Te gustaría averiguarlo?


    ̶ ¿Me lo estás proponiendo?


    ̶ ¿Quieres que lo haga? ̶ , preguntó.


    Ella sonrió. ̶ Termina tu bebida ̶ , dijo. ̶ Quiero mostrarte mi habitación.


    ***


    Ni siquiera habían llegado al ascensor cuando ya estaban besándose. Sus labios eran cálidos, suaves y perfectos contra los suyos, y él quería tomarla en sus brazos y sujetar su cuerpo, pero quería ser discreto, y no fue hasta que ella lo agarró y lo arrastró al ascensor detrás de sí que él realmente rodeó su cintura.


    La atrajo hacia él y sintió su cuerpo presionado hacia el suyo. Su figura era flexible y cuando él la besó en los labios, ella se apretó contra él, la empujó contra la pared para poder sentir todo su ser mientras la besaba apasionadamente. Sus manos estaban en su pecho y ella prácticamente jadeaba cuando se alejó un poco mientras el ascensor llegaba al piso.


    ̶ Llegamos ̶ , dijo ella. Agarrando su mano una vez más, lo sacó del ascensor al pasillo, y juntos, prácticamente corrieron hacia su habitación. Tanteó para sacar la tarjeta de la falda, que milagrosamente tenía un bolsillo, y una vez que sonó y se encendió una luz verde, entraron rápidamente a la habitación. Ella era sorprendentemente fuerte, y cuando lo empujaba hacia adelante, sentía que su corazón saltaba.


    Él cerró la puerta detrás de ellos y ella lo empujó contra la puerta y lo besó con fuerza. Le gustó cuando ella lo empujó, le gustó este detalle suyo, donde se hizo cargo de la situación, y mierda, él lo deseaba tanto. Ya estaba muy duro, se sentía, aunque médicamente imposible, que todo su suministro de sangre iba a su polla.


    Encontró el cierre de su falda y lo abrió rápidamente. Ella se la quitó, dejándola caer al suelo, lo cual fue a la vez la cosa más sexy y linda que había visto en su vida. Ella agarró la parte inferior de su camisa y la tomó, moviéndola hacia arriba y sobre su cabeza mientras él la sujetaba de la cintura. Era tan pequeña que parecía que sus manos envolvían todo su cuerpo.


    Llevaba un conjunto de ropa interior a juego, un sostén de encaje y panties negros de cintura alta, él quería seguir mirándola todo el tiempo que pudiera. Demonios, él quería verla para siempre, si eso era lo que ella quería.


    Ella encontró su mirada. ̶ ¿Vas a quitarme el sostén o no?


    Sonrió, dio un paso adelante y se echó atrás. Se lo quitó con una mano, y luego la besó de nuevo mientras ella lo deslizaba por sus brazos. Luego ella se ocupó de desvestirlo, desabrochando los botones de su camisa, con su cuerpo temblando ligeramente.


    Poppy movió sus manos a su cremallera, pero él la detuvo.


    ̶ Espera ̶ , dijo.


    ̶ ¿Qué?


    ̶ Tú ̶ , dijo. ̶ Quiero mirarte. Eres magnífica.


    Ella se rio, y él sonrió cuando le bajó la cremallera, revelando la erección en su ropa interior. Ella se mordió el labio.


    ̶ ¿Qué? ̶ , preguntó él.


    ̶ Nada ̶ , respondió ella, riéndose una vez más.


    Le cogió la mano y la llevó a la cama, donde se acostó de espaldas. Él se subió encima de ella y movió sus dedos hasta la humedad entre sus piernas. Ella ya estaba empapada y él la deseaba tanto, y cuando él movió sus panties a un lado y la tocó, ella gruñó su nombre en voz baja.


    Eso era todo lo que necesitaba. Con una mano, los deslizó por sus piernas, rápidamente, con sus uñas clavadas en su piel, y luego se colocó justo entre sus piernas para poder follarla fácilmente.


    Sus miradas se encontraron y ella asintió ligeramente.


    Ella mordió su labio mientras él la penetraba lentamente, observando cómo se agarraba a las sábanas debajo de sus manos, observando cómo inclinaba su cabeza hacia atrás, su cuerpo inclinado y tenso mientras él empezaba a moverse cada vez más fuerte, observándola en cada movimiento. Ella abrió los ojos una vez más y se encontró con su mirada. Con la boca entreabierta, lo miró fijamente mientras él la agarraba con las manos para estabilizarse mientras continuaba cogiéndosela, un poco más fuerte, un poco más rápido, disfrutando de cómo se sentía, de lo hermoso, suave y cálido que era su cuerpo.


    ̶ Más duro ̶ , dijo ella en un susurro estrangulado.


    Fue más fuerte, cada vez más, hasta que sintió que sus piernas se doblaban, hasta que no sintió más que olas de placer que se extendían desde el centro de su cuerpo hasta el resto de él, hasta que ella gritaba su nombre, sus caderas se doblaban bajo su peso mientras se apretaba contra él , mientras su cuerpo se tensaba y se soltaba, mientras le clavaba las uñas tan fuerte en las manos que estaba seguro de que iba a dejar marcas en su piel.


    Cuando llegó al pico de su orgasmo, cerró los ojos, todavía concentrado en lo hermosa que era ella, y no fue hasta que se dio la vuelta que finalmente logró recuperar el aliento.


    Ella se giró para mirarlo y sonrió, con sus ojos marrones parpadeando. ̶ Fue divertido ̶ , dijo.


    Él sonrió, sintiendo su respiración en su nariz. ̶ Tienes razón ̶ , dijo él. ̶ Lo fue ̶ .


    


    



    CAPÍTULO DIEZ


    2018


    POPPY


    Normalmente no tenía sexo casual, pero no sabía cómo podía exigirle algo más al Dr. Jude Price. Incluso sin su pasado que los uniera, existía la complicación de ser compañeros de trabajo. Ella no creía que él fuera su jefe, exactamente, pero sentía que cuando se trataba del escalafón en el hospital, él estaba definitivamente en una posición más alta que ella.


    Lo escuchó ducharse y se preguntó si debería unirse a él, y luego decidió no hacerlo. Agarró su portátil, que estaba en la mesita de noche a su lado, y miró los pocos subarrendamientos que parecían tener vacantes. Gimió, se frustró y estaba a punto de cerrarla de golpe cuando Jude salió de la ducha con nada más que una toalla en la cintura.


    ̶ Eres tan sexy ̶ , dijo.


    ̶ Gracias, es esta posición encorvada mientras no llevo nada ̶ , dijo. ̶ Realmente puedes ver mis rollos ̶ .


    ̶ Sexy rollos ̶ , respondió.


    La hizo reír.


    ̶ En serio, me encanta todo tu cuerpo ̶ , dijo en voz baja, y luego se sentó a su lado. ̶ ¿Sigues trabajando?


    Sacudió la cabeza mientras se ponía el pelo en una cola de caballo. ̶ No ̶ , dijo. ̶ Estoy tratando de encontrar un lugar para vivir. No entiendo por qué parece que no hay alquileres en esta zona.


    Frunció el ceño. ̶ ¿Qué has encontrado?


    ̶ Sólo subarriendos que comienzan a fin de mes, lo que significa que tendría que pagar para quedarme en este hotel hasta esa época, y estoy recibiendo viáticos, pero apenas alcanza ̶ , dijo, retorciendo los labios. ̶ Especialmente si se considera que tengo que pagar impuestos por ello.


    ̶ Duro. Este hotel no parece barato.


    ̶ Este hotel no es barato ̶ , dijo en voz baja. ̶ Pero también es el único hotel con vacantes que no está muy lejos, y honestamente, un viaje al trabajo puede ser aún más caro.


    Sus ojos se entrecerraron cuando miró la dirección en la página de la parte superior de las muchas fotografías, que mostraban un dormitorio desnudo con un colchón empujado junto a una puerta de doble armario que parecía haber sido instalado en los años 70 y se estaba cayendo a pedazos. ̶ Esto es... no puedes vivir allí ̶ , dijo Jude.


    ̶ Creo que es mi mejor opción ̶ , respondió, encogiéndose de hombros. ̶ No tengo muchas otras alternativas.


    Se lamió los labios. ̶ Bueno ̶ , dijo. ̶ Tienes una opción, pero no quiero que te sientas presionada.


    Ella lo miró. ̶ ¿Qué quieres decir?


    ̶ Tengo una habitación libre ̶ , dijo. ̶ Solía ser para mi madre, porque ella venía y se quedaba todas las noches y luego... pero ahora sólo está allí, vacía.


    Levantó una ceja, mirándolo de arriba a abajo. ̶ Siento lo de tu madre.


    ̶ Gracias ̶ , dijo. ̶ Te lo agradezco.


    ̶ De nada ̶ , respondió ella, y luego le miró a la cara. No parecía estar dudando. ̶ ¿Está seguro?


    ̶ Sí ̶ , dijo. ̶ No es muy grande, y no puedo prometer que podamos viajar juntos, pero...


    ̶ ¿Cuánto sería?


    Sacudió su cabeza. ̶ No ̶ , dijo. ̶ No tienes que pagarme por esto, la habitación está acumulando polvo, y no me siento cómodo alquilándosela a alguien que no conozco. Así que puedes usarla, si quieres, y si no quieres, entonces...


    ̶ Acepto ̶ , respondió rápidamente. ̶ Si no te importa.


    ̶ No me importa ̶ , respondió. ̶ Pero ya pagaste por esta habitación esta noche, ¿no?


    ̶ Sí ̶ , dijo.


    Agarró la tapa del portátil y la miró fijamente mientras empezaba a cerrarla.


    Ella lo miró fijamente. ̶ ¿Qué estás haciendo?


    ̶ Lo que quiero ̶ , dijo. ̶ ¿Vas a detenerme?


    Sacudió la cabeza. ̶ No ̶ , respondió. ̶ No voy a hacerlo.


    ̶ Creo que deberíamos darle un buen uso a esta cama ̶ , dijo, agarrando el portátil y alejándolo de ella, llevándolo de vuelta a la mesita de noche. La besó en los labios de nuevo y presionó su cuerpo contra el de ella hasta que quedó presa contra la cama, su cuerpo encima del suyo, y ella se perdió en sus labios, en su olor, en la forma en que él olía a champú.


    ̶ Acabas de ducharte ̶ , dijo.


    ̶ Tienes razón ̶ , respondió él, alejándose de ella. ̶ Y tú no lo has hecho. Entonces, ¿quieres llevar esto a la ducha?


    ̶ Sí ̶ , respondió. ̶ Vamos a la ducha.


    ***


    Ella esperaba que se fuera por la mañana, pero él se había colapsado y se había quedado a su lado, y ella había dormido en sus brazos, lo que no esperaba que ocurriera. No recordaba que eso sucediera cuando estaban en la universidad, a menos que hubieran estado bebiendo. Esto era nuevo, y completamente inesperado.


    Era temprano en la mañana cuando se levantó. ̶ Hola ̶ , dijo, desde la cama.


    Ella le sonrió. ̶ ¿Quieres un café de hotel?


    ̶ Sí ̶ , respondió. Se sentó y le sonrió. Ella podría haberlo mirado para siempre porque era muy guapo, con sus amplios hombros y su pelo ligeramente despeinado. Sus ojos brillaban. ̶ Eres una visión.


    ̶ Sí, una visión cansada.


    Se rio. ̶ ¿Qué hora es?


    ̶ Casi las diez. ¿Tienes que trabajar hoy?


    Sacudió la cabeza. ̶ No ̶ , respondió. ̶ Esa es una de las ventajas de ser un asistente, de hecho, tengo fines de semana libres cuando quiero.


    ̶ ¿Te tomas muchos fines de semana libres?


    Se sentó aún más derecho, bostezando y estirando los brazos cuando lo hizo. ̶ No ̶ , respondió. ̶ Normalmente no me tomo ningún día libre si no tengo que hacerlo.


    ̶ ¿Tienes que tomarte el día libre?


    Se rio. ̶ No, no tengo que hacerlo. Pero quiero hacerlo.


    ̶ Ah, ¿sí? ¿Tienes algún plan para hoy?


    ̶ Estaba pensando que podría mostrarte el lugar. Si quieres.


    Se mordió el labio y su corazón le latía rápidamente en el pecho. No creía que involucrarse con él fuera tan buena idea, pero sentía que su cuerpo y su mente la empujaban hacia él. ̶ ¿Eso incluye mostrarme mi nueva habitación? ̶ Se escuchó a sí misma preguntar.


    ̶ Sí ̶ , respondió él, encontrándose con su mirada. ̶ Por supuesto que sí.


    


    



    CAPÍTULO ONCE


    2018


    JUDE


    No imaginaba que fuera a pasar todo el día con ella, pero más que eso, no esperaba disfrutarlo tanto como lo hizo. Le encantaba mirarla, y más aún, le gustaba escuchar la forma en que ella se reía. Era agradable que estuviera en el asiento del pasajero de su auto, tocando rítmicamente la música de la emisora de radio que había elegido al azar.


    Había algo muy cómodo y familiar en que ella estuviera a su lado. Se sentía bien, y él sabía que podía ser porque estaba encaprichado con ella. Era difícil no estarlo, considerando lo mucho que le hacía sonreír el tenerla a su lado. Era un poco confuso, porque creía que ya no la conocía tan bien, pero lo que sí sabía de ella, lo disfrutaba mucho.


    Después de pasar un día juntos riendo y poniéndose al día respecto a los últimos años que habían pasado separados, se detuvieron en su casa y él estaba a punto de mostrarle la habitación en la que se iba a quedar. Esperaba que ella todavía encontrara el camino a su habitación algunas noches, pero sabía que era importante darle espacio, y no estaba bien hacerle parecer que le debía algo, cuando claramente no lo hacía.


    Ella miró alrededor del lugar. ̶ Tu casa es encantadora ̶ , dijo. ̶ ¿Cuánto tiempo has vivido aquí?


    ̶ Unos diez años ̶ , respondió, caminando con ella hacia el pasillo donde estaba su dormitorio. ̶ La compré después de alquilarla por un par de años. Sabía que me iba a quedar un tiempo, y me pareció inútil seguir pagando alquiler. Mi casera la puso en venta, así que decidí comprarla.


    ̶ Creo que fue una idea inteligente ̶ , dijo ella, todavía mirando a su alrededor. ̶ Es una casa muy bonita, y no está lejos del hospital.


    ̶ Bueno ̶ , respondió él, sonriéndole. ̶ Me alegro de que te guste. Se sentía raro, conservarla después del divorcio, pero siempre fue mi casa. No la suya.


    ̶ ¿Así que te alegras de haberte quedado? ̶ Preguntó, sus miradas se encontraron. ̶ ¿No fue doloroso?


    ̶ Lo fue por un corto tiempo. Después no.


    ̶ Bien ̶ , dijo. ̶ Es una casa hermosa, y estoy muy agradecida de que me dejes quedarme.


    Le sonrió. ̶ La habitación no está lista. Tendrás que esperar a que lave las sábanas, porque Dios sabe cuánto tiempo han estado ahí, acumulando polvo.


    ̶ Estoy bien con las sábanas polvorientas.


    Se rio. ̶ Tal vez, pero no quiero que estornudes toda la noche ̶ , dijo. ̶ Yo...


    Fue interrumpido por el sonido de su bíper. Técnicamente, su teléfono tenía una alarma, pero un bíper era una forma más eficiente de que el hospital se pusiera en contacto con él.


    ̶ Un segundo ̶ , dijo.


    Ella asintió con la cabeza, mirando hacia otro lado.


    Arrugó la frente mientras leía el mensaje. ̶ Tengo que ir al hospital ̶ , dijo.


    ̶ Pensé que no estabas de guardia.


    ̶ No lo estoy, pero hubo otro código azul que resultó en otra fatalidad. Algo está mal en esto, y necesito ir a comprobarlo yo mismo ̶ , dijo, y luego se encontró con su mirada. ̶ Lamento la interrupción. Adelante, siéntete como en casa, ¿de acuerdo? Siento lo de las sábanas, hay repuestos en mi armario de ropa blanca. Tengo que irme.


    Apenas la miró cuando salió hacia su auto.


    Podría pensar en Poppy más tarde.


    En ese momento, sólo podía preocuparse por otro código azul, en el departamento de nefrología. Hubiera tenido sentido si trabajaba en la sala de emergencias o incluso si trabajaba con pacientes cardíacos, pero los pacientes renales rara vez presentaban tantas complicaciones. En su departamento, uno o dos códigos azules por mes eran más que el promedio. Esto no era por mes. Esto había sucedido en el espacio de un par de días. Era extraño, y no estaba seguro de cómo interpretarlo.


    No creía que sus cuidados estuvieran fallando, y confiaba en todo el personal médico a su alrededor. Es cierto que hubo algunos días en los que las cosas fueron especialmente difíciles, pero algo de esto se sentía inherentemente mal. Como si se hubiera perdido algo y ahora sus pacientes estuvieran sufriendo por ello. Aceleró todo el camino hasta el hospital, consciente de que probablemente no haría ninguna diferencia, pero aun así quería estar allí en caso de que algo sucediera. Tenía fe en que sus colegas serían capaces de traer de vuelta a su paciente, que todo estaría bien, pero no podía ignorar el creciente nudo en su estómago.


    Tan pronto como se detuvo en su lugar de estacionamiento, sacó las llaves del encendido, preocupándose muy poco por lo torcido que había dejado el auto. No saludó a nadie mientras se dirigía hacia las escaleras, subiéndolas tan rápido como pudo.


    Cuando llegó a su piso, inmediatamente se dio cuenta de que era demasiado tarde. Había un silencio espeluznante del que no estaba seguro al principio, pero en unos segundos, se dio cuenta inmediatamente de lo que significaba.


    Otro paciente. Otra vida perdida.


    Miró su bíper, esperando que anunciara la muerte, ya que tenían que decírselo por razones de papeleo, pero nadie había anunciado nada todavía. Probablemente aun estaban tambaleándose por ello. No podía culparlos. Ni siquiera había estado allí, y podía sentirlo.


    Cara caminó hacia él, parecía exhausta. ̶ Doctor ̶ , dijo.


    Él pasó saliva cuando escuchó su voz quebrarse. ̶ ¿Quién fue?


    ̶ El Sr. Díaz ̶ , respondió ella.


    Arrugó la frente. ̶ Eso no tiene sentido. Estaba en diálisis, ¿por qué tendría un evento cardíaco?


    Ella lo miró con una mezcla de perplejidad y lástima, y su expresión se suavizó instantáneamente.


    ̶ Lo siento ̶ , dijo. ̶ Sólo estoy sorprendido.


    ̶ Está bien ̶ , respondió. ̶ El Dr. Bell estaba a cargo. Creo que lo encontrará en su oficina.


    ̶ Gracias, Cara ̶ , dijo, poniendo su mano en su hombro y apretándolo. ̶ Por todo.


    Lo miró de arriba a abajo antes de alejarse de él. ̶ Por supuesto, Doctor ̶ dijo. ̶ Se lo agradezco.


    Le sonrió, un poco escuetamente, mientras ella seguía caminando hacia la sala de personal. Suspirando, se acercó a la oficina del Dr. Bell, que estaba al final del piso.


    Llamó a la puerta cuando se dio cuenta de que no había ningún sonido que viniera del interior de la oficina del Dr. Bell. ̶ ¿Will? ¿Estás ahí? ̶ preguntó mientras tocaba la puerta.


    Escuchó que se arrastraba desde detrás de la puerta. El Dr. Bell se acercó a ella, abriéndola ligeramente y fijando su mirada en Jude. ̶ ¿Qué estás haciendo aquí?


    ̶ Había un código azul. Quería saber de qué se trataba.


    ̶ Oh ̶ , dijo, dejando que Jude entrara en su oficina. ̶ No deberían haberte llamado para eso.


    ̶ Bueno, habría venido de todos modos. Pues murió.


    Will asintió. ̶ Bien. Tienes razón.


    ̶ Hiciste lo mejor que pudiste.


    Will lo miró, y Jude vio como pasaba saliva. ̶ Sí ̶ , dijo. ̶ Ese es el problema. He estado revisando sus gráficos, tratando de averiguar qué salió mal, y...


    ̶ ¿No puedes hacer cara o sello con esto?


    ̶ No tenía arritmia ̶ , dijo Will. ̶ El hombre ni siquiera tenía antecedentes de hipertensión en la familia.


    ̶ Sí ̶ , dijo Jude. ̶ Pero la glomerulonefritis...


    ̶ Sí, pero no había ninguna indicación de que eso fuera a llevar a un evento cardíaco ̶ , dijo Will bruscamente. ̶ Sus síntomas estaban bien controlados.


    ̶ Estaba en diálisis.


    ̶ ¿Y? ̶ Will se encontró con su mirada. ̶ Hemos mantenido vivos a muchos pacientes en diálisis. Y tú sabías que el Sr. Díaz...


    Jude asintió. ̶ Sí ̶ , dijo. ̶ Echaré un vistazo, pero puede que no encuentre nada...


    ̶ Te lo agradecería ̶ , respondió Will. ̶ Y no me preocuparía demasiado por ello. No he sido capaz de encontrar una mierda, así que...


    Jude asintió de nuevo y se excusó. Intentaba encontrar palabras de consuelo, pero a veces las palabras no eran suficientes. A veces, los médicos tenían que estar solos, con sus propios pensamientos, para poder lidiar con lo que acababa de suceder.


    Will necesitaba tiempo para estar solo, y Jude lo necesitaba para evaluarlo por sí mismo. No había querido parecer voluntarioso delante de su colega, considerando lo que acababa de pasar, pero en realidad, no estaba feliz.


    Algo estaba muy mal. Y definitivamente tenía la intención de averiguar qué era.


    


    



    CAPÍTULO DOCE


    2018


    POPPY


    Estaba de pie en el porche de Jude, tomando una taza de té verde, cuando escuchó que el auto se acercaba. Venía a toda velocidad y aunque la disminuyó cuando llegó a la acera, no pareció hacerlo considerablemente. Ella le hizo un gesto con la mano.


    Eran casi las nueve de la noche del sábado y podía oír a la gente de la cuadra siguiente haciendo una fiesta, riéndose y charlando entre ellos. Pero no tenía ganas de bailar ni charlar, y cuando vio la expresión en la cara de Jude al salir del auto y caminar hacia ella, su corazón cayó a su estómago.


    ̶ Hola ̶ , dijo.


    Respiró hondo antes de saludarla, caminando hacia donde ella estaba y agarrándose a la barandilla de madera, donde había colocado su bebida. ̶ Eh ̶ , dijo él, mirándola de arriba a abajo.


    ̶ ¿Té? Acabo de hacer un poco ̶ , dijo ella.


    Y él frunció el ceño, y luego asintió con la cabeza. ̶ El té podría ser bueno, en realidad ̶ , dijo él. ̶ Pero hay algo de lo que tengo que hablarte primero.


    ̶ Claro ̶ , respondió ella, tomando un sorbo de su té y esperando que continuara.


    Él sacudió la cabeza y se agarró a la barandilla con más fuerza.


    Dejó el té y esperó.


    ̶ Algo está pasando en el hospital ̶ , dijo, muy lentamente, enunciando cada una de las palabras. ̶ Puede que no sea nada, pero no se siente así. Creo que podrías tener razón...


    Ella se encontró con su mirada, sin decir nada.


    ̶ No puedo dejar que interrogues a mi personal ̶ , dijo después de un rato. Estaba tenso. Ella podía notarlo, y lo difícil que había sido tomar esa decisión para él. ̶ Pero eso no significa que yo, personalmente, no pueda cuestionarlos.


    ̶ Así que... ¿quieres interrogarlos?


    Sacudió la cabeza, tan vigorosamente que ella se preocupó por un segundo. ̶ No ̶ , dijo. ̶ Por supuesto que no quiero cuestionarlos, pero no creo que tenga elección.


    Ella asintió. ̶ ¿Qué hay de la Dra. Caldwell? ¿Y la junta?


    ̶ ¿Qué puedo decir? ¿Tengo un mal presentimiento y lo estoy investigando? ̶ preguntó, sacudiendo la cabeza una vez más. ̶ No, ese no parece un argumento muy sólido.


    ̶ ¿Así que no vas a decírselo?


    ̶ No hasta que tenga algo concreto ̶ , dijo, y luego pasó saliva. ̶ ¿Vas a ayudarme?


    ̶ Yo...


    Agitó la mano frente a su cara. ̶ Aunque no quiero que lo uses para el marketing ̶ , dijo. ̶ Porque no quiero que nadie se entere, si algo está pasando en realidad.


    ̶ Sí ̶ , respondió. ̶ No te preocupes. No sería tan insensible. Sólo quería más información para hacer un plan estructurado para mí, y para el esfuerzo de recuperación de la marca.


    Suspiró, inclinándose hacia adelante y poniendo sus codos en la cornisa de la valla de madera. ̶ No me importa la recuperación de la marca ̶ , dijo. ̶ Simplemente no quiero que mis pacientes sigan muriendo. Lo entiendes, ¿verdad?


    ̶ Sí ̶ , dijo ella, asintiendo con la cabeza. ̶ Absolutamente.


    Podía verlo lamiéndose los dientes antes de que volviera a hablar. ̶ ¿De verdad crees que está pasando algo más?


    ̶ Creo que vale la pena averiguarlo.


    Asintió con la cabeza, enderezándose. ̶ Sí ̶ , dijo Jude. ̶ Creo que tienes razón.


    Se enderezó, dudando. ̶ Así que después del té, ¿por dónde empezamos?


    ***


    ̶ ¿Tienes acceso a los registros de los empleados? ̶ preguntó él. Estaban sentados alrededor de la mesa del comedor, ambos en sus computadoras.


    Ella ladeó la cabeza al entrar en el portal del hospital. ̶ No ̶ , dijo. ̶ No lo creo.


    ̶ Bien ̶ , respondió. ̶ ¿A qué tienes acceso?


    ̶ A no mucho ̶ , respondió Poppy. Sacó de su bolso la carpeta que la Dra. Caldwell le había dado. ̶ Excepto por esto, que parece que tiene mucha más información de la que aparenta.


    Arrugó la frente.


    ̶ ¿Qué quieres decir?


    ̶ Quiero decir, que siento que ella me la dio para que yo pensara que tengo acceso a la información, pero en realidad no la tengo ̶ , dijo. ̶ Hay algunos nombres, de algunas de las personas que murieron, y de otras personas que se sospecha que fueron víctimas, pero nunca fue probado por el FBI.


    ̶ ¿Víctimas de Ralph?


    Ella asintió. ̶ Sí ̶ , dijo. ̶ Exactamente. Pero algo de eso... Quiero decir, no se siente exactamente como una admisión, pero tampoco como una negativa. Es como...


    ̶ ¿Cómo qué?


    ̶ Como si supieran que algo más estaba pasando, o casi ̶ , respondió, y luego sacudió la cabeza. ̶ Quiero decir, no puedes citarme en esto, porque definitivamente no lo sé con seguridad, pero ciertamente se siente como si fuera el caso.


    ̶ ¿Así que crees que... la junta lo sabe?


    ̶ No ̶ , dijo rápidamente. ̶ Para ser totalmente clara, no creo que sepa más que el FBI. Sólo creo que la junta, o tal vez sólo la Dra. Caldwell, ha sospechado algo. Creo que, si no lo hiciera, no me habría dado esta carpeta. Y yo sólo... quiero decir, creo que ella está en una posición imposible.


    La miró.


    ̶ No puede ir al FBI y decirles que cree que todavía está pasando algo ̶ , explicó Poppy. ̶ Quiero decir, piénsalo, ¿sí? Si ella hace eso, es la sentencia de muerte para White Blossom. Ella está tratando desesperadamente de hacer que funcione, ¿verdad? Para recuperar su reputación, y para que la gente no siga desconfiando del hospital. Pero no es tan simple, especialmente si ella piensa que algo raro está pasando.


    ̶ ¿Pero crees que hay algo más que está pasando?


    ̶ Creo que hay una posibilidad de que esto no sea sólo... un asesino en serie ̶ , dijo finalmente. ̶ Yo sólo siento que algo de esto parece fuera de lugar. Si fuera un asesino en serie que se centrara en la gente moribunda, ¿no habrían disminuido los incidentes?


    Jude se enderezó. ̶ Lo hicieron ̶ , dijo, y luego suspiró y sacudió la cabeza. ̶ Aunque, sólo por un tiempo, supongo. No fue una gran disminución. Se redujeron en el departamento en el que estaba trabajando.


    ̶ ¿Crees que se dirigió a los departamentos donde la gente tiene más probabilidades de morir?


    ̶ Sí ̶ , dijo. ̶ Ya que lo mencionas, eso encaja con su modus operandi, ¿verdad?


    Poppy suspiró, hundiéndose en su silla. ̶ ¿Crees que estaba allí cuando los pacientes murieron?


    Frunció el ceño. ̶ Sí ̶ , dijo. ̶ Quiero decir, tenía que estarlo, ¿verdad?


    ̶ Eso es lo que pienso ̶ , dijo. ̶ ¿Tienes registros?


    ̶ No, el hospital no guardaría registros de eso, a menos que fuera parte de un procedimiento de código ̶ , respondió Jude. ̶ Por eso no creo que podamos ver dónde estaba realmente.


    ̶ Eso tiene sentido ̶ , dijo, y luego suspiró. ̶ Esto es difícil.


    ̶ Lo es ̶ , dijo, y luego sacudió la cabeza. ̶ Espero que nos equivoquemos. Es que... a lo que me refiero es que hay una parte de mí que espera estar haciendo algo mal. Porque si es así, entonces puedo arreglarlo, ¿verdad? Pero si no soy responsable, entonces...


    ̶ Entonces alguien está lastimando deliberadamente a la gente ̶ , terminó de decir Poppy por él. ̶ Y eso sería un desastre.


    Asintió con la cabeza. ̶ Sí ̶ , respondió. ̶ Tan malo como suena.


    ̶ Entonces tenemos que averiguarlo ̶ , dijo.


    Él asintió de nuevo. ̶ Tienes razón ̶ , dijo. ̶ Definitivamente tenemos que hacerlo.


    


    



    CAPÍTULO TRECE


    2018


    JUDE


    No habían llegado a ninguna parte.


    Su noche de investigación, que habían pasado principalmente hablando entre ellos, llenando algunos espacios en blanco, no los condujo a ninguna pista. Tenía sentido, Jude no se hacía ilusiones de que era mejor en la investigación de misterios que el maldito FBI. Sólo esperaba obtener algo de claridad, pero definitivamente no la consiguió.


    Sin embargo, había disfrutado mucho pasando tiempo con Poppy. No fue hasta que ella se excusó para irse a la cama que él se dio cuenta de lo mucho que le gustaba tenerla cerca.


    Había dormido como un tronco en su propia cama después de haber pasado algún tiempo juntos, algo que raramente sucedía, y cuando se levantó por la mañana, notó que había un olor a tocino y huevos que venía de la cocina. También había café fresco, y podía oír a Poppy tarareando. Le encantaba su voz y en cuanto llegó la cocina, ella levantó la cabeza y le sonrió.


    ̶ Buenos días ̶ , dijo. ̶ No quise despertarte, pero tenía hambre, y pensé que sería grosero no cocinarte algo, considerando que esta es tu comida.


    ̶ Me sorprende que hayas encontrado algo en los armarios ̶ , dijo él, sonriéndole. ̶ El café huele increíble.


    ̶ Bien ̶ , dijo. ̶ ¿Cuándo fue la última vez que tuviste un desayuno casero?


    Sacudió la cabeza. ̶ No tengo ni idea ̶ , respondió. ̶ Siento que han pasado años.


    ̶ Bueno, estoy ayudando ̶ , respondió. ̶ Con tu propia comida.


    ̶ Sí, bueno, al menos la estás usando.


    Sonrió. ̶ ¿Puedo ayudar?


    ̶ Pásame unos platos, por favor No sé dónde están.


    Asintió con la cabeza y caminó hacia el armario. ̶ Te acostumbrarás a la cocina ̶ , dijo. ̶ Será más fácil encontrar donde está todo.


    ̶ Incluyendo mi cama ̶ , dijo con una sonrisa en su cara, y luego se mordió el labio cuando su mirada se encontró con la de él.


    ̶ ¿Qué se supone que significa eso? ̶ dijo él, mirándola a los ojos parpadeantes.


    ̶ Significa que una parte de mí pensó en meterse en tu cama anoche, pero las sábanas acababan de ser lavadas...


    ̶ Habría sido un desperdicio no usarlas ̶ , dijo mientras se acercaba a ella, poniendo sus brazos alrededor de su cintura. Olía a café, vainilla y miel. La besó en los labios y su corazón se agitó cuando se rio mientras lo hacía.


    Sus manos estaban en su pecho, y él podía sentir cuán perfectamente ligera, hermosa y asombrosa se sentía entre sus brazos, y cuando se alejó de por un segundo, sólo quería mirarla fijamente.


    ̶ Quería que tuvieras una buena noche de sueño ̶ , dijo.


    ̶ Es muy amable de tu parte ̶ , respondió él. ̶ Se me ocurren otras formas de conseguirlo.


    Ella estaba a punto de besarlo de nuevo, pero él notó el humo que salía de la estufa. La apartó suavemente, luego se acercó a la hornilla y la apagó.


    Poppy se volvió para mirar y suspiró, claramente derrotada. ̶ Oh, no ̶ , dijo. ̶ No puedo creer que lo haya estropeado, yo...


    ̶ Está bien ̶ , dijo. ̶ ¿Qué tal si tomamos un poco de este delicioso café casero y luego vamos a tomar un brunch?


    ̶ Eso suena a una buena idea ̶ , respondió. ̶ Quiero decir, no creo que tengas más huevos, así que... ni siquiera sabía que era posible quemar huevos.


    ̶ No te preocupes por eso. Probablemente estaban viejos ̶ , dijo. ̶ No los queremos de todas formas.


    Se rio, sacudiendo la cabeza. ̶ Me siento como una idiota ̶ , dijo. ̶ Quería hacer algo bueno.


    ̶ Lo sé. Y lo hiciste. Y ahora voy a llevarte a comer algo, para que siga siendo agradable.


    Ella se rio de nuevo, y cayó en sus brazos mientras él la besaba otra vez. Por un segundo Jude supo que todo se sentía bien. Se sentía perfecto. Besó la parte superior de su cabeza y ella lo abrazó fuerte. Poppy levantó su cabeza y él la besó de nuevo, en los labios esta vez, más fuerte que antes.


    ̶ Brunch ̶ , dijo. ̶ Y entonces podemos volver a esto.


    Se mordió el labio. ̶ ¿Lo prometes?


    ̶ Sí ̶ , dijo. ̶ Por supuesto que lo prometo.


    Ella le agarró la mano y caminaron juntos hacia su auto. Él no había considerado tener una relación hasta que Poppy entró en su vida, y desde que lo hizo, pensó que tal vez no sería tan malo estar con alguien otra vez. No había querido una relación desde su divorcio, y aunque obviamente se sentía muy atraído por Poppy, era más que eso.


    Le gustaba estar cerca de ella. Simplemente.


    Siempre lo había hecho, pero recordaba lo mucho que lo disfrutaba cuando la veía, cuando estaba a su lado. Quería que estuviera todo el tiempo, y despertar a su lado, pero no quería decirle nada de eso. Apenas se conocían, y deseaba conocerla mejor antes de ponerse muy intenso con ella. Ella parecía estar tan involucrada como él, lo que él apreciaba, pero con ella en su casa, no quería que sintiera que la estaba presionando.


    Poco a poco, cuanto más tiempo pasaba a su alrededor, más involucrado estaba.


    Tan pronto como entraron en su restaurante favorito de 24 horas, la anfitriona los llevó a una mesa cerca de una ventana en la esquina del café. Sonrió mientras el sol golpeaba los mechones de pelo de Poppy iluminados por la luz que entraba por la ventana.


    ̶ Creo que podría pedir panqueques ̶ , dijo mientras miraba el menú.


    Recordó que él también debía comer, y miró la carta. La leyó, decidiendo el desayuno más simple. Una vez que el camarero tomó sus órdenes, Poppy se excusó para ir al baño.


    Agarró el periódico que había dejado el último cliente en el puesto de atrás, tratando de no pensar en lo interesado que estaba en ella. Ciertamente no quería parecer raro.


    Leyó el artículo bajo el titular. Era sobre el aumento de la tasa de muertes en un hogar no muy lejos de donde estaban, lo cual no tenía sentido, porque él había trabajado allí, y la calidad de la atención a las personas parecía buena.


    De todas formas, parecía que el hogar tenía problemas y ni siquiera enviaban a la gente al hospicio. Eso era raro y confuso, pensó, mientras fruncía el ceño. No había razón para que no pudieran enviar a los pacientes al hospicio cuando estaban cerca del final de su vida. Todos en esos hogares fueron entrenados para saber cuando alguien estaba cerca de morir. Por eso, era confuso que las muertes repentinas ocurrieran sin que tuvieran los cuidados apropiados. Morir era un asunto difícil y en general, sólo los hospicios sabrían cómo manejarlo. Estos hogares eran muy cómodos y normalmente las personas mayores disfrutaban de estar allí, pero si había un aumento repentino y extraño en su tasa de mortalidad, tenía que haber una razón para ello.


    Por supuesto, un aumento de los factores de riesgo podría tener algo que ver, pero él sentía que había algo más.


    Agarró su teléfono, buscó en Google el nombre del lugar y decidió llamarlos.


    ̶ Silver Skies ̶ , dijo una voz alegre después de dos timbres. ̶ ¿Cómo puedo atender su llamada hoy?


    ̶ Hola ̶ , dijo. ̶ ¿Sería posible que me comunicara con su director médico?


    ̶ ¿Puedo preguntar quién llama?


    ̶ Soy el Dr. Price. Llamo desde White Blossom ̶ , dijo. ̶ Estoy haciendo el seguimiento de un paciente.


    ̶ Déjame ver si está disponible.


    ̶ Bien ̶ , dijo, su mirada se dirigió inmediatamente hacia el baño. Poppy seguía allí, y su corazón latía rápidamente en su pecho. Se sentía como si estuviera al borde de algo, aunque no estaba seguro de qué era exactamente.


    Apenas prestaba atención a la música pop que escuchaba en la línea de espera en su teléfono mientras miraba la entrada del baño.


    ̶ No está disponible en este momento, pero si me das tus datos, me aseguraré de que se ponga en contacto contigo lo antes posible.


    ̶ Genial, gracias ̶ , respondió. Dejó su nombre, los datos de su oficina y su número de teléfono, y colgó, sin esperar nada de esta llamada.


    Poppy salió del baño, con un aspecto precioso. Siempre lo tenía. Se acercó a donde él estaba y le sonrió. ̶ No te hice esperar mucho tiempo, ¿verdad?


    Sacudió la cabeza. ̶ No ̶ , respondió. ̶ Me gusta esperarte.


    Se rio, deslizándose en la silla. Llegó su comida, y con ella, café extra. Cuando terminaron de hablar de eso, ella lo miró. ̶ Entonces ̶ , dijo. ̶ Nunca me dijiste que querías ser médico.


    Se encogió de hombros. ̶ No sabía lo que quería ser. Sólo recuerdo a mi madre diciéndome que me educara, pero nunca me dijo en qué especialidad debía hacerlo. Quería que fuera a la universidad. Nadie más en mi familia lo había hecho, yo fui el primero.


    ̶ No sabía eso de ti.


    Sonrió, sintiendo la sangre correr por sus mejillas. ̶ En realidad no se lo cuento a nadie. No es algo que se anuncie.


    ̶ ¿Por qué? ̶ Preguntó, volviendo su cuerpo hacia él. Él notó que ella no había cerrado el primer botón de su blusa, lo que significaba que podía ver su escote. Tuvo que esforzarse en mirar su cara en vez de su pecho.


    ̶ No quería que nadie se preocupara por mí ̶ , dijo. ̶ Mi madre siempre me consideró muy impresionante, pero yo no lo creía, así que...


    ̶ Así que no quisiste anunciar que lo eras, lo entiendo ̶ , dijo, tomando un bocado de sus panqueques. La vio masticar mientras sonreía, y su corazón se estremeció en su pecho. Realmente necesitaba controlarse, pero era muy difícil cuando se trataba de Poppy.


    ̶ No creo que sea tan impresionante. ¿Qué hay de ti? ̶ Preguntó él. ̶ Realmente pensé que querías ser periodista.


    ̶ Lo soy ̶ , respondió, asintiendo con entusiasmo. ̶ Desafortunadamente, no queda espacio para los periodistas en el mundo. La industria está muriendo y a menos que tengas conexiones y otra forma de ganarte la vida, terminas teniendo que enfocarte en otra cosa.


    Se rio. ̶ ¿Así que no te apasiona el marketing?


    Ella pensó por un segundo. ̶ No lo sé. No me disgusta activamente, pero definitivamente no es lo que quería hacer ̶ , dijo. ̶ Simplemente no ayuda a la gente.


    Sacudió la cabeza cuando terminó de tragar un bocado de huevos, papas fritas y panecillos ingleses. ̶ No estoy de acuerdo ̶ , dijo. ̶ Sí que lo haces. Sólo que no de una manera súper directa, pero eso no significa que tu contribución sea menos real.


    ̶ Gracias ̶ , dijo, levantando una ceja. ̶ Honestamente, fue una decisión financiera. Mi padrastro se enfermó, y mi madre tuvo que dejar su trabajo para cuidarlo. Necesitaba empezar a contribuir muy rápidamente, cuando ellos siempre habían sido los que me apoyaban. Definitivamente fue un despertar duro.


    ̶ Eso parece ̶ , respondió él, mirándola con preocupación. ̶ ¿Sucedió mientras estabas en la escuela?


    Sacudió la cabeza. ̶ No ̶ , dijo Poppy. ̶ Cuando estaba a punto de graduarme. Intentaba llegar a fin de mes siendo mesera y bartender, pero sabía que la única forma de ayudarles de verdad era conseguir un trabajo mejor pagado. Simplemente no tenía las habilidades para uno.


    ̶ ¿Y qué hiciste?


    ̶ Trabajaba a tiempo parcial mientras iba a la escuela ̶ , respondió. ̶ Y vivía con mis padres mientras tanto.


    ̶ ¿Ayudó? ̶ le preguntó después de un segundo.


    ̶ Sí ̶ , respondió ella. ̶ Me gusta pensar que sí, de todos modos. Terminó muriendo igual, pero no había nada que pudiera hacer al respecto. Y por supuesto, encima de eso estaba esa demanda, y eso fue todo.


    ̶ ¿Una demanda? ̶ preguntó Jude.


    Ella suspiró mientras asentía. ̶ Sí ̶ , dijo. ̶ Se enfermó por algo relacionado con su trabajo. Era un científico y había alguna, como, salvaguarda que no siguieron, o algo así, ¿sabes?


    ̶ Entiendo ̶ , dijo.


    ̶ De todos modos, se puso muy enfermo, y los médicos pensaron que se podía rastrear hasta él, pero era un hombre sano antes de que eso ocurriera. No merecía morir de la forma en que lo hizo, especialmente porque nada de esto era su culpa.


    ̶ Lo siento ̶ , dijo.


    ̶ Yo también ̶ , respondió ella, sacudiendo la cabeza. ̶ Creo que esa es una de las cosas que realmente estimuló mi interés por el crimen. Porque sentí que esto era criminal, como si hubiera que hacer algo al respecto.


    ̶ ¿Qué pasó?


    ̶ Ganamos ̶ , respondió. ̶ Y eso ayudó, especialmente a mi madre, pero, aunque teníamos tanto dinero y tiempo para entonces no había nada que pudiéramos hacer al respecto, y todo el dinero del mundo no podía traerlo de vuelta. Así que realmente era algo inútil.


    ̶ Sí ̶ , dijo. ̶ Eso tiene sentido.


    Había terminado sus panqueques y se limpió la boca, alejando su plato. ̶ Me quedé con el marketing porque realmente creo que soy muy buena en él. Y se siente bien estar en una carrera en la que puedo avanzar.


    ̶ Eso me parece sensato.


    Se encogió de hombros. ̶ Supongo que sí. Me lo pareció en ese momento, pero cuanto más tiempo lo hacía, más me daba cuenta de que quería algo más ̶ , dijo. ̶ Algo que ayude a la gente. Nunca podría ser médico ni nada de eso, pero...


    ̶ Ser médico no es tan difícil ̶ , dijo. ̶ Créeme, lo sabría.


    Se rio, sacudiendo la cabeza. Le encantaba el sonido de su risa, la forma en que se movía, la forma en que movía la cabeza. ̶ ¿Es en serio?


    ̶ Sí, soy un idiota, y puedo hacerlo, lo que significa que tú también podrías ̶ , dijo. ̶ No es que tengas que hacerlo. No deberías a menos que quieras.


    Agitó la mano frente a su cara. ̶ Definitivamente no quiero. Parece que hay mucha presión ̶ , dijo, y luego fijó su mirada en la de él. ̶ ¿Pero te gusta?


    ̶ Sí ̶ , dijo. ̶ Nunca pensé que sería médico, pero cuando vi lo mucho que ayudaban a mi madre después de que se enfermara, quise ayudar a otras personas así.


    ̶ ¿Cuándo se enfermó? ̶ Le preguntó.


    Él pasó saliva, mirando hacia otro lado. ̶ Cuando estaba en la universidad. Empezó a suceder justo cuando me gradué, ella se encontró un bulto, y pensaron que podría no ser nada ̶ , dijo. ̶ Pero luego la enviaron de vuelta para unos exámenes, y fue algo, y luego descubrieron que era peor de lo que pensaban.


    ̶ Eso suena muy difícil ̶ , dijo.


    ̶ Fue horrible ̶ , respondió él. ̶ Pero mejoró, y yo fui a la escuela de medicina, y no fue hasta que ella murió que pude elegir una especialidad. Pensé en la oncología, pero creo que los riñones son fascinantes.


    Asintió con la cabeza, con una sonrisa en la cara. ̶ En efecto ̶ , dijo Poppy. ̶ El órgano más interesante del mundo.


    Se rio. ̶ Vale, quizás no sea el órgano más interesante en apariencia...


    Ella se mordió el labio. ̶ ¿Vas a decirme cuál es ese?


    Sacudió la cabeza, agitando la mano frente a su cara. ̶ Siento que acabo de caer en una trampa.


    ̶ Sí ̶ , respondió. ̶ Pero realmente te has preparado para ello.


    ̶ No te equivocas ̶ , dijo, riéndose. Estaba a punto de decir algo más cuando su teléfono vibró en la mesa, y frunció el ceño al ver el nombre del hogar, al que había llamado antes, en la pantalla. Se sorprendió de que le hubieran contestado y, sobre todo, de que lo hicieran tan rápido. ̶ Lo siento, tengo que atender esto. Volveré en un minuto, ¿de acuerdo?


    Ella asintió. ̶ Sí ̶ , dijo. ̶ Claro.


    


    



    CAPÍTULO CATORCE


    2018


    POPPY


    Tal vez no debería haber aceptado la invitación de Jude para quedarse en su casa, pero le gustaba mucho, y sentía que quería pasar tanto tiempo con él como fuera posible. Creía que él probablemente sentía lo mismo, pero no quería preguntárselo. No quería que se sintiera presionado a que ella también le gustara, se sentía inmadura, considerando la chispa que compartían.


    Sin embargo, él le había abierto su casa, y ella sabía que el terreno era un poco accidentado. Por eso, estaba dispuesta a tomar las cosas mucho más despacio de lo que normalmente lo haría. Esa fue una de las razones por las que no le preguntó por qué su humor se arruinó después de haber tomado el brunch. Después de recibir una llamada telefónica, su expresión se oscureció, y ya no parecía estar interesado en hablar de cualquier cosa. De hecho, no parecía interesado, y punto.


    Supuso que no podía culparlo, pero se había divertido tanto con él, que todo se sentía un poco extraño ahora. Se habían ido a trabajar en sus respectivos vehículos, lo que tenía el mayor sentido logístico, y luego se saludaron como si no se hubieran visto en todo el fin de semana. Ella pensó que probablemente era mejor mantener las apariencias, y estaba feliz de seguir su ejemplo.


    Sin embargo, había algo raro en él. Después de recibir esa llamada telefónica...


    Ella se esforzaba por no leerlo.


    Estaba trabajando en una tarea de comunicación y estaba emocionada de poder hacer finalmente alguna cosa fuera de su investigación. Una vez que estuvo contenta con su borrador, se lo envió a la Dra. Caldwell para que le echara un vistazo y le enviara cualquier corrección, luego sacó la carpeta del cajón y la puso encima del escritorio.


    Suspiró mientras la abría, consciente de que era probable que fuera un callejón sin salida. No había obtenido ninguna información nueva, de hecho, apenas había obtenido información de ella, y mirarla fijamente no la ayudaba en absoluto.


    Un golpe en la puerta la hizo mirar hacia arriba. ̶ Jude ̶ , dijo, un poco sorprendida.


    ̶ Hola ̶ , dijo él. ̶ ¿Tienes un minuto?


    Ella asintió. ̶ Claro ̶ , dijo. ̶ ¿Qué pasa?


    Entró en su oficina y cerró la puerta tras él. ̶ Me preguntaba si podría poner mis manos en esa carpeta tuya ̶ , dijo. ̶ Quiero hacer una referencia cruzada de algo que tiene que ver con los pacientes con este, uh, asunto...


    Ella frunció el ceño, preguntándose si él le iba a decir lo que era. No parecía que lo fuera a hacer.


    ̶ Claro ̶ , dijo ella. ̶ Sólo la estaba mirando, así que puedes quedártela ̶ .


    ̶ Gracias ̶ , dijo. ̶ Haré esto aquí, sólo tomará un minuto, y si tengo razón...


    Ella lo miró fijamente.


    Se apoyó en el escritorio y miró la carpeta mientras trabajaba en su tableta, sin dejar que ella supiera lo que estaba haciendo. Poppy hizo todo lo posible por mirar su pantalla como si estuviera haciendo algo en vez de esperar a que él la informara.


    Él suspiró y gimió, y ella se encontró con su mirada. ̶ Esto es... esto es malo ̶ , dijo él, tan silenciosamente que ella tuvo que esforzarse para escucharlo.


    ̶ ¿Qué es? ̶ preguntó ella, arrugando su frente. ̶ Parece que has encontrado algo.


    ̶ Sí ̶ , respondió. ̶ Creo que podría haberlo hecho, pero no hay forma de estar seguro. No puedo... decirte exactamente lo que está pasando, pero déjame darte los titulares. Espero que eso ayude.


    Ella asintió. ̶ ¿Qué es?


    ̶ ¿Recuerdas el hogar al que llamé?


    Ella asintió de nuevo. ̶ Sí...


    ̶ Así que, esta es la cuestión ̶ , dijo después de respirar profundamente otra vez. ̶ En la casa que llamé, obviamente, usan muchas drogas para el final de la vida para asegurarse de que la gente muera en paz.


    ̶ Fin de la vida...


    ̶ Analgésicos ̶ , dijo. ̶ La muerte es dolorosa y no hay riesgo de una dependencia de opiáceos si le damos morfina a un moribundo, ¿verdad?


    ̶ Ok ̶ , respondió.


    ̶ Además, tenemos que darles muchos otros medicamentos para controlar sus síntomas ̶ , dijo. ̶ Eso incluye medicación contra las náuseas. Todos estos pacientes tenían síntomas de náuseas, y esta nueva compañía farmacéutica, empezaron a ir tras varias clínicas para colocar su medicación. Tenían algunas muestras, ya sabes, incluso en nuestra clínica. Pero la verdad es que sus estudios eran un poco dudosos. Nuestro comprador farmacéutico no parecía muy interesado.


    ̶ ¿Quién aprueba eso?


    ̶ El presidente del hospital ̶ , respondió, encogiéndose de hombros. ̶ Técnicamente es la junta, pero el presidente tiene que firmarlo.


    ̶ ¿Así que lo hizo?


    ̶ La Dra. Caldwell no era la presidenta en ese momento, pero sí ̶ , respondió. ̶ Y hablé con el representante farmacéutico del hogar de ancianos y me dijo que se los habían ofrecido mucho en los últimos meses.


    Ella ladeó la cabeza. ̶ ¿Por eso los llamaste?


    ̶ Sí ̶ , dijo. ̶ Quería saber si lo habían usado, y salió un artículo en el periódico sobre eso, así que...


    ̶ ¿Así que pensaste que la droga tenía algo que ver con todas las muertes?


    Encogió los hombros. ̶ No lo sé ̶ , dijo. ̶ Sólo pensé que era posible.


    Ella asintió. ̶ ¿Cómo se llama la droga?


    Sacudió la cabeza, mirándola directamente a los ojos. ̶ No sé si puedo decírtelo ̶ , dijo. ̶ Podría ser una violación de la ley de confidencialidad de los pacientes.


    ̶ ¿Pero estás seguro de que todos los pacientes lo han usado?


    ̶ No del todo ̶ , dijo. ̶ Sólo moderadamente seguro.


    Ella lo miró de arriba a abajo y se levantó, de pie junto a él. Notó que apagó su tableta y la puso en el bolsillo de su larga bata blanca. ̶ Tenemos que decírselo a alguien ̶ , dijo en voz baja. Podía oler su champú, que olía un poco a coco. También su colonia, que le gustaba, era de roble con toques de sándalo.


    ̶ ¿A quién se lo vamos a decir? ̶ preguntó en voz baja. ̶ Más que eso, ¿qué es exactamente lo que vamos a decir?


    ̶ Tenemos que contarles lo de la droga ̶ , dijo, con los ojos bien abiertos.


    ̶ No ̶ , dijo él. ̶ No hasta que sepamos más.


    ̶ Tenemos que decir algo ̶ , insistió. ̶ La gente va a morir si no lo hacemos.


    Se alejó de ella. ̶ Parece que no lo entiendes ̶ , dijo. ̶ No podemos decirle nada a nadie todavía. Mi personal será culpado a menos que estemos absolutamente seguros de que...


    Sacudió la cabeza. ̶ No ̶ , dijo, dando un paso hacia él. ̶ Tenemos que decírselo a alguien. La gente podría morir si no lo hacemos.


    ̶ Lo entiendo ̶ , respondió. ̶ Pero si entramos ahí, salvajemente, con acusaciones, sin nada que nos respalde, esto sólo va a causarle problemas a mi personal. Es sólo una sospecha, de todos modos, y no voy a ser capaz de probar nada.


    ̶ Si me dieras la información, podría ayudarte.


    ̶ Si te doy la información, podría perder mi trabajo ̶ , dijo.


    Ella se encontró con su mirada y asintió con la cabeza. ̶ Bien ̶ , dijo ella, poniendo sus manos a su lado. ̶ Pero me gustaría al menos hablar con los enfermeros, quiero decir, podría averiguar algunas cosas, y...


    ̶ No ̶ , dijo. ̶ Hablo en serio, no vas a hablar con mi personal.


    Se lamió los dientes. ̶ Pensé que estábamos juntos en esto.


    ̶ Lo estamos ̶ , dijo. ̶ Yo sólo...


    ̶ ¿Sólo tienes que hacer esta parte por ti mismo? ̶ preguntó, levantando las cejas. ̶ Al igual que has estado haciendo todo lo demás, ¿verdad?


    ̶ Eso no es justo ̶ , dijo.


    Ella se quejó. ̶ Parece que no lo entiendes ̶ , dijo. ̶ Sólo intento ayudar, trato de asegurarme de que otras personas no mueran por esto. Por lo que sabemos, y...


    ̶ Lo entiendo ̶ , dijo. ̶ Pero tenemos que andar con cuidado.


    ̶ No estoy de acuerdo con eso ̶ , dijo. ̶ Finalmente tenemos una pista, y no quieres hacer nada con ella. ¿Por qué? ¿Es porque temes por tu reputación?


    Frunció el ceño, dando un paso hacia ella, mirando su cara. ̶ No ̶ , dijo. ̶ Mi equipo...


    ̶ ¿Por qué el trabajo de tu personal importa más que la vida de estas personas? ̶ se oyó preguntar. Ella quiso poner su mano sobre su boca, pero no lo hizo. Lo había dicho con un poco de dureza, pero se mantuvo en su punto, y ambos lo sabían.


    Abrió la boca para responder a algo, pero pareció pensarlo mejor. Salió de su oficina, y su corazón cayó sobre su estómago antes de que cerrara la puerta suavemente detrás de sí.


    


    



    CAPÍTULO QUINCE


    2018


    JUDE


    No quería ser grosero, pero Poppy tenía que entender que compartiría todo lo que pudiera con ella. Pero lo que no podía suministrarle era la información de su personal y, menos aún, la de sus pacientes. No había manera de que fuera a poner a nadie en evidencia, y ser precipitado no iba a ayudar. En todo caso, solamente iba a empeorar las cosas. Ir a la junta sin ninguna prueba de mala conducta sólo iba a hacer que se rieran de él, y nadie iba a tomarlo en serio.


    Tenía que ser cuidadoso.


    Muy, muy cuidadoso.


    No buscaba decepcionarla, y quería que entendiera que no era personal, pero esto era más grande que ellos. Era más grande que su relación, si es que tenían una. Probablemente no era así, y él no quería preguntar sobre el tema. Sabía que tenían que hablarlo, eventualmente, pero en ese momento, quería investigar más.


    No necesitaba enviarse a sí mismo la información de la carpeta de Poppy, porque ya conocía muchos de los nombres de los pacientes, y la mayoría de ellos estaban en la historia de su tableta si quería mirarla, lo que no necesariamente deseaba hacer.


    En lugar de hacer un gráfico, estaba ocupado investigando a la compañía que había proporcionado el medicamento.


    Dycartt era una empresa farmacéutica relativamente nueva que se había separado de una más grande después de una quiebra, por lo que definitivamente su nombre tenía cierta legitimidad, lo que les permitió entrar en un mercado extremadamente concurrido. Se habían acercado a varios hospitales y centros médicos de la zona, y habían conseguido introducir sus muestras de forma lenta pero segura, a pesar de la falta de estudios a gran escala. Había algunos sobre su medicamento estrella, un nuevo antináuseas genérico que estaban tratando de posicionar, que llamaron Lactumida.


    Las náuseas eran un gran problema en los pacientes moribundos, y cualquier medicamento que no tuviera demasiados efectos secundarios era ideal, pero sus estudios no eran lo suficientemente amplios como para ser aceptados por muchas instalaciones médicas. Por eso se sorprendió al ver que se había comprado y que formaba parte de las listas de medicamentos de muchos hospitales.


    Buscó los estudios y comenzó a tomar notas. Todos parecían ser de la misma universidad con el mismo asesor, lo cual era un poco extraño. No estaba seguro de cómo debía sentirse al respecto. Suspiró.


    Tal vez no era nada.


    Tal vez no significaba nada, pero era tan... extraño. Levantó la vista y pensó en Poppy, cuya oficina estaba detrás de la suya. Sacudió la cabeza, tratando de no pensar en ella.


    Estaba seguro de que lo entendería, pensó, y luego volvió a mirar el estudio.


    El Dr. Morris era el jefe de farmacología de una universidad de la que nunca había oído hablar. Después de investigarlo, llamó a la universidad, pero nadie respondió. Se preparaba para dejar un mensaje, pero no había buzón de voz, así que no había manera de que pudiera hacerlo. Sorprendido, colgó y decidió que iba a escribir un correo electrónico a la escuela, pero no pudo hacerlo, porque no pudo encontrar una página del personal en el sitio web.


    El sitio de la universidad parecía un poco sospechoso en sí mismo, uno de esos sitios que prácticamente se construye a sí mismo con características de copiar y pegar. No sabía mucho sobre Internet, pero su exesposa era diseñadora de sitios web, y la había observado lo suficiente como para saber que este tipo de sitio no requería tanto esfuerzo, ni dinero, y que no parecía el tipo de página web que una institución académica tendría.


    Se dijo a sí mismo que sólo estaba siendo paranoico. No había ninguna razón para creer eso en absoluto, y no iba a permitir volverse loco con cosas que ni siquiera sabía si eran reales. Se estaba dejando llevar, y no había necesidad de eso.


    No sabía cuándo Poppy lo había convencido de que definitivamente había algo más, pero no debió permitir que se le metiera en la cabeza. Le gustaba, pero había dejado que su apariencia nublara su juicio, y desde entonces, las cosas habían sido raras dentro de su propia mente


    Se puso a hacer clic en los enlaces, pero no había ninguna información nueva que extraer de ellos y terminó cerrando la página antes de decidir que se tomaría un descanso para almorzar e ir al gimnasio, en lugar de hacer un gráfico. Pensó en pasar a decirle algo a Poppy, pero decidió no hacerlo.


    Mientras bajaba las escaleras, 6.435 escalones, pensó, mirando su reloj mientras se dirigía a la cafetería. Pudo ver, por el rabillo del ojo, a Poppy sentada con una mujer en bata. Se detuvo y se dio vuelta, abriendo los ojos al ver a su enfermera principal riéndose y echando la cabeza hacia atrás.


    Sintió que el nudo se estrechaba en su estómago cuando empezó a acercarse a ellas. No quería transmitir lo furioso que se sentía. Parecía que estaban conversando y, por lo que él sabía, ni siquiera hablaban del incidente, o de los varios códigos azules que habían tenido lugar en el departamento de nefrología.


    Caminó con fuerza hacia ellas y sonrió.


    ̶ Señoras ̶ , dijo. Poppy lo miró y su expresión se hizo evidente.


    ̶ Dr. Price ̶ , dijo ella, ladeando la cabeza. ̶ ¿Se unirá a nosotras para el almuerzo?


    ̶ Sólo si les parece bien ̶ , dijo.


    ̶ Absolutamente ̶ , respondió. ̶ Cara me estaba hablando de cómo van las cosas en tu piso. Es muy amable.


    ̶ No sabía que la gente de marketing podía ser tan divertida, Doctor ̶ , dijo Cara, mostrándole una sonrisa. ̶ Poppy me estaba diciendo que se conocían de antes. ¿Es cierto?


    Asintió con la cabeza, arrastrando una silla para acercarla antes de sentarse. ̶ Nos conocemos de antes ̶ , dijo en voz baja. ̶ Fuimos juntos a la universidad.


    ̶ No al mismo tiempo ̶ , dijo Poppy. ̶ Nos superpusimos un poco, porque Jude es un poco mayor que yo.


    ̶ Sólo un poco ̶ , protestó. ̶ Pero no dejen que les interrumpa la fiesta. ¿De qué hablaban antes de que me uniera a ustedes groseramente?


    Los ojos de Cara se abrieron de par en par. ̶ Ella me preguntaba cómo están las cosas en el departamento, y yo le decía lo raro que ha sido desde el asunto de Ralph ̶ , dijo. ̶ Siento que todo el hospital necesita asesoría para lidiar con esa mierda. Síndrome de estrés post traumático colectivo o algo así.


    Asintió con la cabeza. ̶ Sé que estás bromeando ̶ , dijo. ̶ Pero en realidad creo que podría ser una buena iniciativa.


    Cara se rio. ̶ Se va a necesitar más que buena suerte para que la Dra. Caldwell apruebe algo así ̶ , dijo. ̶ Ella parece pensar que lo más importante es la reputación del hospital, pero no está contando con lo que realmente necesitamos, ya sabes, para avanzar como comunidad. En cambio, todo lo que parece importarle son el marketing y los esfuerzos de difusión.


    ̶ Entiendo lo que dices ̶ , dijo. ̶ Pero creo que el marketing es un esfuerzo importante aquí.


    ̶ El marketing no es lo más importante aquí ̶ , dijo Poppy. ̶ Debería ser parte de un esfuerzo, no la totalidad del mismo.


    ̶ Bien ̶ , dijo Cara. ̶ Y, ya sabes, en teoría, no tengo ningún problema con eso. Es sólo que es lo único que está haciendo y este hospital, no sé, se siente como si estuviera marcado por... algo. Tal vez estoy exagerando, pero no se siente como si estuviera del todo bien.


    No dijo nada. En su lugar, su mirada se lanzó entre Cara y Poppy.


    ̶ ¿Cómo te sientes, Cara? ̶ Poppy dijo, tan silenciosamente que su voz estaba apenas por encima de un susurro.


    ̶ Me siento como si este hospital, como si todo, hubiera estado desordenado durante mucho tiempo y no tengo ni idea de cómo hacer que las cosas vuelvan a ser como deberían.


    Poppy asintió. ̶ ¿Y cómo se supone que deberían ser?


    ̶ Ya sabes ̶ , dijo Cara, buscando la mirada de Jude. ̶ Normales.


    


    



    CAPÍTULO DIECISÉIS


    2018


    POPPY


    Ni siquiera había intentado que Cara hablara con ella. Simplemente había sucedido. Salió de su oficina para almorzar y notó que una de las enfermeras parecía estar en su descanso. Cuando le preguntó a Cara si quería que almorzaran juntas, esperaba que ella le dijera que no. Pero Cara parecía una mujer sociable, y Poppy ni siquiera había tenido que abordar el tema de compartir la mesa.


    Pronto se encontró en la cafetería, comiendo con ella y obteniendo información sin tener que investigar nada. Cara estaba feliz de hablar abiertamente sobre Ralph, sobre lo que había sucedido, e incluso sobre las muertes más recientes en el departamento. Ya que Poppy era una compañera de trabajo, Cara claramente sentía que ya hacía parte de algún círculo interno. No lo había pedido, pero aun así estaba agradecida por ello, y definitivamente sentía que había aprendido algo más sobre la dinámica de todo el asunto, si era que no había ninguna información nueva sobre lo que realmente había sucedido.


    Pero almorzar con ella podría no haber sido la mejor idea, porque desde entonces, se sentía como si no hubiera aire entre ella y Jude. Sabía que tendrían que hablar de ello cuando llegaran a casa esa noche, si él quería hablar. Ella no lo sabía. Apreciaba su generosidad y el haberla dejado quedarse, pero definitivamente hizo que las cosas se pusieran tensas, especialmente porque sabía que podría ayudar si él le decía lo que había encontrado.


    Entendía que tenía que protegerse a sí mismo, a su personal y a sus pacientes, pero podría haber ayudado. Si él la hubiera dejado.


    Estacionó delante de la casa, en la acera y miró su reflejo en el espejo antes de salir del auto. Al menos se veía bien, aunque no se sintiera así. Esa había sido su arma secreta. Siempre se veía inmaculada, sin importar sus sentimientos. Aprendió en la universidad que invertir tiempo en verse bien la ayudaría, tanto personal como profesionalmente. Sin embargo, pasar tanto tiempo cuidando de su apariencia siempre era algo muy difícil, especialmente cuando estaba molesta.


    No sabía si seguía molesta. Todo lo que sabía era que no estaba feliz.


    Se dio cuenta de que el auto de Jude estaba estacionado afuera, y respiró hondo antes de caminar hacia el porche. Con la cabeza en alto, usó la llave que le había dado y entró. Él la estaba esperando, sentado en la mesa del comedor, su postura siempre tan... perfecta. Hasta el punto de que era molesto.


    ̶ No sabía si volverías ̶ , dijo.


    Frunció el ceño. ̶ No tengo ningún otro sitio a donde ir ̶ , respondió. ̶ Pero puedo encontrar otro lugar para quedarme, si eso te hace sentir más cómodo.


    Se encontró con su mirada. Ella pudo ver lo enojado que estaba con sólo un breve vistazo. ̶ No te estoy echando ̶ , dijo. ̶ Sólo quiero hablar contigo.


    ̶ Eso suena prometedor ̶ , dijo ella. Se sentó frente a él, deslizando su bolso por su brazo y colgándolo en el respaldo de la silla. ̶ Y no como una amenaza en absoluto.


    ̶ No es una amenaza ̶ , respondió. ̶ Sólo estoy tratando de obtener algo de claridad.


    Puso la barbilla en las manos. ̶ Claro ̶ , dijo. ̶ Estoy segura de que puedo aclararte las cosas.


    ̶ Creí haberte dicho que no hablaras con mi personal ̶ , dijo.


    ̶ No ̶ , respondió ella, abriendo los ojos. ̶ Dijiste que no podía hacer preguntas a tu personal, pero no estaba haciendo ninguna, sólo estaba siendo amigable.


    ̶ Pero fabricaste la oportunidad de hacerle preguntas ̶ , dijo, incluso su voz sonaba sosegada.


    ̶ No he fabricado nada ̶ , dijo Poppy. ̶ Ella fue amable, se acercó a mí, y estuvimos hablando. Lo último que oí fue que no era exactamente un crimen hacer amigos en mi lugar de trabajo.


    ̶ No, no es un crimen, pero estoy tratando de proteger a mi personal ̶ , dijo, después de un segundo. ̶ Creí que lo entendías.


    ̶ Lo entiendo, pero ¿qué esperas que haga? ̶ , dijo. ̶ No puedo sentarme en mi pequeño rincón todo el día, redactando los borradores de comunicación perfectos sin ponerme en contacto con la gente a la que se supone que estoy ayudando.


    Ella vio como él se lamía los labios.


    ̶ Tal vez sería mejor si lo hicieras así.


    Abrió la boca y se burló. ̶ Eso es ridículo ̶ , dijo. ̶ Piensa en lo que me estás pidiendo.


    ̶ Sé lo que te pido ̶ , dijo, levantando la voz ligeramente, inclinándose un poco hacia adelante. No iba a echarse atrás. ̶ Te pido que hagas tu trabajo para que me dejes hacer el mío.


    ̶ Si el hecho de que yo sea amiga de la gente en el hospital está interfiriendo con tu trabajo, tal vez debas reconsiderar tus deberes ̶ , dijo, levantándose de la mesa y alejándose de él. Podía sentir lo enojada que estaba, y sabía que estar cerca de él por mucho tiempo sólo la haría explotar.


    Se dio la vuelta antes de entrar en la habitación de invitados. ̶ ¿Quieres que encuentre un nuevo lugar para quedarme?


    Suspiró, bajando los hombros. ̶ No dije que tenías que irte.


    ̶ No quiero interferir en tu trabajo, y menos aún en tu vida en casa ̶ , dijo, cerrando la puerta suavemente detrás de sí. Presionó su cabeza contra la puerta, lamentando instantáneamente lo que acababa de decir.


    Necesitaba encontrar un lugar donde quedarse, y sabía que no había muchas oportunidades. También le gustaba mucho, o le había gustado, antes de darse cuenta de que era un ególatra al que sólo le importaba su puta carrera. Ella trataba de hacer algo bueno, pero no podría lograrlo si él seguía poniendo un maldito muro. Ni siquiera había hecho algo malo.


    Simplemente no había cambiado en absoluto.


    Seguía siendo el mismo universitario ensimismado con el que se había involucrado cuando apenas había salido del instituto, el que no se había molestado en ponerse en contacto con ella cuando se había graduado.


    Era exactamente el mismo tipo. Sólo que un poco mayor.
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    No tenía intención de molestarla, pero por supuesto se las había arreglado para lograrlo, y no había manera de deshacerlo. Tal vez había sido poco amable con ella, pero estaba haciendo lo que era necesario. Ella tenía que entenderlo. Había decidido salir de su casa y finalmente ir al gimnasio, pensando que una carrera en la cinta de correr le despejaría la cabeza, pero no había funcionado.


    Seguía pensando en Poppy cada vez que cerraba los ojos. Estaba furiosa, y probablemente por una buena razón, y aunque a él le gustaba mucho que estuviera en su casa y tuviera un lugar donde quedarse, definitivamente hizo las cosas infinitamente más complicadas de lo que él quería que fueran. No quería que se mudara, pero estaba seguro de que no se sentía tan cómoda como antes.


    Ella habría estado bien si tan sólo lo hubiera escuchado. Él no había sido irrazonable. Le gustaba Poppy, pero lo más importante era que protegía a su personal. Tenía que protegerlos, después de todo lo que habían pasado.


    Después de todo lo que el maldito enfermero asesino en serie les había hecho pasar.


    Su equipo necesitaba tanta protección como los pacientes. Sólo que de una manera diferente.


    Suspiró, bajando de la cinta de correr una vez que la había frenado lo suficiente, y agarró la toalla de alrededor de su cuello para secarse la frente. Apenas notó que su teléfono vibraba en su bolsillo.


    Contestó el teléfono haciendo clic en sus auriculares inalámbricos, sin ni siquiera mirar el identificador de llamadas. ̶ ¿Hola?


    ̶ Dr. Price ̶ , dijo Cara, sonando sin aliento. ̶ Siento molestarle cuando está descansando, pero tengo que hablarle de algo muy rápido.


    ̶ ¿Otro código?


    ̶ No ̶ , dijo.


    Por supuesto que no. Le habrían llamado o habría recibido cualquier otro tipo de aviso de un código. No estaría llamándolo, preguntándole sobre otras cosas.


    ̶ Vale ̶ , dijo él cuando se dio cuenta de que ella no iba a decir nada más. ̶ ¿Qué está pasando, Cara?


    ̶ Hay una representante farmacéutica aquí que sigue esperándolo para reunirse con usted, y está sentada ahí, sin hacer nada, esperando ̶ , dijo Cara, y luego suspiró. ̶ No, eso no es cierto. La he visto hablar con un par de mis enfermeros, pero no podemos escribir fórmulas. Está esperando a un médico.


    ̶ Bien...


    ̶ Y normalmente cualquier otro médico podría manejarlo ̶ , añadió rápidamente. ̶ Pero el hecho de que se haya quedado aquí durante horas es un poco extraño, y hay una energía rara en ella. No le pediría que viniera si no fuera así, quiero decir, honestamente, ni siquiera tiene que entrar, sólo pensé que era bastante raro. Intento espantarla, pero...


    ̶ Pasaré por allá ̶ , dijo. ̶ Pregúntale qué quiere.


    ̶ Gracias, Doctor ̶ , dijo, y dejó escapar un suspiro que indicó lo ansiosa que estaba. ̶ Sabe que se lo agradezco.


    ̶ Por supuesto, ̶ dijo.


    Después de algunas bromas, colgaron. Fue un poco extraño, porque Cara era aterradora y podía arreglárselas sola, así que quienquiera que fuera el representante farmacéutico, claramente quería algo muy malo, y él iba a ir a ocuparse de ello.


    Iba a ayudar. Necesitaba apoyar a su personal.


    Condujo hasta el hospital y encontró a una mujer de aspecto elegante con una falda larga de color rosa claro, tacones y una blusa abotonada, sentada frente a la sala de enfermería, con más aspecto de ir a una función que de tratar de vender drogas.


    ̶ ¿Eres la representante farmacéutica? ̶ preguntó, mirándola.


    ̶ Usted debe ser el Dr. Price ̶ , dijo ella, poniéndose de pie y estrechando su mano. ̶ Gracias por tomarse el tiempo para reunirse conmigo.


    Hizo un gesto de dolor. Eso no era cierto en absoluto, pero estaba allí, e iba a tener que escucharla ahora.


    ̶ ¿Quiere ir a mi oficina? ̶ preguntó, sin estar seguro de qué más se suponía que debía hacer.


    ̶ Sí ̶ , dijo ella, mostrándole una cálida sonrisa. ̶ Por favor indíqueme el camino.


    Y él la guio. Entraron en su oficina, y de repente se dio cuenta de que aún llevaba puesto su ropa de entrenamiento, y probablemente apestaba. ̶ Siento no estar preparado ̶ , dijo mientras acercaba una silla para ella. ̶ Esto me tomó por sorpresa.


    ̶ No se preocupe por eso ̶ , dijo. ̶ Habría esperado todo el tiempo que fuera necesario.


    ̶ Entonces... ¿Qué droga trajo para lanzar?


    ̶ No es así ̶ , dijo, agitando su mano frente a su cara. ̶ Nuestra empresa respeta las normas.


    No dijo nada. Sólo esperó. ̶ Está bien.


    ̶ El primer medicamento contra las náuseas de Dycartt ha sido un éxito rotundo en la comunidad ̶ , dijo. ̶ Tenemos una nueva formulación que va a reducir los efectos secundarios que podrían haber sido difíciles de tratar para los pacientes.


    Frunció el ceño. ̶ ¿Cómo funciona?


    ̶ No soy una científica ̶ , respondió rápidamente. ̶ Usted es el doctor. Usted sabe cómo funciona la ciencia. Sólo intentamos ayudar a las personas. Los pacientes moribundos no necesitan toda esta medicación que les damos, y tenerlos drogados está afectando psicológicamente a sus familiares. Este nuevo medicamento va a hacer que las cosas sean mucho más manejables.


    ̶ Pensé que era un medicamento contra las náuseas ̶ , dijo.


    ̶ Lo es ̶ , respondió. ̶ Pero sin efectos secundarios de los que preocuparse, no tendrá que prescribir más medicación a sus pacientes. Usted trata con muchos pacientes terminales, ¿no es así, Doctor?


    ̶ Todo el mundo se está muriendo ̶ , respondió, rotundamente.


    ̶ Sí, pero puede hacer que morir sea menos difícil, tanto para el paciente como para los familiares. Considere la posibilidad de escribir una receta, será bueno para sus pacientes ̶ , dijo, entregándole un folleto. ̶ Mi número está ahí. Puede hacerme cualquier pregunta.


    Asintió con la cabeza, pero apenas lo miró. ̶ Nuestros medicamentos actuales funcionan.


    ̶ ¿Lo hacen? Porque, por lo que he oído, ha habido un aumento de las muertes súbitas, no sólo en este hospital, sino en todos los hospitales en kilómetros a la redonda ̶ , dijo. ̶ Podemos serle de utilidad. ¿No quiere ayudar a sus pacientes, Doctor?


    ̶ Por supuesto que quiero ayudar a mis pacientes ̶ , dijo. ̶ Aunque no sé si ayudar es prescribir medicamentos sobrevalorados que no se ha demostrado que funcionen.


    ̶ Dycartt se toma muy en serio la investigación ̶ , dijo. ̶ La Lactumida puede ayudar a la gente y, además, como no está aprobada para madres jóvenes, mujeres embarazadas o que están amamantando, los efectos a largo plazo son insignificantes.


    ̶ Porque la gente está muerta ̶ , exclamó.


    ̶ Exactamente ̶ , respondió ella. ̶ Y, siendo ese el caso, ¿por qué no deberíamos proporcionar el alivio más inmediato y completo?


    La miró fijamente.


    ̶ Me voy a sumergir profundamente en esto ̶ , dijo ella.


    ̶ No prescribo medicamentos que no conozco, pero ya formulamos Lactumida en el hospital ̶ . Dijo él.


    ̶ Lo sé ̶ , dijo. ̶ Pero la nueva fórmula es mucho mejor.


    ̶ ¿Está aprobado por la FDA?


    ̶ Los cambios son sutiles, pero reales ̶ , dijo en voz baja. ̶ Lo suficientemente sutiles como para que la FDA no tenga que intervenir.


    ̶ ¿Se supone que eso me debe dar confianza en su producto?


    ̶ Ciertamente debería ̶ , dijo. ̶ Sabemos lo que estamos haciendo, Dr. Price. Puede leer los estudios.


    ̶ Le tomo la palabra ̶ , dijo. ̶ ¿Puedo acompañarla a su auto?


    Ella le mostró una sonrisa, tan sincera como el resto de su cara. ̶ No ̶ , dijo. ̶ Se dónde está la salida. Lo veré muy pronto.


    ̶ Adiós, señorita...


    ̶ Puede llamarme Tabitha ̶ , dijo. ̶ Tendrá noticias mías muy pronto.


    ̶ Como diga ̶ , respondió él, mirándola mientras se ponía de pie. Continuó viéndola hasta que salió del lugar, y no fue hasta que estuvo razonablemente seguro de que ella estaba en el ascensor que llamó a Cara a su oficina.


    Tan pronto como ella entró, le gritó gracias. ̶ No sé cuánto tiempo estuvo allí ̶ , dijo ella. ̶ Pero estaba poniendo nerviosos al resto de los enfermeros.


    Asintió con la cabeza. ̶ Cara, ¿me harías un favor?


    Ella ladeó la cabeza. ̶ ¿Qué necesitas, cariño?


    Sonrió. Cara siempre era muy formal, pero cuando estaban sólo ellos dos, era prácticamente maternal, y era tan entrañable. Pero parecía como si se hubiera olvidado de sí misma e instantáneamente se corrigió.


    ̶ Dycartt ̶ , dijo. ̶ Quiero saber qué más les ha comprado el hospital y qué medicamentos han recetado para qué dolencias.


    ̶ No sé si...


    ̶ No puedes decírselo a nadie ̶ , dijo. ̶ No quiero... necesito averiguar algo, por favor, y sólo quiero asegurarme de que no estoy cometiendo ningún error aquí.


    Cara cerró los ojos, asintiendo un poco con la cabeza. ̶ Sí ̶ , dijo. ̶ Lo que sea que pueda hacer para ayudar.


    Se encontró con su mirada y sonrió. ̶ Gracias ̶ , dijo. ̶ Te lo agradezco.


    Se quedó un segundo. ̶ Antes de irme...


    La observó cuando se alejó. Levantó las cejas. ̶ ¿Qué?


    ̶ Poppy parece agradable ̶ , dijo.


    Agitó la mano frente a su cara. ̶ No, Cara ̶ , dijo.


    ̶ ¿Por qué no? Ella parece agradable, y tú estás demasiado irritable. Necesitas una novia.


    ̶ No estoy de mal humor ̶ , dijo.


    Ella lo miró fijamente.


    ̶ Me estoy poniendo de mal humor ̶ , dijo. ̶ Ya basta.


    ̶ Sólo decía ̶ , dijo. ̶ Ella es agradable y hermosa, y parece muy inteligente. Podría ser peor. Demonios, lo has hecho peor.


    Frunció el ceño. ̶ Tu opinión está debidamente anotada ̶ , dijo. ̶ Me voy a ir ahora. Se supone que ni siquiera debería estar aquí hoy.


    Agitó la mano frente a su cara. ̶ Te vas a arrepentir de haberla dejado ir ̶, dijo. ̶ Pero es tu vida.


    ̶ Sí ̶ , contestó cuando ella ya había cerrado la puerta detrás de sí. ̶ Definitivamente lo es.
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    Miró su maleta, que estaba abierta en su cama.


    No su cama. La cama de invitados que Jude le había proporcionado generosamente. Había sido amable, y fue bueno de su parte ofrecerle un lugar para dormir que no estuviera ligado a dormir juntos, aunque ahora a ella no le importaba tanto la idea de dormir con él. O al menos no lo había hecho, hasta entonces. Ahora pensaba que no podría volver a suceder, aunque quisiera, y desafortunadamente, había una parte de ella que sí quería.


    A pesar de lo imbécil que era, no había manera de que pudiera escapar de su atracción por él. Pero tal vez ya no, ya que él estaba siendo un completo idiota. Tampoco había nada que ella pudiera hacer al respecto.


    Entendía de dónde venía, pero no tenía que tratarla con sospecha, y el hecho de que lo hiciera la estaba afectando. Había sido tan imbécil, cuando todo lo que ella había tratado de hacer era hacerse amiga de Cara. Eso no era malo, y ella no podía creer que lo fuera, por mucho que él pareciera querer que ella lo creyera. Poppy había hecho lo que necesitaba hacer.


    Cerrando su maleta, suspiró y miró la reserva del hotel que aún estaba en su teléfono. Apenas había vacantes, iba a tener que mudarse, e iba a gastar la totalidad de sus viáticos, que se iban a agotar pronto. Después de firmar un contrato con el hospital, cualquier privilegio de contratista que pudiera haber tenido se fue, reemplazado, por supuesto, por mejores privilegios, pero sin viáticos, y ciertamente no había forma de tener un adelanto. No quería parecer que necesitaba el dinero, pero sus tarjetas de crédito estaban cerca de su límite y pronto no iba a poder seguir gastando dinero como si estuviera ganando mucho.


    La habitación había sido una ganancia inesperada. Más que eso, le gustaba Jude. Le gustaba pasar tiempo con él. Le recordaba al chico que conoció en la escuela, pero... él era más agradable. Mejor. O al menos eso era lo que ella había pensado. Suspiró mucho, tratando de evitar que se le metiera el presupuesto en la cabeza otra vez. Los números no iban a cambiar. Sólo su ansiedad lo hacía.


    El suave golpe en su puerta apenas fue suficiente para que abriera los ojos. Miró en su dirección, sin saber qué hacer con ella.


    ̶ ¿Poppy? ̶ Escuchó decir a Jude en voz baja.


    ̶ Pasa ̶ , respondió. No sabía qué más podía contestar, considerando que era su casa y todo eso.


    Cerró la puerta detrás de sí mismo, apoyándose en ella. ̶ ¿Tienes tiempo para hablar? ̶ preguntó, con la mirada entre Poppy y su maleta sobre la cama.


    Ella se encogió de hombros. ̶ Claro ̶ , dijo. ̶ No estoy ocupada.


    ̶ Te debo una disculpa ̶ , dijo.


    Levantó las cejas. ̶ Ah, ¿sí?


    ̶ No debí haber desconfiado de ti ̶ , dijo. ̶ Para ser honesto, puedo ser demasiado protector con mi personal. Después de lo que pasó, ha sido difícil intentar que todo vuelva a la normalidad, y creo que estaba bastante equivocado. No debería haberte culpado de nada.


    Ella lo miró de arriba a abajo. ̶ No quise entrometerme.


    ̶ No lo has hecho ̶ , dijo. ̶ Estabas tratando de ayudar.


    ̶ Sí, pero claramente no lo hice ̶ , dijo. ̶ Mira, me parece obvio que queremos cosas diferentes de, ya sabes, esto...


    ̶ No ̶ , dijo. ̶ Quiero saber la verdad.


    Ella suspiró. ̶ No lo haces ̶ , dijo. ̶ Y mira, lo entiendo, no lo haces, y está bien. A veces es más fácil no saberlo. No te culpo por eso.


    ̶ Quiero saber ̶ , dijo. ̶ Yo sólo... creo que ya lo sabemos.


    ̶ ¿Realmente crees que ya lo sabemos? ̶ preguntó después de un rato.


    Él suspiró, cerrando los ojos. ̶ Esto es molesto ̶ , dijo. ̶ Puedes ver a través de mí, y no lo aprecio.


    Ella sonrió a pesar de sí misma. ̶ No eres un buen mentiroso ̶ , dijo.


    Él se rio, sacudiendo la cabeza. ̶ No es posible que sepas eso.


    Levantó las cejas. Se acercó a la cama y se sentó en el borde. ̶ ¿Planeas irte?


    Ella asintió, sentándose a su lado. ̶ Sé que dijiste que podía quedarme, pero no creo que sea la idea más sensata para mí quedarme aquí.


    ̶ ¿Por qué no?


    ̶ Porque sigo interponiéndome en tu camino ̶ , dijo ella en voz baja, apartando la mirada de él, respirando profundamente cuando lo hizo. ̶ Sigo haciendo las cosas más difíciles para ti.


    Sacudió la cabeza, poniendo su mano en el hombro de ella. ̶ Eso no es cierto ̶ , dijo. ̶ Sé que sientes que es verdad, pero...


    ̶ Pero, ¿qué?


    ̶ Pero no lo es ̶ , dijo. ̶ Te quiero aquí. De verdad que sí.


    Ella lo miró, con los ojos bien abiertos. Cuando habló, su voz temblaba. ̶ ¿Por qué? ̶ preguntó. Se sorprendió al oír lo disgustada que estaba y se sintió un poco tonta al respecto.


    ̶ Porque ̶ , dijo él, acercándose un poco más a ella. ̶ Me gusta tenerte cerca.


    Puso un dedo bajo su barbilla, levantando su cabeza para que se encontrara con su mirada. Sus ojos eran amplios y brillantes.


    ̶ Escucha ̶ , dijo él. ̶ Puedo ser un poco idiota.


    Poppy levantó las cejas.


    ̶ No, en serio ̶ , dijo. ̶ Necesito encontrar una manera de poder equilibrar lo que quiero con la protección de mi equipo.


    Ella apartó la mirada de él, alejándose de su contacto. ̶ Lo entiendo ̶ , dijo. ̶ Quieres ayudarlos, yo...


    ̶ Sí ̶ , dijo. ̶ Pero tú también quieres colaborarles. Quiero permitirte que lo hagas.


    Ella lo miró.


    ̶ Te diré lo que puedo decirte ̶ , dijo. ̶ La ley es muy estricta en cuanto a la confidencialidad del paciente, y sólo por precaución, preferiría no contarte mucho, incluso sobre los pacientes que han fallecido. No sé cómo se sentirían sus familias al respecto.


    Ella asintió con la cabeza, todavía mirándolo. ̶ Sí ̶ , dijo. ̶ Eso tiene sentido.


    ̶ Así que el forense me respondió sobre el primer paciente que perdimos ̶ , dijo. ̶ No había ningún informe toxicológico porque no necesitamos uno de esos cuando alguien muere en el hospital, sin embargo, miré su historial y noté que estaba tomando la misma medicación que muchas de las víctimas de tu carpeta habían tomado.


    ̶ ¿Es eso cierto?


    ̶ Sí ̶ , dijo. ̶ Y luego la representante de la compañía farmacéutica fue al hospital y quiso que siguiera prescribiendo esta droga, pero con una nueva formulación.


    ̶ ¿Es eso... normal? ̶ preguntó, frunciendo la ceja. ̶ Nunca había oído hablar de eso.


    ̶ No ̶ , dijo. ̶ Eso no es para nada normal.


    ̶ ¿Qué hiciste?


    ̶ Le dije que lo pensaría, pero algo en todo esto me está molestando.


    ̶ ¿Crees que la gente de la farmacéutica tuvo algo que ver con esto?


    Se encogió de hombros, mirando hacia otro lado. ̶ Yo no iría tan lejos, pero ciertamente son inescrupulosos, y con las nuevas regulaciones, es cada vez más difícil para las compañías farmacéuticas entrar en los hospitales. Siempre han sido bastante codiciosos, sin embargo, así que...


    ̶ Pero no serían tan codiciosos como para matar a los pacientes, ¿verdad? ̶ , preguntó, girando su cuerpo una vez más para quedar frente a él. ̶ Quiero decir, pensé que se suponía que las compañías farmacéuticas ayudaban a la gente.


    Asintió con la cabeza. ̶ Sí, yo también, pero luego me convertí en médico ̶ , dijo. ̶ Es mucho más complicado de lo que parece.


    ̶ Pero no hay pruebas ̶ , dijo Poppy. ̶ El hecho de ser incompetentes no significa que hayan hecho algo.


    Volvió a asentir con la cabeza. ̶ Tienes razón ̶ , dijo. ̶ Pero al mismo tiempo, el hecho de que estén dando vueltas a nuestro alrededor como buitres tiene que significar algo.


    Esta vez asintió con la cabeza. ̶ Tal vez significa que son codiciosos ̶ , dijo. ̶ Eso no los convierte en asesinos.


    Suspiró, con los hombros caídos. ̶ Tienes razón, no puedo descubrir nada más que los conecte entre sí, y es el único lugar en el que puedo pensar para buscar respuestas.


    ̶ Tiene que haber algo más... ̶ dijo en voz baja.


    Él se lamió los labios, luego la miró de arriba a abajo antes de hablar. ̶ ¿Tienes que hablar con mis enfermeros?


    Puso los ojos en blanco, gimiendo. ̶ Te lo dije, yo...


    Agitó la mano frente a su cara. ̶ No, quiero decir, si sigues investigándolos ̶ , dijo. ̶ ¿Tienes que hablar con ellos o puedes mantenerlo en secreto?


    ̶ Lo que quiero decir es que puedo intentar investigar a tus enfermeros, pero no creí que ustedes se sintieran cómodos con eso.


    Sacudió la cabeza, mirando hacia otro lado. ̶ Creo que ya no nos sentimos cómodos hace mucho ̶ , dijo. ̶ Seamos honestos, eso no importa en absoluto.


    ̶ ¿Estás seguro?


    Asintió con la cabeza, poniendo su mano en el hombro de ella. ̶ Te ayudaré tanto como pueda ̶ , dijo. ̶ Lo haré. Sé que te vas a enterar de esto, y quiero ayudar.


    Antes de que pudiera pensar en ello, puso su cabeza en su hombro y respiró profundamente. ̶ Espero que nos equivoquemos ̶ , dijo. ̶ Espero que todo esto haya quedado atrás.


    Puso su mano alrededor de su hombro. ̶ Sí ̶ , dijo. ̶ Yo también.


    


    



    CAPÍTULO DIECINUEVE


    2018

  


  
    JUDE


    La había visto desempacar, pero las cosas seguían tensas entre ellos, y no sabía cuánto tiempo más iban a estarlo. Había arruinado todo monumentalmente, y no podía adivinar cuándo iba a volver a estar en gracia con ella. Tal vez no iba a lograrlo, e iba a tener que vivir con eso.


    Era un asco, pero iba a tener que aceptarlo. Respiró profundamente y miró las luces eléctricas parpadeantes al otro lado de la calle. El barrio en el que vivía siempre había sido oscuro, pero hacía unos años, habían instalado dos farolas en la esquina después de un par de accidentes de coche que ocurrieron porque la esquina era ciega y el barrio demasiado oscuro. Por supuesto, nadie las reparó nunca, así que parpadeaban, como la luz de las estrellas. Excepto que no era tan poético como eso.


    Escuchó pasos que se acercaban a él, pero no miró hacia arriba. Podía reconocer el caminar de Poppy, incluso su olor, desde lejos. ̶ Hola ̶ , dijo. ̶ Pensé que estarías descansando.


    ̶ No puedo descansar cuando tengo un asunto en la cabeza ̶ , dijo. ̶ He estado haciendo una pequeña investigación preliminar, y creo que podría haber algo aquí.


    Se enderezó y miró su reloj, que le dijo que había alcanzado su objetivo de actividad para el día y que casi eran las doce. Se acercó a donde estaba y se apoyó en la barandilla.


    ̶ Los dos deberíamos estar en la cama ̶ , dijo en voz baja.


    ̶ ¿Me estás coqueteando? ̶ respondió ella, mostrándole una sonrisa.


    ̶ Siempre ̶ , dijo él. ̶ Pero no. Realmente necesitamos ir a la cama. Tenemos que dormir.


    ̶ El sueño es para los débiles ̶ , dijo. ̶ ¿Quieres oír lo que encontré?


    Asintió con la cabeza.


    Movió la mano, donde sostenía su teléfono, y la pantalla se iluminó. ̶ Mira ̶ , dijo. ̶ Me metí en las redes sociales de esta gente. Me di cuenta de que muchos de ellos parecen tener algún tipo de ganancia financiera últimamente. Como esta, la he visto por ahí.


    Miró a la pantalla. La conocía. Faye algo.


    ̶ ¿Sabes quién es ella?


    ̶ Sí, trabaja en la unidad de cardiología ̶ , dijo. ̶ Tuvo que irse de permiso después de que todo esto ocurriera. Estaba muy afectada.


    ̶ Bueno, sin importar cuánto lo estuviera ̶ , respondió, ̶ Compró un Jeep último modelo hace un par de semanas. ¿Sabes lo caros que son?


    Sacudió la cabeza. ̶ No, pero... quiero decir, es un auto.


    ̶ Sí ̶ , dijo. ̶ Pero no es sólo un auto. Es que lo compró directamente.


    ̶ Espera, ¿compró un Jeep de cuarenta mil dólares directamente? ̶ , preguntó.


    ̶ Eso es lo que te estoy diciendo ̶ , dijo. ̶ Fue lo que puso en su pie de foto. Dice que lo compró directamente, y luego agradeció a Dios.


    ̶ Eso es... raro ̶ , dijo.


    ̶ Lo sé. ¿Sabes lo que solía conducir antes de comprar este?


    ̶ No lo sé. Creo que una camioneta Honda.


    ̶ Pero no es sólo ella. Lo he comprobado en algunos otros perfiles de redes sociales. No todos han comprado coches, algunos han comprado ropa de marca cara, otros se han mudado a apartamentos más grandes, diablos, algunos incluso se han mudado a una nueva casa.


    Se puso rígido al sentir el peso de la acusación filtrándose en sus huesos. ̶ Eso apenas prueba algo.


    ̶ Tienes razón, no prueba nada. Pero esto es lo que sabemos. El último trimestre, ninguno de los empleados recibió una bonificación, debido al desastre absoluto que el asesino creó. La presidenta del hospital fue despedida, y muchos del personal clínico casi pierden su trabajo. ¿Es justo mencionarlo?


    Ella lo miró de arriba a abajo.


    ̶ Sí ̶ , respondió él. ̶ Es justo decirlo.


    ̶ Bien. Ahora, no sé mucho de enfermeros, pero sé que su trabajo los mantiene muy ocupados. Sé que es poco probable que alguno de ellos haya tomado otro trabajo ̶ , dijo. ̶ De hecho, ¿dónde lo harían? White Blossom es el único hospital en kilómetros. Así que ni siquiera sé hasta dónde tendrían que ir para proporcionar sus servicios.


    ̶ Bien...


    ̶ Así que sólo digo que, si por lo menos, seis enfermeros diferentes de la unidad que tenían al asesino en ella recibieron dinero, tiene que haber una buena razón ̶ , dijo. ̶ Y no creo que el hospital esté tan lleno de dinero como para darle a alguien un bono de $40.000.


    ̶ Podría haber tenido ahorros.


    Poppy asintió con la cabeza. ̶ Sí ̶ , dijo. ̶ Es verdad.


    El silencio se extendió entre ellos antes de que ella suspirara. ̶ Pero no es la única persona de la que hablas ̶ , dijo. ̶ ¿Verdad? ¿Estás hablando de otras personas? ¿Gente de nuestro piso?


    Ella suspiró antes de responder, alejándose de él por un segundo. ̶ No creo que vayas a querer oír esto.


    ̶ ¿De verdad?


    ̶ Cara ̶ , dijo Poppy, tan silenciosamente que tuvo que esforzarse para escucharla. ̶ Creo que es una de las personas que recibió uno de esos pagos.


    Él la miró fijamente. ̶ No ̶ , dijo. ̶ Cara es una buena enfermera. ¿Por qué piensas eso? Yo...


    ̶ Sí ̶ , dijo ella, levantando la mano para que no hablara. ̶ No digo que Cara no sea una buena enfermera. Creo que probablemente es una gran enfermera. Hizo este post sobre lo contenta que está de que su hijo haya vuelto de los Grandes Lagos y que esté mucho mejor. ¿Sabías algo sobre su hijo?


    ̶ Un poco ̶ , dijo. ̶ No habla mucho de él.


    Poppy exhaló su aliento a través de su nariz, haciendo un fuerte sonido mientras lo hacía. ̶ Bueno, he investigado un poco, y los Grandes Lagos suele ser un eufemismo para un centro de rehabilitación ̶ , dijo. ̶ Así que miré su perfil, y sí, el chico tiene problemas.


    ̶ No hay nada malo en la rehabilitación ̶ , dijo, un poco más a la defensiva de lo que pretendía. ̶ Las personas con problemas de adicción también merecen ayuda.


    Ella asintió enfáticamente. ̶ Absolutamente ̶ , dijo. ̶ Sin embargo, este es uno de los centros de rehabilitación más caros del país. Tal vez en el mundo.


    ̶ Pudo ser por el seguro...


    ̶ No lo aceptan ̶ , dijo. ̶ Oye, no estoy diciendo nada, ella podría haber tenido un pariente que la ayudara, o hacer una campaña en Gofundme, o algo así. Pero es sólo un poco sospechoso y quería sacarlo a relucir.


    ̶ Te equivocas ̶ , dijo, encogiéndose de hombros. ̶ Lo siento, pero te equivocas.


    ̶ Sí... ̶ dijo ella, alejándose y mirando hacia otro lado. ̶ Tal vez tengas razón. Es posible.


    ̶ Cara no es así. No aceptaría un soborno.


    ̶ Entonces, ¿por qué no hablas con ella? ̶ , preguntó.


    ̶ No voy a acusarla de nada ̶ , dijo él.


    ̶ No lo hagas ̶ , dijo ella. ̶ Yo no lo haría.


    La miró fijamente, sin saber qué decir.


    ̶ De todos modos ̶ , dijo ella. ̶ Me voy a la cama. Te veo en el trabajo.


    ̶ Claro ̶ , respondió él, viéndola entrar en la casa. ̶ Nos vemos en el trabajo.


    


    



    CAPÍTULO VEINTE


    2019


    POPPY


    Vio como Jude y Cara se dirigían hacia el ascensor. Le había enviado un mensaje a Poppy para avisarle que iba a almorzar temprano con la enfermera, porque quería encontrar respuestas. Ella también quería encontrarlas , pero no sabía si hacerlo como él era la mejor idea. Aun así, no podía creer que ella le daría toda la información que necesitaba sólo porque se la pidiera amablemente.


    Las cosas no eran tan simples. Nunca lo fueron. Poppy apenas notó a la mujer con la falda de lápiz sentada en la recepción hasta que fue a la máquina expendedora a comprar una lata de gaseosa dietética.


    Volvió y su mirada se dirigió hacia arriba y abajo de la mujer, que no parecía estar esperando a un paciente o a uno de los médicos. Mas bien asemejaba estar esperando una reunión de negocios de algún tipo. Cuando la mirada de Poppy bajó, notó que la mujer tenía una tableta que descansaba en su regazo.


    ̶ ¿Eres médica? ̶ , le preguntó la mujer.


    Poppy sacudió la cabeza. ̶ Para nada ̶ , dijo. ̶ Soy parte del personal de la oficina.


    ̶ ¿Por qué estás aquí? ̶ , preguntó.


    Poppy hizo un pequeño gesto de dolor. ̶ ¿Perdón?


    La mujer se aclaró la garganta. ̶ Mis disculpas ̶ , dijo. ̶ He tenido un día largo y un terrible dolor de cabeza. No debí haberme quebrado, pero he esperado todo el día para ver a un médico y...


    ̶ Esta no es la sala de emergencias ̶ , dijo Poppy.


    ̶ Lo sé ̶ , dijo la mujer. ̶ No necesito una sala de emergencias, necesito aspirinas y una taza de café. Demonios, tal vez un Bloody Mary de mediodía no me haría ningún daño.


    Poppy asintió. ̶ Muy bien ̶ , dijo, girando sobre sus talones para dejar atrás a esta extraña mujer. Ella realmente no quería hablar con un desconocido disfrazado. Tenía cosas más interesantes que hacer que preocuparse por lo que hacía esta mujer en la sala de espera.


    ̶ Espera ̶ , dijo. ̶ Me temo que empezamos con el pie izquierdo.


    Poppy levantó las cejas.


    La mujer se puso de pie. ̶ Tabitha ̶ , dijo. ̶ Soy representante farmacéutica de Dycartt. Esperaba conocer a algunos médicos, pero ha sido difícil.


    ̶ Creo que tienes que hacer una cita ̶ , dijo Poppy, mirándola de arriba a abajo. ̶ Siento no poder ser de más ayuda.


    La mujer la miró con detenimiento, como si la evaluara por un segundo, antes de dar un paso adelante. ̶ Tal vez puedas ayudarme.


    ̶ No veo cómo.


    ̶ Podrías ponerme en contacto con algunos de tus médicos.


    Sacudió la cabeza. ̶ No soy recepcionista. Lo siento, me encargo del marketing, no de las agendas.


    ̶ Mi empresa está muy motivada. Y ofrecemos un buen incentivo a quien nos recomiende personal clínico que eventualmente se inscriba con nosotros.


    ̶ Lo siento ̶ , dijo. Estaba mirando a Tabitha, que la observaba fijamente, con intensidad, y algo en la forma en que hablaba activó las alarmas en la cabeza de Poppy. ̶ Realmente no puedo ayudarte.


    ̶ Considéralo. Te prometo que haremos que valga la pena ̶ , dijo Tabitha. Metió la mano en el bolsillo de su camisa y sacó un puñado de tarjetas de visita, antes de entregarle una. ̶ Cualquiera que trabaje en el campo de la medicina, obviamente como practicante de algún tipo, si es alguien que nos interesa. Hablo de enfermeras, fisioterapeutas, técnicos de ultrasonido, cualquiera.


    Poppy miró la tarjeta de visita que Tabitha le había dado. El logo de la compañía era rojo y azul, y extrañamente, no tenía impreso el apellido de la mujer.


    Sólo decía Tabitha S.


    Demonios, no había ni siquiera un número de teléfono en ella, lo cual fue una elección extraña y confusa.


    ̶ Bueno, si sé algo, te prometo que serás la primera en saberlo ̶ , dijo, esperando que el sarcasmo fuera muy obvio cuando hablara. ̶ Señorita...


    ̶ Llámame Tabitha ̶ , dijo la mujer afablemente. Su comportamiento se había vuelto más amistoso de lo que había sido durante toda su interacción y la estaba despistando. No tenía ni idea de lo que se suponía que debía hacer. ̶ ¿Cuál es tu nombre?


    Ninguno, pensó. En cambio, le mostró a esta mujer una sonrisa agradable. ̶ Llámame Poppy ̶ , dijo. ̶ Realmente quiero ayudarte, pero no sé cómo podré hacerlo.


    Tabitha la miró de arriba a abajo. ̶ Oh ̶ , dijo. ̶ No te preocupes. Estoy segura de que lo harás.


    Poppy sólo tuvo unos segundos para pensar en lo extraña que había sido esa interacción cuando oyó el teléfono sonar en su oficina. Prácticamente corrió, o una versión de correr, que podía hacer con tacones y una falda ajustada, y se sentó en su silla antes de coger el teléfono.


    ̶ ¿Hola?


    ̶ Poppy ̶ , oyó decir con agrado a la Dra. Caldwell. ̶ Me alegro de haberte encontrado en tu oficina.


    ̶ Sí, por supuesto ̶ , respondió, sintiéndose de repente un poco enferma del estómago. Podría ser que su jefe estuviera comprobando cómo estaba, pero algo en ella parecía no encajar. Algo en todo este trabajo se había sentido así desde el principio. No podía rechazarlo, y más que nada, quería averiguar la verdad. Pero eso no significaba que todo el asunto no pareciera estar mal desde siempre.


    Y entonces encontró a Jude -de nuevo, lo encontró otra vez-y alejarse del trabajo no sólo parecía una imposibilidad, sino que se sentía absolutamente ridículo. No tenía sentido.


    Porque ella no quería hacerlo. No quería estar lejos de él, le gustaba estar cerca suyo, y le gustaba quién era a su alrededor. Pero las cosas eran complicadas, y su entorno también lo era, y no podía pedirle que eligiera entre ella y su lugar de trabajo.


    No haría algo tan malo, incluso si pudiera. No se trataba de lo que ella quería. Se trataba de permitirle tener una vida, y una carrera, y todo lo demás, sin la necesidad de preocuparse por ella.


    El hecho de que se hubieran enrollado un par de veces no significaba que fueran una pareja. Nunca lo habían discutido, y por una buena razón. Ninguno de los dos quería saber la respuesta, pensó ella, porque las cosas todavía se sentían raras e inconstantes, y porque las circunstancias que rodeaban su conexión eran tan extrañas, que parecía que no tenían espacio para crecer.


    No es que hubiera algo que crecer, pero...


    ̶ ¿Poppy? Creo que te perdí por un segundo, yo...


    ̶ Lo siento ̶ , dijo, aclarando su garganta y componiéndose. ̶ Parece que la comunicación falló por un instante. ¿Cómo puedo ayudarla, Dra. Caldwell?


    ̶ ¿Tienes tiempo para venir a verme a mi oficina? Esto será breve.


    ̶ Claro ̶ , respondió. ̶ Voy en camino.


    ̶ Genial ̶ , dijo la Dra. Caldwell. Poppy pensó que podía oír la sonrisa en su voz. ̶ Te veré pronto.


    Colgó el auricular y lo miró, intentando no sentir el miedo que se le metió en el cuerpo, por muy abrumador que fuera. Iba a estar bien.


    Al menos eso era lo que se decía a sí misma.


    


    



    CAPÍTULO VEINTIUNO


    2019


    JUDE


    No había tratado de hacer sentir mal a Cara, pero la enfermera, normalmente tranquila, se veía incómoda y no dejaba de moverse en su asiento, acomodándose cada vez que hablaba, sin tocar su comida en absoluto.


    ̶ No quise hacer nada malo ̶ , dijo. Estaba tan callada que Jude tuvo que estirarse para poder oírla. Se dio cuenta de que ella no le hablaba, miraba hacia abajo, y apenas había visto sus ojos desde que él le había preguntado sobre lo que había pasado. Supuso que no podía culparla, pero el hueco en la boca de su estómago había seguido creciendo desde que ella no había negado lo que había hecho. Y con eso sintió que Poppy tenía que estar en lo cierto, y si Poppy tenía razón...


    Joder. Ni siquiera quería pensar en lo que pasaría si ella tenía razón. Lo que eso significaría para él. Lo que significaría para el hospital. Todo esto lo asustó mucho. Y Cara ni siquiera lo negaba, sólo estaba sentada ahí, reticente a hablar, haciendo que Poppy demostrara lenta pero seguramente que tenía razón.


    Respiró profundamente y se acercó a la mesa para tomar la mano de Cara. ̶ Escucha ̶ , dijo. ̶ No quiero asustarte, ¿de acuerdo? Sólo quiero saber la verdad. Necesito entender qué está pasando.


    Se aclaró la garganta, mirando hacia otro lado. Se habían ido a unos diez minutos del hospital, a una cafetería desconocida, para que nadie pudiera oírlos. Había charla a su alrededor, y como era hora de almorzar, nadie prestaba atención.


    Cara dejó su mano donde estaba. ̶ No tuve elección ̶ , dijo, encontrándose finalmente con su mirada. ̶ Necesito que lo entiendas. Tengo que... tengo que cuidar de mi familia.


    Esperó.


    ̶ No iba a poder pagar la rehabilitación de mi hijo ̶ , dijo. ̶ Él ha pasado por mucho, no estaba mejorando, y yo... necesitaba ayudarlo. Tenía que hacerlo. Se que lo entiendes, ¿verdad?


    Él pasó saliva, observándola. ̶ Sí ̶ , dijo. ̶ Lo entiendo. Pero quiero saber qué pasó realmente. ¿Cómo conseguiste el dinero?


    ̶ El... me lo ofrecieron ̶ , dijo. ̶ Todo lo que tenía que hacer era conseguir que el representante farmacéutico tuviera acceso a algunas de mis enfermeras. Tuve que darle algunos números de teléfono. Eso fue todo.


    ̶ ¿Le has hecho daño a algún paciente?


    Ella palideció; sus ojos se abrieron mucho. ̶ No ̶ , dijo. ̶ Por supuesto que no. Nunca le haría daño a nadie. Definitivamente nunca lastimaría a un paciente. Sabes que, en mi caso, todo lo que me importa es su salud, yo...


    ̶ Eres una buena enfermera ̶ , dijo, en voz baja. ̶ No creo que entiendas, ni siquiera ahora, el daño que estaban haciendo. Dime algo, ¿sí? ¿Cuál fue la compañía farmacéutica que te pagó?


    ̶ No sé su nombre ̶ , respondió. ̶ Todo lo que sé es que había un hombre, dijo que mientras le presentara gente en el hospital y en la industria médica, él seguiría enviando los cheques.


    ̶ ¿A quién le presentaste?


    ̶ Dios, no lo sé ̶ , dijo, sacudiendo la cabeza. ̶ Fue tanta gente, así que...


    ̶ Espera ̶ , dijo. ̶ Cara, ¿le presentaste a Robert Ralph?


    Ella pensó por un segundo. ̶ Yo realmente no... quiero decir, Robert Ralph y yo no éramos tan amigos, yo...


    ̶ Sí, lo sé, pero ¿le diste al representante farmacéutico la información de contacto de Robert Ralph?


    Su ceja se levantó, ella miró hacia otro lado. ̶ S...sí ̶ , dijo. ̶ Creo que lo hice.


    Jude suspiró, al darse cuenta de que estaba apoyado sobre su pecho. Se inclinó hacia adelante antes de hablar. ̶ Creo que el FBI se equivocó de lado ̶ , dijo.


    Sus ojos se abrieron de par en par, pero estaba cerca de él y no se inmutó ni se alejó. ̶ ¿Qué quieres decir?


    ̶ Esto va a sonar loco, pero creo que hay una gran conspiración relacionada con Dycartt ̶ , dijo. ̶ Creo que Ralph no es un asesino en serie ni nada por el estilo. Es sólo su chivo expiatorio, alguien que estaba en su nómina. Y ahora es más fácil echarle la culpa de las cosas a él.


    ̶ ¿Más fácil culparlo de qué?


    ̶ Las muertes ̶ , dijo. ̶ Los asesinatos.


    ̶ Es un asesino ̶ , respondió ella, apretando los dientes. ̶ Él mató a toda esa gente. Mató a todos esos pacientes.


    ̶ Sí ̶ , respondió. ̶ Pero no creo que lo haya hecho porque sea un asesino en serie. Creo que lo hizo porque le pagaban por hacerlo.


    ̶ ¿En serio?


    ̶ Sí, de verdad ̶ , respondió. ̶ Quiero decir, sé que puede que no tenga mucho sentido para ti, pero ¿qué es más probable? ¿Que fuera un loco asesino en serie que fue atrapado justo en nuestro hospital? No parece que lo haya hecho en ningún otro sitio.


    ̶ Espera, quieres decir...


    ̶ Si fuera un asesino en serie, ¿tiene sentido para ti que empezara a matar en nuestro hospital? ̶ preguntó, dejando caer su voz en un susurro. ̶ Quiero decir, lo entiendo, pero no tiene sentido para mí personalmente.


    ̶ Así que crees que Dycartt le pagó ̶ , dijo ella, en voz baja. ̶ Y crees que era la empresa que me pagaba por presentarles a la gente. ¿Tienes alguna prueba?


    Se sentó derecho. ̶ Nada concreto ̶ , dijo. ̶ Sólo algunas cosas que creo indican que tal vez esto es más grande de lo que todos pensamos.


    Suspiró, hundiéndose en su silla. ̶ Espero que te equivoques ̶ , dijo. ̶ Realmente quiero que lo hagas.


    ̶ Yo también ̶ , respondió.


    Ella apartó la mirada de él, y cuando volvió a hablar, su voz temblaba. ̶ Yo... yo no quería hacer daño a nadie ̶ , dijo, respirando profundamente antes de continuar hablando. ̶ Nunca quise hacerlo. Todo lo que quería era ayudar a mi hijo.


    ̶ Lo sé ̶ , dijo. ̶ Lo sé. No creo que hayas hecho nada malo. Sólo fuiste... manipulada.


    ̶ No puedo creerlo ̶ , dijo Cara. ̶ No puedo creer que haya hecho algo para lastimar a alguien. Yo...


    Jude sacudió la cabeza. ̶ No te preocupes ̶ , dijo. ̶ Lo resolveremos. Encontraremos la manera de hacerlo.


    ̶ No hay forma de traer a la gente de regreso.


    ̶ Tienes razón ̶ , dijo. ̶ Pero podría haber una manera de evitar que otras personas resulten heridas. Y es nuestra responsabilidad hacer eso.


    Asintió con la cabeza, como si estuviera al borde de las lágrimas. ̶ Sé que tienes razón ̶ , dijo. ̶ Es sólo que es difícil de escuchar.


    ̶ Vamos a hacer algo ̶ , le dijo. ̶ Vamos a arreglarlo antes de que empeore.


    ̶ ¿Lo haremos?


    Asintió con la cabeza. ̶ Sí, lo haremos ̶ , dijo. ̶ No dejaremos que nadie más salga herido. Lo prometo.


    Ella lo miró fijamente, y luego asintió con la cabeza. ̶ Bien ̶ , dijo. ̶ Lo que sea que pueda hacer para ayudar.
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    Se sentó frente a su jefe, preguntándose qué podría decir la mujer. No había forma de que supiera lo que Poppy estaba haciendo, o tal vez sí, ya que ella fue la que la envió por ese camino en primer lugar.


    La Dra. Caldwell parecía estresada. Tenía el pelo recogido en un moño alto y desordenado, y tenía bolsas oscuras bajo los ojos. ̶ Poppy ̶ , dijo.


    ̶ Dra. Caldwell ̶ , respondió, tratando de sonreír lo mejor posible.


    ̶ Escucha ̶ , dijo, golpeando un lápiz en su escritorio. ̶ No quiero quitarte mucho tiempo, pero necesitaba hablar contigo. Antes de hacerlo, pensé que era importante decirte que yo escribí ese comunicado de prensa.


    Poppy aguantó la respiración.


    ̶ Bien hecho ̶ , dijo la Dra. Caldwell. ̶ Definitivamente puedo ver cómo estás trabajando para que nuestro hospital parezca un poco más acogedor. Noté que no mencionas los eventos del pasado para nada...


    ̶ No creo que sea muy sabio sacar a relucir lo que sucedió, considerando que todo el mundo ya sabe lo que fue ̶ , contestó Poppy. ̶ Queremos que la gente tenga menos miedo de venir aquí en lugar de refrescar su memoria sobre lo que salió mal en primer lugar.


    ̶ Es un enfoque muy sensato ̶ , respondió la Dra. Caldwell. ̶ ¿Puedes decirme un poco más sobre lo que eso implica para seguir adelante?


    Poppy asintió. ̶ Por supuesto ̶ , dijo. ̶ Básicamente, quiero acercarme a los esfuerzos que el hospital está haciendo para mejorar. Cualquier programa de alcance comunitario, cualquier esfuerzo de caridad, algo así. Probablemente nunca podremos deshacernos del estigma que conlleva un asesino en serie, pero podemos hacer tanto bien que se convierta en un recuerdo más antiguo, no va a ser tan importante. Pronto, seremos el hospital que no sólo es donde Ralph mató a la gente, sino que también atiende a los pacientes de toda la zona, y es conocido por la calidad de su servicio.


    La Dra. Caldwell asintió. ̶ Lo entiendo ̶ , dijo. ̶ En general, creo que es una muy buena idea, pero también quiero que hablemos de movernos hacia una nueva perspectiva.


    Levantó las cejas. ̶ ¿Oh?


    ̶ Entiendo el impulso de querer reconstruir nuestra reputación no hablando del asesino, pero no quiero que olvidemos nuestra historia ̶ , dijo. ̶ Quiero que el hospital sea abierto y honesto sobre nuestro pasado. Creo que podremos llegar mejor a la gente si hacemos eso.


    Poppy la miró fijamente. Su voz era firme, y parecía seria, pero no la comprendía. ̶ No lo entiendo ̶ , dijo. ̶ ¿Quieres que hable de Ralph? Mató a un montón de tus pacientes.


    ̶ Soy muy consciente ̶ , dijo. ̶ Creo que todo el mundo lo es. Quiero que nos distanciemos de él, pero quiero que uses su nombre.


    Poppy sacudió la cabeza. ̶ Lo siento, no creo que eso haga...


    ̶ Por favor, Poppy ̶ , dijo la Dra. Caldwell, sonando más molesta que cualquier otra cosa. ̶ Se que eres la experta en marketing aquí, pero tienes que comprender que yo soy la experta en mi hospital. Lo entiendes, ¿verdad?


    Ella asintió. ̶ Sí ̶ , dijo. ̶ Por supuesto.


    ̶ Genial ̶ , respondió. ̶ Bueno, avísame si necesitas algo más, ¿de acuerdo?


    Ella asintió. ̶ Sí, gracias, Dra. Caldwell ̶ , dijo, poniéndose de pie.


    ̶ Siempre puedes llamarme ̶ , dijo. ̶ Si necesitas cualquier cosa.


    Poppy parpadeó. ̶ Sí ̶ , dijo una vez más. ̶ Gracias.


    ̶ Por supuesto.


    Con eso, estaba claro que la reunión había terminado. Se alejó de la silla y apenas miró hacia atrás antes de salir de la oficina de la directora del hospital, el hueco en su estómago creció mientras cerraba la puerta detrás de sí.


    ***


    Ni siquiera había girado para ir al pasillo que conducía a su oficina cuando alguien la detuvo agarrándole el codo. Miró hacia arriba y se sorprendió al ver a Jude parado a su lado.


    ̶ No digas nada ̶ , dijo en voz baja. ̶ Tenemos que hablar.


    Ella lo miró de arriba a abajo. ̶ ¿Está todo...?


    ̶ Aquí no ̶ , dijo Jude, haciéndola callar. ̶ Tenemos que ir a otro lugar.


    Ella asintió. Ambos volvieron al ascensor, que milagrosamente no se había cerrado, y él dejó escapar un suspiro.


    ̶ ¿Estás bien? ̶ , preguntó ella cuando vio lo pálido que estaba.


    Él la miró, apoyándose en la pared de metal y sacudió la cabeza. Se acercó a donde estaba ella después de haber recuperado el aliento, la tomó en sus brazos y la besó profundamente.


    No tenía sentido negarlo, y la inclinación a hacerlo no existía. Ella puso sus manos en su pecho y se dejó envolver por sus fuertes brazos, levantando su cabeza hacia atrás y besándolo, abriendo su boca ligeramente para permitir que su lengua entrara.


    Cuando él se apartó, ella estaba jadeando para respirar. ̶ Quiero seguir besándote ̶ , dijo él.


    ̶ Sí, pero creo que tenemos que hablar de algo antes de hacerlo.


    ̶ Me gusta cuando me besas.


    ̶ También me gusta cuando lo haces ̶ , dijo Poppy, sonriendo y mordiéndose el labio.


    Sacudió la cabeza. ̶ Escucha ̶ , dijo. ̶ Tenías razón.


    ̶ ¿Yo estaba en lo correcto?


    ̶ Sí ̶ , dijo él. ̶ Esto es mucho más grande que Ralph. Hablé con Cara y le pagó la misma compañía que vino a mí para intentar que escribiera más fórmulas.


    ̶ Me sorprende que hayan pensado que lo harías.


    Asintió con la cabeza y se alejó de ella cuando el ascensor empezó a moverse. ̶ Estoy de acuerdo ̶ , dijo. ̶ Ya no estamos en los noventa. Las cosas ya no funcionan así.


    ̶ Bien ̶ , dijo. ̶ Entonces, ¿qué te dijo Cara?


    ̶ Te lo diré en el auto ̶ , dijo. ̶ Vamos a dar un paseo. Cuanto más lejos podamos estar de este hospital, mejor. Creo que estoy paranoico, pero siento que me están vigilando.


    Se abrazó a sí misma. ̶ No creo que estés tan paranoico como crees ̶ , dijo. ̶ Algo muy raro está pasando aquí y quiero saber qué es.


    ̶ Sí ̶ , dijo. ̶ Yo también siento eso. Confía en mí, de verdad.
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    ̶ Espera ̶ , dijo, mirando a Poppy, que estaba sentada en el asiento del pasajero de su auto. ̶ ¿Me estás diciendo que ella quiere que uses el nombre de Ralph en los materiales de marketing?


    Asintió con la cabeza, mirando por la ventana. ̶ Lo sé ̶ , dijo. ̶ Es tan raro. No pude entenderlo.


    Apretó sus manos alrededor del volante. ̶ Creo que tengo una idea de lo que se trata, pero no me gusta nada ̶ , dijo. ̶ Creo que la Dra. Caldwell podría estar en esto.


    ̶ Espera ̶ , preguntó Poppy, volviéndose para mirarlo. ̶ ¿En qué?


    ̶ En lo que te conté ̶ , dijo. ̶ De lo que Cara estaba hablando.


    Vio como Poppy tragó. ̶ ¿Cara ha vuelto al trabajo?


    ̶ Sí ̶ , dijo, apretando la mandíbula. ̶ Le dije que necesitaba asegurarse de que las cosas se vieran normales. No quiero que nadie descubra que sabemos lo que sabemos.


    ̶ ¿Crees que nos está poniendo una diana en la espalda?


    Asintió con la cabeza. ̶ Más que eso ̶ , dijo. ̶ Creo que está poniendo un blanco en la espalda de todos. Y por lo que me dijo, creo... aunque no quiero... que Andrea podría estar en esto.


    ̶ No ̶ , dijo. ̶ La Dra. Caldwell es una buena doctora, yo... no sé si puedo creerlo.


    ̶ Te entiendo ̶ , dijo. ̶ Tampoco quiero creerlo, pero ¿por qué si no te presionaría para tener su nombre en los materiales de marketing? No tiene ningún sentido.


    ̶ Estoy de acuerdo ̶ , dijo. ̶ Parece que no lo tiene.


    ̶ A menos que le paguen.


    Ella lo miró, con los ojos bien abiertos. ̶ ¿Crees que le están pagando?


    ̶ Honestamente, es lo único que parece tener sentido para mí ̶ , dijo. ̶ Quiero decir, no quiero pensar en ello, no veo cómo es posible que no sea el caso.


    Ella suspiró. ̶ ¿Y qué vamos a hacer? ̶ , preguntó. ̶ No podemos denunciarla simplemente, es la directora del hospital.


    ̶ ¿Por qué no podríamos denunciarla? ̶ dijo, con los ojos en la carretera. ̶ Ella tiene... ya sabes, ella responde ante la junta del hospital.


    Asintió, pero volvió a suspirar. ̶ Pero... mira ̶ , dijo. ̶ Si crees que la directora del hospital está aceptando sobornos, ¿qué te hace pensar que la junta no está sobornada?


    Se lamió los labios. Era un buen punto, pero no quiso reconocerlo. ̶ ¿Y qué hay de mí?


    ̶ ¿Qué hay de ti?


    ̶ Soy parte de la junta. No estoy siendo sobornado. No estoy siendo chantajeado. No estoy recibiendo ningún dinero para el que no esté trabajando ̶ , dijo.


    Dejaron que eso colgara en el pesado silencio entre ellos por un segundo.


    ̶ ¿Alguien te ofreció dinero? ̶ , Preguntó Poppy.


    Frunció el ceño. ̶ Para ser honesto, la gente me ofrece dinero, pero nunca pienso en ello. No me interesa. Sólo quiero ayudar a los pacientes. No me interesa sacar provecho ̶ , dijo. ̶ Mi carrera me importa, mucho. Estoy muy orgulloso de ello. Pero lo estoy porque puedo ayudar a la gente. No porque me haga rico o algo así.


    ̶ Sí ̶ , dijo. ̶ Eso lo he visto en ti.


    ̶ Pero no podemos asumir que todos los demás en la junta no están aceptando sobornos. Claramente, la compensación monetaria es una gran motivación. No sólo para las enfermeras...


    ̶ Bien ̶ , dijo. ̶ Lo entiendo. A todo el mundo le gusta el dinero. Y la compañía probablemente estaba pagando a los médicos aún más.


    ̶ Sí ̶ , contestó Jude, uniéndose al carril derecho para poder tomar la siguiente salida. ̶ Exactamente. De hecho, creo que la Dra. Caldwell consiguió el trabajo con la influencia de la compañía.


    Ella lo miró, con los ojos bien abiertos. ̶ ¿En serio? ̶ Dijo, sacudiendo la cabeza. ̶ Quiero decir, tiene sentido, pero ¿qué pasa si nos equivocamos?


    ̶ ¿Qué quieres decir?


    ̶ Podríamos estar especulando. Quiero decir, tenemos algunas pruebas circunstanciales, pero ninguno de nosotros es detective ni nada de eso. Quiero decir, ¿qué es lo que está mal?


    ̶ ¿Crees que nos equivocamos?


    ̶ No ̶ , dijo ella después de un rato, frunciendo el ceño mientras lo hacía. ̶ No creo que nos equivoquemos, pero...


    ̶ Pero ¿qué?


    ̶ Pero si nos equivocamos, entonces supongo que vamos a arrastrar los nombres de todos por el barro sin ninguna razón ̶ , dijo. ̶ Incluso a algunos doctores que sólo están tratando de ayudar, ¿sabes? ¿Así es como va a ser?


    ̶ No lo sé ̶ , respondió. ̶ No lo sé, pero creo que la gente está muriendo, y no podemos dejarlo pasar sólo para mantener la reputación de la gente prístina. Estoy seguro de que el tiempo lo aclarará.


    Poppy hizo una mueca. ̶ No sé si eso es cierto ̶ , dijo. ̶ Creo... no sé, creo que tienes demasiadas esperanzas. Algunas de estas personas, estarán en la lista negra de por vida. Ya es bastante difícil para los desfavorecidos ser contratados, y después de esto, va a ser imposible.


    La miró y luego asintió con la cabeza. ̶ Tienes razón ̶ , dijo. ̶ Y creo que es una de las razones por las que debemos tener cuidado cuando llevemos esto a la junta.


    ̶ ¿La junta?


    ̶ No lo sé ̶ , dijo, riéndose a pesar de sí mismo. ̶ No lo sé. Tenemos que llevárselo a alguien.


    ̶ ¿A quién se lo vamos a llevar? Piénsalo. La junta probablemente está siendo chantajeada, o al menos algunos de sus miembros lo están, así que eso no va a funcionar. La presidenta de la junta, que es la presidenta del hospital, probablemente está en su bolsillo. Así que ninguna de esas cosas va a funcionar. ¿El hospital está supervisado por una entidad gubernamental?


    ̶ Sí, pero es mucho más complejo que eso ̶ , dijo. Pasaban por un pequeño pueblo, por la calle principal, y los pequeños restaurantes y boutiques parecían estar muriendo activamente a la luz del día. ̶ No podemos ir ante la autoridad. En primer lugar, nos va a llevar una eternidad.


    ̶ ¿No crees que tenemos tiempo? ̶ , dijo.


    Aparcó en la calle, cerca de una cafetería. ̶ No ̶ , dijo, ̶ No creo que lo tengamos. ¿Conoces esos códigos?


    ̶ ¿Hm?


    ̶ Los códigos de nuestro departamento, dijo. ̶ Puede que esté fuera de lugar, pero creo que están relacionados con esto.


    ̶ ¿En serio?


    ̶ No lo sé con seguridad, pero si mis pacientes están muriendo por culpa de esta maldita compañía -Dycartt-, por cierto, podría decírtelo en este momento ̶ , dijo, sin apenas mirarla. ̶ Tenemos que detenerlos.


    ̶ Tenemos que hacerlo ̶ , dijo Poppy. ̶ Y Dycartt... una representante farmacéutica se acercó a mí en el hospital, diciendo que, si le daba su información de contacto a cualquier personal clínico, me pagaría una tarifa de búsqueda. ¿Es eso legal?


    Se burló. ̶ No tengo ni idea. Se que es una mierda ̶ , dijo. ̶ Y tenemos que detenerlos.


    ̶ Pero ¿con quién vamos? ̶ , preguntó. ̶ El hospital está fuera de consideración. La autoridad que los gobierna también lo está.


    ̶ ¿El FBI?


    Ella asintió. ̶ Sí ̶ , dijo. ̶ El FBI puede ayudar, pero ¿crees que realmente nos van a creer?


    ̶ No lo sé ̶ , dijo, sacudiendo la cabeza. ̶ Espero que lo hagan.


    ̶ Bien ̶ , dijo. ̶ Vamos a repasarlo. Digamos que nos creen, ¿y luego qué pasa?


    ̶ Ellos investigan y...


    ̶ Bien ̶ , dijo. ̶ Pero ¿cuánto tiempo les va a llevar eso? Meses, ¿verdad? Quiero decir, no puedes arrestar una conspiración completa. Sólo puedes arrestar, ya sabes, a una persona. Es mucho más complicado que eso, y probablemente les tomará años.


    ̶ ¿Y qué hacemos? ̶ preguntó, apoyando la cabeza en el reposacabezas y mirando al techo antes de cerrar los ojos. ̶ ¿Cómo evitamos que Dycartt mate a la gente?


    Ella pasó saliva. ̶ Sólo hay una cosa que podemos hacer si queremos que el FBI nos escuche. Pero va a ser difícil.


    La miró, viendo lo resuelta que parecía, y palideció un poco mientras hacía su siguiente pregunta. ̶ ¿Qué tenemos que hacer?


    Se mordió el labio antes de responder. ̶ Tenemos que encontrar a Robert Ralph.
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    ̶ ¿Estás seguro de que tenemos que quedarnos aquí? ̶ Jude se volvió hacia ella. Estaban en uno de esos moteles de la vieja escuela en medio de la nada, y habían pagado la estancia con el dinero de Jude, que les había devuelto la cajera de la cafetería.


    ̶ No sé si tenemos que quedarnos aquí ̶ , respondió rápidamente, enderezándose en la cama. ̶ No creo que sea una buena idea volver a tu casa.


    ̶ ¿Realmente crees que estamos en peligro? ̶ preguntó, ladeando la cabeza y mirándola fijamente.


    Ella podría haber estado paranoica, pero no lo creía necesariamente. Poppy lo miró de arriba a abajo y notó que se asomaba por la ventana. ̶ Aléjate de la ventana ̶ , dijo ella. ̶ Alguien podría haber estado siguiendo tu auto.


    ̶ Eso es ridículo ̶ , dijo. ̶ Nadie estaba siguiendo mi auto.


    Ella ladeó la cabeza. ̶ ¿Cómo lo sabes?


    ̶ No lo sé, pero creo que me habría dado cuenta ̶ , dijo.


    ̶ ¿Lo habrías hecho? ¿Alguna vez te han seguido antes?


    ̶ No ̶ , dijo. ̶ Supongo que no.


     Ella levantó las cejas y él suspiró. ̶ Bien ̶ , dijo Jude, moviendo la cortina para que cubriera la ventana. ̶ Me apartaré de acá, pero no creo que tenga que hacerlo necesariamente.


    ̶ Tal vez no tengas que hacerlo ̶ , dijo. ̶ Pero yo... bueno, puede que sea exagerado, pero me sentiría más cómoda si no estuvieras en un lugar visible.


    Sacudió la cabeza, caminando hacia donde ella estaba. Puso su brazo alrededor suyo mientras se sentaba. ̶ No creo que tengamos que tomar estas precauciones ̶ , respondió.


    Ella le miró a los ojos. ̶ Tal vez tengas razón ̶ , dijo. ̶ Y honestamente, como dije, espero que la tengas. Pero no creo que debamos asumir que estamos a salvo. Si Dycartt tiene tanto poder como crees que tiene...


    Suspiró, alejándose de ella. ̶ Estás en lo cierto ̶ , dijo. ̶ Realmente lo estás. No podemos despertar sospechas, obviamente, pero tenemos que ser inteligentes en esto.


    ̶ Creo que puede ser demasiado tarde para serlo. Ya hemos cometido errores al hablar con la gente.


    Sacudió la cabeza. ̶ Era la única manera de averiguar si nuestras sospechas eran ciertas.


    Ella pasó saliva, asintiendo con la cabeza. ̶ Eso es cierto, pero por lo que sabemos, nos puso en el radar.


    Frunció el ceño. ̶ No piensas eso. ¿Verdad?


    Se puso de pie, paseando por la pequeña habitación con las dos camas. ̶ No sé lo que pienso ̶ , dijo. ̶ Pero esto es lo que sí sabemos. Estas personas son extremadamente poderosas. Parece que tienen una cantidad ilimitada de dinero. Tienen un montón de gente en sus bolsillos, gente poderosa, incluyendo a nuestro empleador. Han matado, y con frecuencia, a gente. Incluso podrían estar en el FBI.


    ̶ Espera ̶ , dijo. Su voz sonaba muy lejos. ̶ ¿Qué quieres decir con que podrían estar con el FBI?


    ̶ Quiero decir, el FBI no puede ser engañado tan fácilmente, ¿verdad? No puedes incriminar a alguien y luego ellos... no sé, simplemente tomar tu palabra, ¿verdad? ̶ dijo, abrazándose mientras el peso de sus propias palabras le hundía. ̶ No pueden habérselo creído sin más.


    ̶ Pero ellos no sabían de la conspiración ̶ , respondió Jude, caminando hacia donde ella estaba. ̶ No podían saberlo.


    ̶ Tienes razón ̶ , dijo ella, y luego se giró para mirarlo. ̶ Pero, tú y yo, ni siquiera somos investigadores privados, y mira todo lo que ya sabemos. ¿Y el FBI no lo sabe? ¿No crees que eso es un poco raro?


    ̶ Sí, cuando lo pones así, sí ̶ , dijo. ̶ Estoy de acuerdo en que es un poco raro. Pero eso es todo lo que significa, no que el FBI esté siendo sobornado o que sean parte de esta gran conspiración de la compañía farmacéutica.


    ̶ Tal vez es más como si alguien de la cima estuviera siendo sobornado ̶, dijo.


    Se mordió los labios. ̶ Sí ̶ , dijo. ̶ Quiero decir, supongo que eso tendría algo de sentido.


    ̶ Pero quizás nos equivocamos ̶ , dijo ella, dirigiéndose a él. ̶ Tal vez no sea así.


    ̶ Es posible ̶ , dijo, pero no la rebatió. ̶ ¿Y no crees que deberíamos decirles?


    ̶ No hasta que encontremos a Ralph ̶ , dijo. ̶ No hasta que tengamos pruebas irrefutables.


    ̶ Bien ̶ , dijo él. ̶ Pero ¿cómo diablos vamos a encontrarlo? Si el FBI no puede, ¿cómo vamos a hacerlo tú y yo?


    Respiró profundamente, cerró los ojos y sacudió la cabeza. ̶ Tienes razón ̶ , dijo Poppy. ̶ No tengo ni idea de cómo vamos a ser capaces de hacerlo. Pero tenemos que encontrarlo.


    ̶ Es cierto ̶ , dijo. ̶ Tenemos que hacerlo.


    ̶ Y no podemos volver hasta que lo hallemos.


    ̶ ¿Qué? No ̶ dijo Jude. ̶ Tenemos que volver. Tenemos que mantener nuestras cabezas abajo. Tenemos que fingir que estamos trabajando, al menos.


    ̶ No podemos simplemente volver ̶ , dijo. ̶ Podrías resultar herido.


    ̶ ¿Qué quieres decir?


    ̶ Podrías salir herido ̶ , dijo. ̶ Ambos podríamos. Somos presa fácil si volvemos a White Blossom.


    ̶ Vamos a serlo en cualquier lugar, pero si fingimos que no ha pasado nada, y actuamos como si estuviéramos siguiendo su plan, entonces tal vez...


    ̶ Es una gran apuesta ̶ , dijo Poppy. ̶ Una que podríamos pagar con nuestras vidas. Y no estaríamos ayudando a nadie cuando lo hiciéramos.


    ̶ Tienes razón. ¿Pero cómo ayudamos a alguien desde aquí?


    Poppy cerró los ojos y respiró profundamente. ̶ Tengo un plan ̶ , dijo. ̶ Pero es un poco salvaje, y creo que podría definitivamente poner un blanco en nuestras espaldas.


    Se burló. ̶ ¿No hay ya un blanco en nuestras espaldas?


    ̶ Sí ̶ , dijo. ̶ Pero esto hará que sea de neón brillante y reluciente.


    ̶ ¿Pero nos permitirá ayudar a la gente?


    ̶ No tengo ni idea ̶ , dijo. ̶ Pero no podemos dejar que sigan matando a las personas, ¿verdad? Y tus pacientes están siendo asesinados, Jude.


    Sacudió la cabeza. Ella pensó que parecía estar al borde de las lágrimas.


    ̶ Tienes razón ̶ , dijo. ̶ Odio que tengas razón, pero la tienes.


    Puso su mano en la suya y miró su cara antes de hablar. ̶ Estamos haciendo algo al respecto ̶ , dijo. ̶ Eso tiene que contar para algo.


    Asintió con la cabeza, tomando una respiración brusca cuando lo hizo. ̶ Sí ̶ , dijo. ̶ Espero que sí.
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    No quería escucharla, pero no parecía tener elección. Las cosas no eran tan simples como ella decía, y él no sabía si su plan iba a funcionar. Esperaba que lo hiciera, pero no había forma de saberlo.


    Después de un poco de investigación, habían encontrado la tienda de suministros de oficina más cercana, y Poppy estaba usando Internet mientras estaba de pie, escribiendo rápidamente. No quería mirar su pantalla, pero andar de un lado para otro no ayudaba mucho, y sólo llamaba la atención. Era un problema, porque se suponía que no debía hacerlo, pero era difícil no hacerlo, porque ambos destacaban como pulgares doloridos en el pequeño pueblo en el que estaban. Era uno de esos pueblos donde todos parecían conocerse, lo que significaba que Poppy y Jude recibían miradas dondequiera que iban.


    Intentaban pasar desapercibidos, y no funcionaba. Dio un paso hacia donde ella estaba y le puso una mano en el hombro. Ella se encontró con su mirada y pareció asustada por un segundo antes de volver a mirar la pantalla.


    ̶ ¿Estás absolutamente segura de esto? ̶ preguntó él.


    Ella frunció el ceño. ̶ Absolutamente no ̶ , dijo. ̶ Todo esto suena realmente aterrador. Pero no creo que tengamos otra opción.


    Asintió con la cabeza. ̶ Si estás segura de que esto va a servir de algo, tenemos que hacerlo ̶ , dijo en un susurro. ̶ No podemos sentarnos aquí y esperar que no pase nada.


    Ella asintió, su expresión se endureció. ̶ ¿Quieres leer esto?


    La miró, y luego dio un paso hacia donde estaba mientras ella daba un paso atrás. No necesitaba sus gafas para leer la pantalla, pero quería posponerlo, así que lo hizo por un momento.


    Ella lo miró, y él aclaró la garganta, poniéndose las gafas. ̶ Bien ̶ , dijo. ̶ Me parece justo.


    Sonrió, pero su sonrisa no llegó a sus ojos.


    Miró el correo electrónico que ella había escrito y comenzó a mover sus labios mientras lo leía.


    Hola Dra. Caldwell,


    Siento escribirte un correo electrónico sobre esto, ya que creo que probablemente es mejor hablarlo cara a cara, pero me cuesta organizar mis pensamientos de forma coherente y quería asegurarme de decir lo que quiero de forma fácil de entender, ya que tengo miedo de que pedir una reunión me haga callar.


    Quería hablarte sobre Robert Ralph. Después de lo que dijiste, decidí hacer una inmersión profunda sobre él, y creo que tienes razón. Es muy importante que te hable de las cosas que he encontrado alarmantes. En primer lugar, no creo que Ralph actuara necesariamente por sí mismo. Creo que podría haber recibido dinero de una compañía farmacéutica llamada Dycartt.


    No sé mucho sobre Dycartt, pero creo que podrían estar pagando a más como él, y creo que podrían tener algo que ver con las personas que han muerto, incluyendo a los recientes pacientes que han codificado mientras yo he estado trabajando en el departamento de nefrología.


    Tal vez no sea nada, pero parece un poco extraño. No quiero acusar a nadie de nada, así que hazme saber si quieres más información. Gracias, y de nuevo, siento no haberme acercado a ti para hablarlo. Sé que es mucho. Siéntete libre de llamarme para discutirlo.


    Sinceramente,


    Poppy


    Jude se alejó de la computadora y puso su mirada en Poppy, que lo miraba, con los ojos bien abiertos.


    ̶ Entonces, ¿qué piensas? ̶ preguntó.


    Se lamió los labios. No le gustó que les pusiera una diana en la espalda, y no quería exponer al resto de su equipo, pero las cosas no eran tan simples. ̶ Creo que es valiente.


    ̶ ¿Es una forma educada de decir que crees que es un movimiento estúpido?


    Su ceja se levantó; sonrió. ̶ No puedo ser tan transparente.


    ̶ Eres más transparente de lo que crees ̶ , respondió ella. ̶ Entonces, ¿debería enviarlo?


    Pensó por un segundo. ̶ Sí ̶ , dijo él. ̶ Creo que es nuestro único movimiento.


    ̶ Entonces que lo sea ̶ , respondió Poppy.


    Ella giró su cuerpo para quedar de espaldas a él y escribió la dirección de correo electrónico que significaba que iría a todos los del hospital.


    A todos los que fueran del hospital.


    Todos los que se relacionaban tangencialmente con todo, todos los que tenían direcciones de correo electrónico que terminaban con el dominio whiteblossomhospital.com.


    Miró mientras ella presionaba el botón de envío y contenía la respiración mientras se alejaba. Era la opción nuclear, pero era la única opción.


    ̶ ¿Y ahora qué? ̶ , preguntó Jude.


    ̶ No sé tú ̶ , dijo ella, pellizcándose el puente de su nariz. ̶ Pero te diré algo, me vendría bien una copa de vino. ¿Y qué hay de ti?


    Sonrió. ̶ ¿Una copa de vino y una rebanada de pastel de chocolate?


    ̶ Eres un hombre inteligente ̶ , dijo. ̶ Puedo ver por qué te dieron el título de médico.


    Se rio. ̶ Vamos a buscar algunas provisiones y a escondernos en el motel, ¿de acuerdo?


    Ella asintió con la cabeza y se adelantó para que él la tomara en sus brazos. Podía sentir lo suave que era, podía oler su pelo, podía sentir su cuerpo inclinado junto al suyo, y la deseaba, pero también quería abrazarla. Mantenerla cerca de él, escuchar su respiración, sentir su cuerpo presionado contra el suyo.


    Ella levantó su cabeza y sus labios se encontraron para un beso. ̶ Sí ̶ , dijo ella. ̶ Suena bien.


    ***


    Su motel era el más bonito de la ciudad, pensó Jude, pero sólo porque era el único en la ciudad. Podrían haber ido más lejos, pero parecía que este era un buen lugar para esconderse, porque nadie iba a venir a buscarlos.


    Él esperaba.


    Poppy estaba en la cama, inspeccionándola por los lados. ̶ ¿Tienes una moneda? ̶ preguntó ella, mirándolo.


    Él metió la mano en su bolsillo y rebuscó durante unos segundos. ̶ Sí ̶ , dijo. ̶ Aquí tienes.


    La agarró y le mostró una sonrisa cuando las puntas de sus dedos se tocaron. ̶ Creo que esta es una de esas camas de masaje ̶ , dijo. ̶ Súbete, nos vamos a una aventura extraña.


    Se rio, pero hizo lo que le dijo.


    Cuando puso una moneda en la máquina, la cama empezó a temblar, y él empezó a reírse mientras el colchón se movía debajo. ̶ Esto es terrible ̶, dijo. ̶ ¿Quién querría esto?


    ̶ ¿Verdad? ̶ , preguntó, con la voz temblorosa. ̶ Esto es salvaje. Nunca había estado en una de estas camas.


    Se rio. ̶ Yo tampoco ̶ , dijo. ̶ Esto es... demasiado.


    ̶ Tienes razón ̶ , dijo ella, girándose para mirarlo. Sus ojos eran amplios y hermosos, y cuando él puso su mano en su cintura, todo lo que ella hizo fue gemir contenta. ̶ ¿Sabes?, siempre he querido hacer esto.


    ̶ ¿Fugarte?


    ̶ Con un hombre guapo, sí ̶ , dijo. ̶ Por supuesto.


    ̶ ¿Me estás llamando guapo?


    Sonrió, arrugando su nariz. ̶ ¿No quieres que te llame guapo?


    Sacudió la cabeza. ̶ No, me gusta cuando me llamas guapo ̶ , respondió. ̶ Me gusta cuando me llamas de cualquier manera.


    ̶ ¿Es una petición para hablarte sucio?


    ̶ ¿Es esa una petición que va a ser cumplida? ̶ preguntó.


    Ella se rio. Él cerró el espacio entre ellos y la besó suavemente en los labios, con su mano aún en la cintura de ella. Saboreó el largo beso, sus labios perfectamente calientes y suaves contra los suyos, y cuando ella se alejó de él y suspiró, su corazón saltó en su pecho mientras intentaba suprimir la erección que se acumulaba en sus pantalones. Era un momento romántico, y él quiso saborearlo sin hacerla sentir como si estuvieran así sólo por su cuerpo.


    Lo cual era ridículamente, insanamente caliente.


    Cuando ella se acercó, él contuvo la respiración mientras su cuerpo se apretaba contra el suyo. Cuando Poppy envolvió su pierna alrededor de la suya, él puso una mano en la parte de atrás de su muslo y la empujó hacia arriba para que estuviera aún más cerca de él. Podía sentir el calor que emanaba de ella y que lo deseaba tanto que se apretó contra él para besarle una vez más en los labios. Estando tan entrelazados, se sorprendió de que ella se las arreglara para bajar y desabrochar su cremallera tan rápida y hábilmente como lo hizo.


    Poppy nunca dejó de besarlo mientras lo hacía, y cuando finalmente se alejó de él para tomar un respiro, Jude prácticamente se abalanzó sobre ella. Se dio la vuelta para estar encima suyo y continuó besándola, moviendo sus manos desde abajo hasta la parte superior de su blusa, y luego lentamente, tembloroso, comenzó a tocar sus botones. No sabía por qué estaba tan nervioso, no lo había estado la primera vez, pero ahora sí, y cuando ella tembló debajo suyo, vibrando de placer, sintió que la sangre se le escapaba de la cabeza a la polla, hasta el punto de marearse.


    Se inclinó y besó a Poppy lentamente, saboreando sus labios, que sabían a miel y café, y finalmente terminó de desabrochar su blusa, alejándola de su pecho, revelando el par de senos más hermoso que había visto en su vida, vestido sólo con uno de esos sostenes que no parecían tener broches.


    ̶ Es un bralette ̶ , dijo, como si pudiera leer su mente. ̶ Sólo quítamelo por la cabeza.


    Sonrió cuando vio su cara. Dios, era tan hermosa. Podría haber seguido mirándola para siempre.


    Ella levantó las cejas y él se rio, pero hizo lo que le dijo mientras ella se levantaba lentamente para poder agarrar los lados del bralette y deslizarlo por su cuerpo. Pronto, ella no llevaba nada encima, y su corazón latía tan fuerte y rápido que se preocupó momentáneamente.


    Pero no por mucho tiempo.


    Esto tenía que suceder, estaba seguro de ello, y cada vez que la miraba, sentía que el deseo ardía dentro de él como un horno, y no había nada que pudiera hacer para detenerlo.


    Se sentó para tener acceso a su falda y se encontró con su mirada. ̶ ¿Quieres que te la quite? ̶ , preguntó.


    Se rio, echando la cabeza hacia atrás, y luego se mordió el labio antes de responder. ̶ A menos que quieras cogerme con ella puesta ̶ , dijo. ̶ Eso también está permitido.


    Eso fue casi demasiado, pero lo tomó al pie de la letra. Si eso era lo que ella quería, entonces era lo que él también quería. Ella abrió sus piernas debajo de él y bajó ligeramente para que sus caderas estuvieran más alineadas.


    Ella estaba arrastrando las piernas, y deslizando sus panties por las caderas, y cuando él se agarró a la cintura de ellos y la ayudó, tocó sus suaves y cálidos muslos y se sintió débil mientras lo hacía.


    La miró mientras bajaba lentamente sus calzoncillos por sus piernas, notando, académicamente, lo jodidamente duro que estaba. Cuando ella se quejó, él no pudo contenerse más. ̶ ¿Quieres esto?


    ̶ Sí ̶ , dijo Poppy. ̶ Sí.


    Se puso encima de ella otra vez, su falda estaba alrededor de su cintura, y sintió sus dedos guiándolo dentro de ella. Estaba perfectamente caliente y apretada y él tuvo que tomarse un segundo para cerrar los ojos, y pensar en otra cosa, cualquier otra cosa, porque de lo contrario corría el riesgo de terminar justo en ese momento.


    Después de eso, tomó unas cuantas respiraciones profundas; agarró las manos de ella, que le estaban esperando, y lenta, pero seguramente, comenzó a empujar profundamente dentro suyo, lentamente, muy lentamente, una vez, dos veces, mirándola a la cara cada vez que lo hacía, y se sentía cada vez más cerca de terminar dentro de ella a pesar de que se estaba controlando, a pesar de que estaba tensando los músculos de sus piernas con cada empujón y que nunca, en toda su vida, le había fallado antes, pero había algo en esta chica, algo con estar encima de ella, algo con estar dentro suyo.


    Ella lo volvía absolutamente loco.


    Lo enloquecía.


    ̶ ¿Puedo terminar dentro de ti? ̶ le preguntó, estaban tan cerca que las puntas de sus narices prácticamente se tocaban, podía sentir su aliento en su cara, y estaba seguro de que ella sentía lo mismo.


    ̶ Sí ̶ , dijo ella, sin aliento. ̶ Sí, puedes terminar dentro de mí.


    Sus dedos se entrelazaron, empezó a penetrarla cada vez más fuerte, y pronto, estaba sintiendo placer desde el centro de su cuerpo, y sintió que se extendía por todas partes, desde el centro hasta las puntas de los dedos de los pies, desde las puntas de los dedos, demonios, incluso hasta la parte superior de su cabeza, y entonces ella estaba gimiendo su nombre, y entonces el placer se había duplicado, triplicado, y sintió que había tenido el orgasmo más intenso de toda su vida.


    Trató de alejarse de Poppy, pero sus piernas estaban tan cansadas, que prácticamente se desplomó sobre ella.


    Ella se rio debajo de él, y luego lo empujó mientras él intentaba quitarse de encima, tratando de disculparse.


    Ella se rio de nuevo, volviéndose hacia él, y luego lo besó en los labios.


    Él suspiró contento, y luego la besó profundamente.


    ̶ Eso fue increíble ̶ , dijo ella.


    ̶ Sí ̶ , respondió él, metiendo un mechón de pelo detrás de su oreja. ̶ Lo fue.


    Cerró el espacio entre ellos y la besó de nuevo, disfrutando de la sensación de sus labios contra los suyos, y luego respiró profundamente.


    Su expresión se suavizó cuando ella lo miró. ̶ ¿Qué?


    ̶ Me siento tan afortunado de que hayas vuelto a mi vida ̶ , dijo. ̶ ¿Crees en la serendipia?


    Se rio, echando la cabeza hacia atrás mientras lo hacía. ̶ Estoy de acuerdo en que el sexo es genial, pero básicamente te estoy destrozando la vida ̶ , respondió. ̶ No puedes pensar que eso es algo bueno.


    ̶ Estás propiciando el cambio de una manera importante ̶ , dijo, frunciendo el ceño. ̶ Esto no es... ya sabes, no es fácil, pero creo que es lo correcto.


    ̶ Aunque pensé que tenías razón ̶ , dijo. ̶ Lo moral es proteger a tu personal.


    ̶ Tienes razón, pero me equivoqué en la forma en que los protegía ̶ , respondió él. ̶ Quiero decir, parece que han sido depredadores durante mucho tiempo, y he estado muy ciego; no he sido capaz de verlo.


    ̶ ¿Cómo se suponía que lo sabrías?


    Se alejó de ella. ̶ No quiero culparlos, de todas maneras ̶ , dijo Jude. ̶ Sólo son un objetivo.


    ̶ Tienes razón, y la gente de Dycartt parece ser muy astuta ̶ , respondió. ̶ Quiero decir, tal vez estoy siendo paranoica, pero parte de mí siente que cuando Tabitha se presentó ante mí, fue una amenaza.


    Su frente se arrugó; su mirada cayó sobre su cara. ̶ Espera ̶ , dijo. ̶ ¿Se llamaba Tabitha?


    ̶ Sí ̶ , respondió. ̶ ¿Por qué? ¿La conoces?


    ̶ Ella también se presentó ante mí ̶ , dijo, ̶ queriendo que prescribiera su medicación y cosas así.


    Sacudió la cabeza, sentándose mientras lo hacía. ̶ ¿Cuánto has investigado sobre esta compañía?


    ̶ Sólo un poco ̶ , respondió Jude. ̶ Vi algunos de sus estudios, pero no todos son revisados por pares, y los que lo son, son diminutos. Y la mayoría de ellos parecen tener la misma persona como investigador principal o...


    Ella palideció. ̶ Esto es malo ̶ , dijo. ̶ Honestamente creo que podría ser peor de lo que pensaba.


    ̶ ¿Qué quieres decir con eso? ̶ preguntó. Quería que ella le explicara, pero pensó que ya sabía lo que quería decir, y sintió que su estómago se apretaba con cada palabra que ella decía.


    ̶ Quiero decir, si... espera ̶ , dijo ella. La interrumpió el sonido de su teléfono vibrando en la mesita de noche. Ninguno de los dos dijo nada cuando sus miradas se encontraron.


    ̶ ¿Vas a contestar? ̶ preguntó, con la voz temblorosa.


    Lo miró con los ojos muy abiertos y no respondió. ̶ No lo sé ̶ , respondió ella, su voz sonaba temblorosa. ̶ No lo sé. ¿Debo contestar?


    Abrió la boca, pero no supo qué decir.


    Ella tomó el teléfono, pero él la detuvo. ̶ No lo hagas ̶ , dijo Jude. ̶ Envíalo al buzón de voz. Es mejor si tenemos grabaciones de lo que han dicho, creo. ¿Verdad?


    Ella lo miró y asintió con la cabeza. Incluso si hubiera querido contestar el teléfono, habría sido demasiado tarde. El teléfono dejó de vibrar y ella suspiró.


    ̶ Así que ̶ , dijo él, mirándola mientras ella buscaba su teléfono. ̶ ¿Crees que funcionó?
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    Tomó el teléfono de su mesita de noche e instantáneamente exhaló un aliento que no sabía que estaba reteniendo. ̶ No eran ellos ̶ , dijo.


    ̶ ¿Quién era?


    ̶ No lo sé ̶ , respondió. ̶ El número era privado.


    ̶ ¿Dejaron un mensaje?


    Miró hacia arriba y sacudió la cabeza. ̶ No ̶ , dijo. ̶ No dejaron ninguno.


    ̶ Tal vez no era nada ̶ , respondió. ̶ Tal vez sólo era spam.


    Ella asintió. ̶ Sí, tal vez ̶ , dijo. ̶ Pero normalmente mi teléfono me avisa cuando es una llamada de estafa o un telemercadeo.


    No dijo nada.


    Suspiró. ̶ Supongo que no hay nada que hacer más que seguir esperando.


    ̶ Sí ̶ , respondió. ̶ Supongo que tienes razón.


    No había mucho más que decir, así que se dio la vuelta después de sonreírle y entró en el baño. Supuso que iba a tomar una ducha, y sabía que probablemente no sería tan agradable como las duchas de su casa. Ella prefería pensar en cosas como esa, cuando se comparaba con la tortuosa espera que venía con el conocimiento, con la espera de las consecuencias que se avecinaban.


    Suspiró y se estiró en la cama. Había muchas formas en que esto podía salir muy mal para ella, para ambos, y había una posibilidad de que no hubiera pensado bien las cosas. Perder su trabajo era un precio que estaba dispuesta a pagar, pero no había pensado demasiado en el futuro, porque eso la asustaba mucho.


    Se levantó y miró su celular. No tenía el correo electrónico de su trabajo vinculado a su teléfono, y nunca había querido hacerlo, porque no parecía una buena idea, pero no sabía cuánto tiempo podía soportar la espera. No era una persona paciente por naturaleza, y su ansiedad se sentía cada vez peor.


    ̶ Oye ̶ , dijo Jude desde el baño antes de abrir el agua. ̶ ¿Estás bien?


    ̶ Sí ̶ , dijo, con la voz temblorosa. ̶ No lo sé. ¿Quizás?


    Se rio en silencio. ̶ Ven aquí ̶ , dijo.


    Se levantó y se dirigió al baño. Él estaba prácticamente desnudo -todavía-y ella no podía quitarle los ojos de encima, ni siquiera cuando lo intentó.


    ̶ ¿Qué? ̶ , preguntó.


    Él se rio. ̶ No te llamé aquí para que me pervirtieras ̶ , dijo.


    ̶ Entonces no deberías haberme llamado ̶ , respondió ella, sintiendo que sus mejillas se enrojecían al hacerlo. ̶ No puedo evitarlo.


    ̶ Me siento halagado ̶ , dijo. ̶ Pero yo sólo quería, ya sabes... asegurarme. Preguntarte cómo estás, de verdad.


    Poppy respiró profundamente antes de responder, sentándose en el inodoro. No era la escena más romántica, pero cada vez que ella apartaba su mirada lejos de Jude, podía ver el reflejo de su culo, duro como una roca, en el espejo detrás de él, y cuando su mirada se dirigía hacia su frente, podía ver su polla semidura, que era impresionante incluso cuando estaba blanda. Cuando miró hacia arriba, pudo ver las líneas de su abdomen, en la parte superior de su estómago, que era ligeramente blando, y sus pectorales, que eran duros y gritaban por ser tocados.


    ̶ Poppy ̶ , dijo.


    Aclaró su garganta. ̶ Bien ̶ , dijo ella, mirando hacia otro lado. No iba a poder tener una conversación seria con él si seguía mirando su cuerpo. ̶ No lo sé. Supongo que tengo un poco de miedo de que algo suceda. Pero también tengo miedo de que no pase nada. Así que en general, supongo que sólo estoy asustada.


    Asintió con la cabeza mientras apartaba la cortina de la ducha. ̶ Lo sé ̶ , dijo. ̶ Yo también estoy asustado.


    ̶ ¿Y si no pasa nada? ̶ , preguntó ella. ̶ ¿Y si todos piensan que estoy loca?


    Pensó por unos segundos. ̶ No lo sé ̶ , dijo.


    ̶ Tendríamos que hacer otra cosa ̶ , dijo Poppy, retorciéndose en el inodoro. ̶ Y honestamente, siento que tenemos que hacer otra cosa. No podemos quedarnos aquí sentados esperando.


    Lo pensó de nuevo antes de llegar al grifo para abrir la ducha. ̶ Bueno, tengo una idea, pero no sé cuánto te vaya a gustar ̶ , dijo él. ̶ Y honestamente, sólo va a solidificar cualquier rumor que circule sobre nosotros, ya que vamos a tener que llamar al trabajo juntos.


    ̶ Pensé que teníamos que volver ̶ , dijo ella. ̶ Pensé que una de las cosas que necesitábamos hacer era fingir que todo era normal.


    ̶ Yo también lo pensé ̶ , dijo, ̶ pero si volvemos y fingimos que todo es normal, ¿cómo sabemos que algo va a suceder realmente? Nos pondríamos a merced del hospital, de Andrea Caldwell, y fingiríamos que no pasa nada mientras, ya sabes, la gente muere a nuestro alrededor. Mientras los pacientes siguen muriendo.


    Ella le miró fijamente a los ojos mientras él se ponía delante de suyo. Se dio cuenta de lo decidido y enojado que estaba. Le gustaba eso de él. Le gustaba lo protector y apasionado que era, incluso cuando intentaba ser reservado. ̶ Tienes razón ̶ , dijo. ̶ Pero no... no veo qué otras opciones tenemos. Dijiste que tenías una idea...


    ̶ El Dr. Morris ̶ , dijo.


    ̶ ¿El Dr. Morris? ̶ , repitió ella, sin estar segura de lo que él estaba hablando.


    ̶ Sí ̶ , respondió él. ̶ Era el investigador principal de todos los estudios que pude encontrar. Llamé a la universidad en la que se supone que está, pero nunca me respondieron.


    Ella frunció el ceño. ̶ Entonces, ¿qué estás sugiriendo, exactamente?


    ̶ Sugiero que vayamos a buscarlo ̶ , respondió. ̶ Que le preguntemos sobre el tema.


    ̶ ¿Crees que él está detrás de todo esto?


    ̶ O le pagan ellos o es el jefe de toda la conspiración ̶ , respondió. ̶ Debe tener algo que ver con todo esto, y el hecho de que la universidad no parezca súper legítima...


    ̶ Entonces, ¿qué estás diciendo, exactamente? ¿Cuál es tu sugerencia?


    ̶ Viajar por carretera ̶ , dijo Jude, simplemente.


    Se rio un poco en silencio.


    ̶ Entonces Poppy ̶ , preguntó. ̶ ¿Qué dices?


    ̶ Claro ̶ , dijo, encogiéndose de hombros. ̶ Supongo que no veo qué tenemos que perder.


    ̶ ¿Qué tal una ducha? ̶ preguntó él.


    ̶ Necesito limpiarme ̶ , dijo en voz baja.


    Él se rio. ̶ Oh, confía en mí ̶ , dijo. ̶ No estarás limpia después de esto.
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    ̶ Vamos a tener que conseguir algo de ropa ̶ , dijo Poppy.


    Jude la miró. Había tomado el cuaderno de la habitación del motel y tomó nota de lo que tenían que hacer. No odiaba la idea de hacer una lista, pero no tenía ni idea de cómo ella lograba mantener la calma en su interior para organizarse en un momento como éste.


    Asintió con la cabeza. ̶ Tienes razón, no tenemos ropa ̶ , dijo.


    Ella suspiró. ̶ No tengo dinero.


    ̶ No te preocupes, yo sí ̶ , respondió. ̶ Llamé a Andrea y le dije que teníamos un virus estomacal.


    ̶ ¿Ambos?


    ̶ Eso es un virus, nena ̶ , respondió Jude.


    Se rio. ̶ Supongo que es una buena excusa.


    ̶ Es la mejor excusa ̶ , dijo. ̶ Quiero decir, no podemos andar cerca de pacientes sin sistema inmunológico, y sólo intentamos mantenerlos a salvo.


    ̶ Lo cual es técnicamente correcto.


    ̶ Y correcto de la mejor manera ̶ , respondió él. ̶ ¿No crees que deberíamos volver a mi casa?


    Sacudió la cabeza. ̶ No ̶ , dijo. ̶ Si vamos a encontrar al Dr. Morris, creo que probablemente sea demasiado peligroso.


    Jude suspiró. ̶ ¿Crees que nos han descubierto?


    Lo miró de reojo y se encogió de hombros. ̶ No lo sé ̶ , dijo. ̶ Siento que probablemente ya lo sepan.


    Suspiró de nuevo, sus manos se apretaron alrededor del volante. No quería que ella tuviera razón, pero pensó que probablemente la tenía. ̶ Siento que ellos también lo saben ̶ , respondió, ̶ y estoy preocupado.


    ̶ ¿Por la casa?


    ̶ No, por supuesto que no ̶ , respondió. ̶ No me importa la casa. Es sólo una casa. Me preocupo por nosotros, por nuestra seguridad. Y me preocupo por mis enfermeras y mi personal.


    ̶ ¿Crees que están en peligro?


    Al apretar la mandíbula, miró al frente. ̶ Creo que hay una buena posibilidad de que estemos en peligro, sí ̶ , respondió.


    Ella suspiró. ̶ Tal vez no debería habernos metido en esto.


    Se acercó y le tocó el hombro. ̶ No nos has metido en nada ̶ , dijo. ̶ Tenemos que ver esto de otra manera. Nos permites salvar a la gente, Poppy.


    Ella lo miró y suspiró de nuevo, muy pesadamente, retorciéndose las manos mientras lo hacía. ̶ Creo que estás exagerando ̶ , respondió.


    ̶ Eso espero ̶ , dijo. ̶ Deseo que ambos nos equivoquemos. Espero que ambos estemos exagerando. Pero no sé si lo estamos.


    Ella asintió con la cabeza, mirando hacia otro lado. ̶ Estoy de acuerdo contigo ̶ , respondió. ̶ Sólo deseo no estar exagerando. ¿Tienes la dirección de esta universidad?


    ̶ Sí ̶ , respondió. ̶ Pasemos por una tienda de segunda mano antes de partir correctamente. Vamos a necesitar ropa, y creo que, por si acaso, saquemos algo de dinero. No creo que nadie tenga acceso a mis cuentas ni a nada, pero si alguien nos sigue el rastro, debemos tener cuidado. Así que, voy a sacar algo de dinero para nuestro viaje.


    ̶ ¿Cuánto tiempo crees que tardará?


    El corazón le latía rápido en su pecho, se esforzó por parecer indiferente. ̶ No lo sé ̶ , dijo. ̶ Espero que una semana, como mucho.


    ̶ ¿Crees que sólo será una semana? ̶ preguntó, sonando mucho más joven de lo que era, entonces sacudió la cabeza y levantó la mano. ̶ No, ¿sabes qué? No respondas a eso. No hay necesidad de contestar. Tomará todo el tiempo que tenga que tomar.


    Él puso su mano en su hombro y la apretó. ̶ Todo va a estar bien ̶ , dijo. ̶ Lo resolveremos.


    Ella lo miró, con los ojos bien abiertos. ̶ Espero que tengas razón.


    Él también esperaba tenerla, pero no iba a decírselo.


    Después de un tiempo, se las arreglaron para encontrar una tienda de segunda mano con un cajero automático. Como había dicho, tomó tanto dinero como la máquina le permitió, que era alrededor de seiscientos dólares. No era mucho, así que hizo una nota mental para asegurarse de obtener más en efectivo cuando usara su tarjeta de crédito.


    Compraron mucha ropa, ninguna que se pareciera a la que llevarían normalmente. Jude llevaba pantalones cortos marrones, camisas hawaianas y una brillante gorra amarilla en la cabeza. Junto con eso, encontró unos jeans que eran demasiado grandes para que pudiera amarrar con un cinturón y camisas con lemas desagradables en ellas.


    Poppy, por otro lado, encontró increíbles estilos vintage que le ajustaban de maravilla y la hacían ver aún más radiante y hermosa. Salió de la tienda con un vestido amarillo de falda larga que tenía botones desde el cuello hasta el dobladillo. Llevaba una chaqueta vaquera encima, y su pelo estaba recogido en un moño sostenido con un broche de flores. Parecía un póster vintage de belleza, y a Jude le resultaba difícil apartar la mirada de ella.


    ̶ ¿Qué? ̶ , preguntó mientras caminaban hacia el auto.


    ̶ Nada ̶ , dijo él, y luego ladeó la cabeza mientras apretaba las llaves para abrir la puerta. ̶ ¿Crees que deberíamos alquilar un coche?


    Torció la boca. ̶ Incluso si lo hacemos, eso no va a hacer mucha diferencia ̶ , dijo. ̶ No podemos alquilar un coche a nombre de otra persona. Si alguien nos está siguiendo, eso no va a detenerlos. Parece un paso más que no necesariamente nos hará la vida más fácil, sino más incómoda.


    Asintió con la cabeza. ̶ Tienes razón ̶ , dijo, y luego sacó su teléfono del bolsillo. Presionó el icono del micrófono de su teléfono y le dio instrucciones. ̶ Llévame a la Universidad de Riverview.


    ̶ Encontrando la ruta de los apartamentos Riverview ̶ , la voz automatizada respondió desde su teléfono.


    Se encontró con la mirada de Poppy. ̶ Esto es extraño ̶ , dijo.


    Ella asintió con la cabeza. ̶ ¿Tienen un sitio web?


    ̶ Sí ̶ , respondió.


    ̶ Quizás tengan una dirección allí.


    ̶ Buena idea ̶ , dijo, mirando a su teléfono. Frunció el ceño cuando lo hizo, y luego la miró. ̶ Bien, parece que está a unas tres horas de distancia. Deberíamos poder llegar antes de la hora del almuerzo si no nos detenemos más.


    ̶ Tal vez quiera comer con nosotros ̶ , respondió ella, con un brillo en los ojos.


    Él se rio, echando la cabeza hacia atrás. ̶ Tal vez podamos invitarle a comer y todo saldrá bien ̶ , respondió. ̶ Subamos al coche y pongámonos en marcha.
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    El viaje no duró tanto.


    Se suponía que iba a durar tres horas, pero no fue así... tomó unas dos horas y media, a pesar de que Jude sólo había ido a toda velocidad una fracción del tiempo mientras conducía. La dirección que seguían, sin embargo, los llevó a una pequeña calle donde parecía estar la oficina de correos de un pueblo soñoliento.


    ̶ ¿Crees que esto es un apartado de correos? ̶ preguntó ella, mirándolo.


    Él suspiró, sacudiendo la cabeza. ̶ Es raro que el GPS nos haya traído hasta aquí ̶ , dijo. ̶ Raro, pero no sorprendente.


    Torció la boca al mirar la oficina de correos. Vio a unos cuantos ancianos entrando, que era lo que esperaba, y a un par de jóvenes sacando algunas cajas y paquetes. No había nada interesante en esta ubicación particular del Servicio Postal.


    ̶ Así que ̶ , dijo, cuando se dio cuenta de que probablemente se iban a quedar en el coche. ̶ ¿Qué sabes acerca de este Dr. Morris?


    ̶ Nada, en realidad ̶ , dijo. ̶ Sólo que se llama Dr. Braden Morris, y se supone que es profesor en la Universidad de Riverview.


    ̶ Que no es una universidad de verdad ̶ , respondió, sintiendo el aire fresco de la ventilación del coche. ̶ ¿Cierto?


    ̶ Correcto ̶ , dijo. ̶ No lo es.


    ̶ ¿Pero es un médico de verdad?


    ̶ Buena pregunta ̶ , dijo Jude, apretando la mandíbula. ̶ Realmente debería haber buscado eso antes...


    ̶ Tiene que serlo ̶ , respondió ella, agitando su mano frente a su cara. Lo último que quería era hacerle sentir mal, o algo responsable, por no tener en cuenta todos los factores. No podría haberlos tenido en cuenta, aunque quisiera. Simplemente había demasiado en qué pensar, demasiado de qué preocuparse.


    ̶ ¿Tú crees?


    ̶ Sí ̶ , respondió. "Piénsalo, ¿sí? La droga tenía que ser aprobada por la FDA y el estudio no podía ser falsificado con un médico que no existía. Podrían haber usado su nombre, o algo así, pero...


    Jude suspiró, cerrando los ojos e inclinando la cabeza hacia atrás para mirar el techo del coche. ̶ Tienes razón ̶ , dijo. "Creo que estás en lo cierto, lo que significa que debe estar en un directorio o algo así.


    ̶ Vamos a buscarlo ̶ , dijo. ̶ Esperemos que no esté muy lejos.


    Agarró su teléfono, buscó el nombre del tipo y sonrió cuando lo encontró. ̶ Está aquí ̶ , dijo. ̶ En Riverview. Tiene un consultorio aquí, o, bueno, es parte de una consulta aquí. Probablemente podamos encontrarlo en su oficina.


    ̶ No podemos entrar y exigirle que nos atienda ̶ , dijo. ̶ No es así como funciona.


    ̶ ¿Por qué no sería así como funcione? ̶ , preguntó.


    ̶ Porque no puedes ir al médico y exigir ver a alguien en concreto. Pensarán que estás ahí para buscar tener problemas. Lo mejor es intentar conseguir una cita, pero...


    " ̶ Pero ¿qué?


    ̶ Pero puede ser difícil si no eres un paciente, e incluso puede tomar, ya sabes, un montón de semanas para empezar a ver a un nuevo médico.


    ̶ ¿Y si llamo y digo que necesito verlo hoy?


    Sacudió la cabeza, cerrando los ojos cuando lo hizo. ̶ Probablemente no podrías hacer eso ̶ , dijo. ̶ A menos que seas un paciente establecido.


    ̶ Entonces, ¿lo único que podemos hacer es ir allí y esperar a que salga del trabajo?


    ̶ No me di cuenta de que era una opción ̶ , dijo.


    ̶ Podrían llamar a la policía por nosotros.


    ̶ Podrían, pero ¿qué van a decir? ¿Están estacionados aquí por mucho tiempo? ̶ preguntó. ̶ Estaremos bien. Y si no, podemos inventar una historia de fachada.


    ̶ ¿Cómo cuál?


    ̶ Como si estuviera allí para cubrir a alguien ̶ , respondió. ̶ Se lo creerán, ¿verdad?


    Levantó las cejas. ̶ Supongo que es más probable que se crean que hay una confusión administrativa que acechar a un tipo que podría ser el cerebro de un encubrimiento farmacéutico.


    Se rio, un poco sin humor. ̶ Tienes razón ̶ , dijo. ̶ Una confusión administrativa es una explicación más probable.


    ̶ Está a sólo quince minutos ̶ , dijo ella. ̶ Deberíamos irnos ahora, antes de que perdamos la calma.


    Asintió con la cabeza. ̶ Sí ̶ , dijo, poniendo el auto en reversa. ̶ Vamos.


    ***


    No hablaron mucho cuando iban a la oficina del Dr. Morris. Poppy se estaba poniendo nerviosa. No sabía qué le iban a decir, pero no creía que fuera a confesarse con ellos. No era tan simple. Nunca lo era.


    Lo más probable era que él fuera el cerebro de todo, y de ser así, no era tan listo como parecía al principio. Ni siquiera eran agentes de la ley, y lo habían encontrado fácilmente. Sólo había llevado un par de búsquedas en Google.


    No les tomó mucho tiempo llegar allí. Era un gran edificio de dos pisos. Las paredes exteriores eran de un color blanquecino, casi amarillo, y el césped y los árboles de fuera estaban perfectamente ajardinados.


    Un letrero afuera anunciaba que esto era una práctica médica, aunque no mencionaba el nombre de los practicantes. ̶ ¿Crees que va a estar aquí?


    ̶ Espero que sí. Quiero decir, si está en el trabajo, entonces tiene que estar aquí.


    Asintió con la cabeza. ̶ Deberíamos ir a la parte de atrás ̶ , dijo Jude. ̶ Ahí es donde suelen estacionar los médicos.


    Sacó la llave del encendido y, juntos, caminaron hacia la parte de atrás, alrededor del edificio. Él extendió su mano y ella la tomó, sus dedos entrelazados. Su corazón latía rápido en su pecho mientras la acercaba a él.


    Ella quería estar cerca de él todo el tiempo, y era un poco tonto. Sabía que la situación era tensa y que sus emociones estaban muy altas, así que no sabía si podía confiar en sí misma. No sabía si esto iba a durar mucho tiempo, o incluso un poco, porque no habían hablado de ello en absoluto.


    Tan pronto como llegaron al otro lado del edificio, donde estaban estacionados los BMW y los Mercedes, se dio vuelta para enfrentarla y le pasó el brazo por la cintura, acercándola a él.


    ̶ Me alegro de que estés aquí.


    ̶ También me alegro de estar aquí también ̶ , dijo Poppy.


    Sonrió, con los ojos brillantes. ̶ No me gustaría hacer esto solo.


    Se rio, echando la cabeza hacia atrás. ̶ No podrías haber hecho todo esto por ti mismo ̶ , respondió, ̶ aunque lo intentaras. Yo hice la mayor parte de la investigación, así que...


    Se burló, pero no la dejó ir. En su lugar, plantó un beso en sus labios antes de responder. ̶ Tal vez, pero necesitabas mis credenciales para llegar hasta aquí ̶ , dijo. ̶ Ciertamente no te verías como una modelo de época si no hubiéramos pasado por la tienda de segunda mano.


    ̶ Oye, esa fue mi idea también ̶ , protestó, poniendo sus manos en su pecho y besándolo juguetonamente. ̶ De hecho, todo lo que has mencionado hasta ahora fue mi idea, y yo...


    Sus ojos se abrieron de par en par cuando escucharon un sonido cerca de ellos. Estaban justo en la esquina del edificio y sonaban fuertes pasos hacia el estacionamiento, pero no parecían ser los pasos de una persona, y quien caminaba hacia ellos parecía hacerlo de manera bastante agresiva.


    La empujó hacia la esquina del edificio, y luego la dejó ir. Cuando se giró para mirarla, puso un dedo sobre sus labios, indicando que debía estar callada.


    No tenía intención de estar más que tranquila, pensó, mientras se asomaba por el lado de la pared, justo al lado de él, su corazón latía tan rápido que pensó que podría desmayarse.


    Ella tenía razón. No era sólo una persona, sino que había tres hombres que estaban parados alrededor de un BMW azul estacionado cerca de la puerta trasera. Dos de ellos se apoyaban en él; mientras que el tercero estaba de pie con los brazos cruzados sobre el pecho, y miraba fijamente la puerta trasera, prestándole mucha atención.


    Quería preguntar qué estaban esperando, pero por supuesto, no podía. Tenía alguna idea, pero esperaba estar equivocada. No necesitó esperar mucho tiempo, porque oyó abrirse la puerta trasera y luego un hombre alto la atravesó. Lo que pasó después de eso fue algo borroso. Los tres hombres que esperaban alrededor de su auto se acercaron a él, y el primer puñetazo cayó antes de que hubieran cerrado el espacio entre ellos y el hombre alto. El sonido que el hombre hizo cuando su cuerpo cayó al suelo fue suficiente para enviar un escalofrío por la columna de Poppy.


    Los otros hombres a su alrededor, una vez que había aterrizado en el suelo, comenzaron a patearlo, tan fuerte como pudieron. Debió de tardar sólo unos segundos, pero cada patada se sintió como la cosa más fuerte que jamás había oído, y los gemidos del hombre, lenta pero seguramente, comenzaron a debilitarse.


    Jude salía volando de la esquina del edificio hacia donde sería visto, pero ella se las arregló para agarrarlo por la parte de atrás de su camisa. ̶ No lo hagas ̶ , dijo tan silenciosamente como pudo a través de los dientes apretados.


    ̶ Tengo que hacer algo ̶ , respondió él tan silenciosamente como ella.


    ̶ Si vas, te matarán también.


    Sus ojos se abrieron de par en par. ̶ Lo siento ̶ , dijo él sacudiendo su ropa para soltarla.


    Ni siquiera pensó en lo que hizo después. Sólo lo hizo, instintivamente, como si hubiera algo más que la impulsara.


    ̶ ¡Oh Dios mío! ̶ gritó a todo pulmón. ̶ ¿Qué está pasando aquí? La policía estará aquí en un segundo, y...


    Podría haber sido un error, porque los tres matones dejaron de golpear al hombre. Sólo la miraron, sus miradas extremadamente enfocadas.


    Ella sintió que el miedo se acumulaba en la boca del estómago. ̶ Cariño, ¿cuánto tiempo hace que llamaste a la policía? ̶ le preguntó a Jude, que la miraba como si hubiera perdido la cabeza.


    ̶ No hace mucho ̶ , dijo, sosteniendo su teléfono en la mano como si hubiera estado todo el tiempo. ̶ El despachador dijo que llegarán en un minuto.


    Los tres matones los miraron, se miraron unos a otros, y luego comenzaron a correr. Al principio, le preocupaba que corrieran hacia ellos, que los mataran, pero en cambio, se fueron en otra dirección, tan rápido como pudieron, y pronto, estuvieron completamente fuera de la vista.


    No fue hasta que no pudieron oír sus pasos que Poppy sintió que podía respirar de nuevo.


    ̶ Eso fue realmente estúpido ̶ , le dijo, pero su expresión se suavizó en el momento en que su mirada estuvo en su cara. ̶ Eso podría haber sido muy contraproducente.


    ̶ Tres contra dos, cuando uno está incapacitado, no es una pelea justa ̶ , dijo. ̶ Y por mucho tiempo que haya pasado en las clases de Spin, no creo que me califique para luchar en las calles.


    Sonrió como si estuviera a punto de decir algo más, pero inmediatamente se acercó a donde estaba el hombre que acababa de ser golpeado. Ella lo alcanzó, mirando a la víctima sangrante en el asfalto, y luego leyendo el nombre bordado en el bolsillo de su uniforme.


    Dr. Braden Morris.
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    ̶ Tenemos que llevarte dentro ̶ , dijo Jude.


    El hombre, que apenas parecía capaz de articular una frase completa, gimió y sacudió la cabeza. Debe haberle costado un gran esfuerzo, pensó Jude.


    ̶ Un hospital, entonces ̶ , dijo. ̶ Necesitas una sala de emergencias. Podrían haberte roto el cráneo o...


    ̶ No ̶ , murmuró el hombre de la bata. ̶ Mi hogar. Llévame a casa.


    ̶ ¿Dónde vives? ̶ preguntó Poppy.


    ̶ No está lejos ̶ , dijo el hombre con una voz grave y profunda. ̶ Por favor. Mis llaves...


    Apuntó hacia su bolsillo, donde Jude sólo podía suponer que estaban sus llaves.


    ̶ Poppy ̶ , dijo. ̶ Ya que no quiere que entremos o llamemos a una ambulancia, vamos a tener que meterlo en la parte de atrás de su coche. Tenemos que ser muy cuidadosos cuando lo movamos, ¿de acuerdo? Voy a intentar estabilizar su cuello para que no le pase nada, pero va a ser difícil, así que asegúrate de mantener sus piernas firmes cuando lo carguemos hasta la parte de atrás del auto.


    ̶ Carguemos...


    ̶ Ya lo has oído ̶ , dijo. ̶ Tenemos que llevarlo a casa.


    Ella lo miró y asintió con la cabeza. Sacó las llaves del bolsillo de Morris y ya las había apretado para abrir el coche. Jude vio como se ponía de pie y abría la puerta trasera tanto como podía. Caminó hasta donde él estaba de nuevo y tomó los pies de Morris.


    Jude hizo todo lo posible por estabilizar el cuello de Morris poniendo su mano debajo de él. Normalmente, sería una idea muy estúpida mover a una víctima así, pero no parecían tener muchas opciones. No iba a dejar que lo trataran allí, y realmente necesitaba ir a algún lugar y estabilizar al paciente. Habría sido mucho más fácil en la sala de emergencias, pero las cosas no eran tan simples.


    Si no quería ser atendido, entonces no iba a serlo.


    Cuando puso su mano en la nuca del hombre y luego en la parte superior de su cabeza, sabía que no iba a ser él quien hiciera el trabajo pesado.


    ̶ Necesito que seas cuidadosa, Poppy ̶ , dijo. ̶ Necesito que levantes con tu espalda, ¿de acuerdo?


    Ella se encontró con su mirada, y luego asintió con la cabeza.


    Con sus manos alrededor de sus tobillos, trataron de igualar su velocidad mientras ambos se ponían de pie. Ella se tambaleó un poco, así que él se detuvo. Se dio cuenta de que era muy difícil para ella, el hombre medía por lo menos 1,80 m y estaba justo al límite de las 200 libras, y Poppy era pequeña y no creía que fuera particularmente fuerte. Aun así, ella hacía todo lo posible por mantener al hombre estable mientras caminaban hacia el auto, que estaba, misericordiosamente, en el primer piso.


    Ambos gruñían y él podía ver gotas de sudor brillando en su piel cuando finalmente lograron depositar al hombre que lloriqueaba en la parte trasera del auto.


    Jude se deslizó dentro del coche al mismo tiempo. Estaba en el asiento trasero, mirando a Morris, con sus dedos en la muñeca del hombre para sentir su pulso.


    Estaba bien. Era un buen pulso.


    Las contusiones en su cuerpo eran probablemente mucho peores de lo que parecían a primera vista, pero no quería pensar en eso.


    Poppy se sentó en el asiento del conductor y miró hacia atrás por un segundo mientras el coche estaba encendido. Parecía decidida mientras presionaba algunos botones del tablero de mando. El auto era tan nuevo que tenía una pista rápida para el botón de inicio, y afortunadamente, eso respondía cualquier pregunta que ella pudiera tener.


    Jude miró la cabeza de Morris. ̶ ¿Puedes respirar?


    Morris cerró los ojos. ̶ Sí ̶ , dijo.


    ̶ ¿Puedes decirme tu nombre?


    ̶ Braden Morris ̶ , respondió.


    ̶ ¿Qué año es?


    ̶ 2018 ̶ , contestó.


    ̶ ¿Quién es el presidente?


    Débilmente, movió su mano hacia arriba y la volteó. Jude sonrió.


    ̶ ¿Crees que te han golpeado la cabeza?


    ̶ No ̶ , dijo el hombre. ̶ Sólo cuando me empujaron y caí.


    Poppy iba a toda velocidad por la calle, cambiando de carril, y Jude tenía que hacer lo posible por mantener a Morris estable.


    Jude abrió la boca para preguntar algo más, pero no pudo decir nada antes de que Morris hablara.


    ̶ ¿Vas a matarme? ̶ le dijo Morris, sus ojos estaban medio cerrados.


    ̶ ¿Qué? ̶ respondió Jude, frunciendo el ceño. ̶ No, por supuesto que no. No voy a matarte.


    Morris se veía aliviado detrás de la capa de sangre de su cara. ̶ Entonces...


    ̶ Soy médico ̶ , dijo. ̶ Dr. Jude Price. Poppy está conduciendo. Vamos a ayudarte, ¿de acuerdo?


    ̶ Un médico ̶ , dijo Morris, riéndose con entusiasmo cuando se hizo eco de las palabras de Jude. ̶ Qué suerte tengo.


    Jude pasó saliva. ̶ Te vas a poner bien ̶ , dijo. ̶ Estaría más cómodo con una tomografía, pero...


    ̶ Nada de hospitales ̶ , dijo Morris otra vez.


    La mandíbula de Jude se tensó, pero asintió con la cabeza. ̶ ¿A qué distancia estamos, Poppy?


    ̶ Cinco minutos ̶ , dijo ella, mirándolo por el espejo retrovisor. ̶ No estamos lejos.


    ̶ Bien ̶ , respondió. ̶ No sé qué tan malo es esto, y no lo sabré hasta que lleguemos a algún lugar donde pueda examinarlo.


    Morris gimió en su regazo. Pasaron el resto del viaje en silencio, Jude le tomaba el pulso de vez en cuando, porque quería asegurarse de que no empeorara. No lo hacía. En todo caso, estaba un poco acelerado, lo que obviamente se podría explicar por la ansiedad que sentía al ser víctima de un ataque tan feroz.


    ̶ Sólo mantén la calma ̶ , le dijo Jude a Morris. ̶ Respira hondo.


    Morris hizo lo que le dijeron, respirando profundamente durante el resto del viaje. Cuando llegaron a la casa de Morris, Jude lo miró. ̶ ¿Crees que vas a ser capaz de caminar?


    El hombre asintió con la cabeza. ̶ Sí ̶ , dijo. ̶ No quiero que me dejes caer.


    Jude sonrió a pesar de sí mismo, y luego indicó cómo iban a salir del auto. Pronto, estaban dentro de una casa de un piso escasamente decorada con un gran sofá, donde tanto Poppy como él colocaron suavemente a Morris.


    ̶ Encuéntrame unas tijeras ̶ , le dijo a Poppy. ̶ Y un poco de hielo.


    Poppy asintió. La observó mientras se alejaba de ellos, y luego se arrodilló junto a Morris.


    ̶ Te voy a quitar la ropa ahora, y lo que no pueda quitarte, te lo voy a cortar ̶ , dijo. ̶ Espero que sólo tengas moretones, pero puede que te hayan roto algunos huesos. Vas a necesitar mucho más que primeros auxilios.


    Morris lo miró. ̶ Me van a encontrar ̶ , dijo, ̶ y me van a matar.


    Jude se acercó al lado del sofá y comenzó a quitarle los zapatos al hombre. Se quejó cuando Jude lo hizo, pero no parecía tener mucho dolor.


    ̶ Dime si algo te duele demasiado mientras hago esto ̶ , dijo.


    Morris no dijo nada. Los médicos eran frecuentemente los peores pacientes, y parecía que encajaba fácilmente en ese estereotipo.


    ̶ ¿Quién iba a matarte? ̶ Jude dijo que se quitara los calcetines y luego la bata.


    Morris se quejó. ̶ Eso duele ̶ , dijo. ̶ Tendrás que cortarlos.


    Jude dejó de hacer lo que estaba haciendo. ̶ Bien ̶ , dijo. ̶ ¿Dónde sientes más dolor?


    ̶ Todos los lugares duelen. Especialmente mi costado.


    ̶ Por suerte para ti, soy nefrólogo ̶ , dijo.


    Morris se rio, echando la cabeza hacia atrás, e instintivamente se agarró el lado que le dolía. ̶ Detente ̶ , dijo. ̶ Eso duele.


    Poppy apareció a su lado y le dio unas tijeras de costura. ̶ Gracias ̶ , dijo Jude, y luego se inclinó para cortar los pantalones. Hacía mucho tiempo que no trabajaba en Urgencias, pero recordaba cómo administrar simples primeros auxilios. Tener una idea adecuada de todo lo que estaba pasando era absolutamente fundamental, y no iba a poder hacerlo si no veía el cuerpo entero del paciente. Se volvió a mirar a Poppy por un segundo una vez que tuvo en sus manos los pantalones de Morris. ̶ ¿Trajiste el hielo?


    ̶ Sí ̶ , respondió ella, entregándole una bandeja de cubitos de hielo.


    ̶ Ponlos en un tazón, con una toalla ̶ , dijo. ̶ Ahora mismo.


    Ella asintió y rápidamente escuchó sus pasos retrocediendo.


    ̶ ¿Entonces no es doctora? ̶ Morris murmuró. Parecía tener menos dolor, porque era capaz de articular las cosas un poco más claramente.


    ̶ No, tampoco es una enfermera.


    ̶ ¿Tu esposa?


    ̶ No ̶ , dijo, simplemente. Había terminado de cortar los pantalones del tipo y estaba trabajando en su camisa.


    ̶ ¿Novia?


    ̶ No lo sé. No sé lo que es ̶ , dijo, y luego respiró profundamente mientras miraba la piel de Morris. Estaba verde y amarilla, pero peor que eso, pudo ver una larga laceración en el lado donde estaba su cintura. Parecía que habían usado botas con punta de acero, al darle la paliza. El borde de las botas había cortado su piel hasta el punto de que sangraba profusamente. No se había dado cuenta porque estaba muy ocupado con la cabeza del tipo.


    Había una posibilidad de que necesitara puntos de sutura, y Jude no sabía si iba a ser capaz de proporcionárselos.


    ̶ Poppy ̶ , gritó. ̶ Necesito que consigas el botiquín de primeros auxilios, y necesito que lo encuentres ahora mismo. ¿Dónde está?


    ̶ Baño principal, debajo del lavabo ̶ , dijo Morris.


    Jude le pasó la información a Poppy, quien obviamente estaba haciendo las cosas tan rápido como podía. Ella estuvo a su lado en un instante, entregándole una pequeña maleta negra.


    ̶ ¿Qué tan malo es, Doc? ̶ preguntó Morris.


    ̶ Voy a limpiar la herida y luego voy a ponerle una gasa ̶ , dijo. ̶ Y voy a rezar para que no necesites puntos, porque supongo que no tienes nada de eso en casa, y no quiero coserte con un hilo y una aguja estándar.


    ̶ Mi kit de costura está en la cocina ̶ , dijo en voz baja, y luego les sonrió.


    ̶ ¿Puedes limpiarle la cara mientras trabajo en esto? ̶ dijo Jude, mirando a Poppy por un segundo. ̶ Necesito desinfectar esta herida, pero me gustaría ver dónde están todos los cortes.


    ̶ Por supuesto ̶ , dijo Poppy. Con una toalla húmeda, empezó a limpiar lentamente la cara de Morris.


    ̶ Hazlo un poco más cerca de mí. Quiero ver tu cara.


    ̶ Ignóralo ̶ , dijo Jude. ̶ Frota más fuerte, en realidad. Quieres que sienta el dolor.


    ̶ ¿Es esto lo que las enfermeras soportan? ̶ preguntó Poppy.


    Jude y Morris se rieron. ̶ Esto no es nada comparado con lo que tienen que soportar ̶ , dijo Jude mientras se concentraba en limpiar la herida del costado de Morris, de la que aún brotaba sangre, pero que se había ralentizado un poco.


    ̶ Gracias ̶ , dijo finalmente Morris. ̶ Sé que parezco un imbécil, pero realmente aprecio no tener que administrar el tratamiento yo mismo.


    ̶ No pareces un imbécil ̶ , dijo Poppy en voz baja mientras le limpiaba la cara.


    Jude hizo lo posible por no sonreír mientras aplicaba presión en la herida.


    ̶ Realmente pensé que esos tipos iban a matarme. De verdad aprecio su ayuda.


    ̶ No pretendíamos ayudarte. Sólo tenemos algunas preguntas, y pensamos que podrías tener las respuestas ̶ , dijo Poppy. ̶ Deja de moverte, tengo que limpiarte la cara.


    Morris respiró profundamente, todo su cuerpo se estremeció cuando lo hizo. Gimió un poco mientras Jude presionaba la gasa contra su piel, la sangre instantáneamente coloreó la gasa de rojo.


    ̶ Deja de moverte ̶ , dijo Poppy otra vez.


    Morris gimió. ̶ Créeme, no estoy tratando de moverme ̶ , dijo. ̶ Sólo está sucediendo.


    ̶ Creo que tiene un corte en la frente ̶ , dijo Poppy. ̶ Parece que está sangrando mucho.


    ̶ Las lesiones en la cabeza tienden a sangrar mucho ̶ , dijo Jude. ̶ No te preocupes, probablemente no signifique nada.


    ̶ Bien ̶ , dijo ella. ̶ Necesitamos que esté consciente, porque tenemos que obtener respuestas a nuestras preguntas.


    ̶ Sí ̶ , dijo Jude, asegurando la gasa en el cuerpo de Morris. ̶ Tiene razón. Tenemos preguntas, y no puedes pensar que estamos haciendo esto solo por la bondad de nuestro corazón.


    ̶ No te preocupes. Ya no creo que la gente haga nada por la bondad de sus corazones ̶ , dijo. ̶ Me curé de esa ingenuidad en los últimos años.


    Jude y Poppy intercambiaron una mirada.


    ̶ ¿Tiene eso algo que ver con el hombre que quiere matarte? ̶ preguntó Poppy.


    ̶ ¿Hombre que quiere matarme? ̶ Morris repitió, incrédulo. ̶ No es sólo un hombre. Si fuera un solo hombre, probablemente podría soportarlo. Pero no es sólo eso. Las cosas son más complicadas.


    Jude terminó lo que estaba haciendo, y luego se acercó a la cabeza del tipo. Miró la herida de la cabeza, aplicó presión, y se las arregló para detener la hemorragia. ̶ Creo que te vas a poner bien ̶ , dijo. ̶ A menos que tengas una hemorragia cerebral, en cuyo caso definitivamente morirás más pronto que tarde.


    ̶ Es bueno saberlo ̶ , dijo Morris, sentado con bastante esfuerzo hasta que Jude y Poppy le ayudaron a estabilizarse. ̶ ¿Les importa si me visto antes de que hablemos? Por mucho que me guste estar sentado aquí en ropa interior, esto se siente muy indigno.


    ̶ No me siento cómodo perdiéndote de vista ̶ , dijo Jude. ̶ Te ayudaré a vestirte.


    ̶ ¿Puede ella ayudarme a vestirme?


    Poppy puso los ojos en blanco. ̶ No ̶ , dijo. ̶ No puedo en absoluto.


    


    



    CAPÍTULO TREINTA


    2018


    POPPY


    Estaban sentados en un semicírculo, en el sofá de la sala de Branden Morris. No había nada de ordinario en esto, pero hacían todo lo posible para que pareciera algo cotidiano. No se sentía así, pero al menos todos tomaban tazas de café y Morris llevaba ropa, incluso mientras se ponía una toalla llena de hielo en la cara donde había sido el corte de la frente.


    ̶ Entonces, ¿quiénes eran esos tipos? ̶ preguntó Jude cuando el silencio se sintió demasiado pesado.


    ̶ En primer lugar, debería preguntarte quién eres. ¿Por qué estás aquí? ¿Por qué me ayudaste?


    ̶ Te lo dijimos ̶ , dijo Poppy. ̶ Tenemos preguntas. Necesitamos saber la verdad. Por eso estamos aquí.


    ̶ ¿Qué verdad?


    Jude aclaró su garganta. ̶ Estamos aquí por los estudios que hizo, los de la Universidad de Riverview. Sabemos que la Universidad de Riverview no es real. ¿Los estudios son reales?


    Morris palideció, mirando hacia otro lado.


    ̶ Entonces, ¿los estudios pueden no ser legítimos?


    ̶ No puedes decírselo a nadie. Voy a perder mi licencia si lo haces.


    ̶ Deberías perderla ̶ respondió Jude, simplemente. ̶ No puedes fingir que la medicación va a ayudar a la gente. De hecho, estamos bastante seguros de que la medicación de Dycartt está dañando activamente a las personas. Incluso podría estar matándolas.


    Morris cerró los ojos y puso las manos en las rodillas. ̶ Nunca quise lastimar a la gente. Sólo hice lo que tenía que hacer.


    ̶ ¿Dirigiendo esta compañía farmacéutica ficticia? ̶ preguntó Poppy.


    Los ojos de Morris se abrieron de par en par. ̶ ¿Crees que yo planeé esto?


    ̶ Es lo único que tiene sentido.


    ̶ No ̶ , dijo, sacudiendo la cabeza. ̶ Yo no lo planeé. No fue algo que quise; fue sólo algo que pasó. Y me pasó a mí. Y desde que les dije que no permitiré que pongan mi nombre en más estudios, han venido a buscarme.


    ̶ Espera ̶ , dijo Jude, agitando su mano frente a su cara. ̶ ¿Cómo te involucraste en esto?


    ̶ Por mi exesposa. Cuando nos estábamos divorciando, me dijo que quería la custodia completa. Yo no quería eso. Un representante farmacéutico vino a mí y me dijo que, si ponía mi nombre en un estudio, sería compensado generosamente, y podría pagar el mejor abogado del estado.


    ̶ Entonces, ¿lo hiciste por dinero?


    ̶ Sí ̶ , respondió, mirando a Jude. ̶ Lo hice por dinero. Pero sólo para poder ver a mi hija.


    ̶ ¿Funcionó? ̶ preguntó Poppy.


    ̶ Lo hizo ̶ , dijo. ̶ Me las arreglé para conseguir la custodia compartida. Lo cual fue genial, hasta que me dijeron que me iban a denunciar si no ponía mi nombre en un montón de otros estudios que eran falsos. Sabía lo que tenía que perder. No sólo mi licencia, sino el acceso a mi hija. Mi exesposa realmente no quería compartir la custodia, y aun así lucharía con uñas y dientes para obtener la custodia completa.


    ̶ ¿Y qué pasó? ̶ preguntó Poppy, inclinándose hacia adelante porque su voz se había vuelto progresivamente más suave a medida que hablaba.


    ̶ Dejé que pusieran mi nombre en un montón de estudios diferentes, hasta que me di cuenta de que los estudios en realidad estaban dañando activamente a la gente ̶ , dijo. ̶ No me metí en esta profesión para lastimar a las personas. Estoy aquí para curar. Y cuando me di cuenta de que la razón por la que usaban mi nombre no era porque querían agilizar el proceso sino porque la medicación era realmente mala para los pacientes, tuve que detenerlos.


    Jude y Poppy se miraron el uno al otro.


    ̶ Pero no pude conseguir que quitaran mi nombre de los estudios que ya habían publicado ̶ , dijo. ̶ Les dije que le iba a decir a la junta médica que se hacían pasar por mí, y me dijeron que, si lo hacía, me denunciarían. Y luego me dijeron que iban a publicar más estudios y a usar mi nombre, y básicamente no tuve suerte.


    Poppy tomó un sorbo de su café. Cuando Jude abrió la boca para hablar, ella sacudió la cabeza. Era mejor no interrumpirlo, para ver a dónde iba con todo esto.


    ̶ Así que decidí que iba a denunciarlos, pero antes de hacerlo, tenía que aclarar las cosas ̶ , dijo. ̶ Entonces, fui con mi exesposa y le dije que estaba siendo chantajeado. Le expliqué todo y pensé que iba a delatarme. Pero no lo hizo. Me dijo que me iba a ayudar.


    ̶ Bien ̶ , dijo Jude. ̶ Eso es...


    ̶ Y luego murió ̶ , dijo Morris, mirándolos. ̶ La mataron de alguna manera. Y tuve que enviar a mi hija a vivir con los padres de su madre, porque no quiero que esté aquí.


    ̶ ¿Dónde viven los padres de tu exesposa?


    ̶ Alemania ̶ , respondió. ̶ Quería arreglar las cosas aquí para poder traerla de vuelta a casa. Y estaba haciendo lo mejor que podía para, ya sabes, fingir que todo era normal. Actuar como si todo lo fuera. No quiero que mi hija sea huérfana, sólo tiene nueve años, es un bebé. No se lo merece.


    ̶ Lamento tu pérdida ̶ , dijo Poppy, y luego respiró profundamente antes de hacer la siguiente pregunta. ̶ ¿Sabes por cuánto tiempo han estado tratando de matarte?


    Respiró profundamente. ̶ Creo que ha pasado un tiempo ̶ , dijo. ̶ Semanas, al menos. He tratado de no estar nunca solo, y ellos tienen que ser cuidadosos. He estado trayendo a trabajadoras sexuales a mi casa para no tener que dormir solo. Les pago para que se queden en la misma habitación que yo. Acompaño a mis compañeros de trabajo a sus autos para que almuercen. Vivía en este, ya sabes, estado de paranoia. Y entonces hoy, justo hoy, pensé que tal vez estaba exagerando, pensé que podía bajar la guardia, y cuando fui al auto, me golpearon. Y me habrían matado si no hubieras intervenido. Así que, gracias.


    Jude suspiró. ̶ Entonces, ¿qué vas a hacer ahora? ̶ preguntó.


    ̶ No tengo ni idea ̶ , respondió. ̶ Yo... dondequiera que vaya, creo que me van a matar. Haga lo que haga, tratarán de hacerlo.


    Poppy se lamió los labios. ̶ ¿Sabes quién te contactó en primer lugar?


    ̶ Hubo mucha gente al azar ̶ , dijo. ̶ Pero antes de despedir a Bianca, hubo una mujer que fue a mi consulta, diciendo que era una representante farmacéutica.


    ̶ ¿Conseguiste su nombre?


    Asintió con la cabeza. ̶ Sí, Tabitha algo. No sé su apellido ̶ , respondió, encogiéndose de hombros. ̶ Pero no fue confuso para mí. Claramente ella sólo estaba allí como una amenaza.


    ̶ Tabitha ̶ , dijo Poppy, mirando a Jude. ̶ Eso tiene sentido.


    La mandíbula de Jude se había apretado mientras la miraba. ̶ Lo que hizo que tomáramos una decisión por nosotros ̶ , dijo. ̶ No podemos volver atrás.


    ̶ ¿También te persiguen a ti?


    ̶ Algo así ̶ , respondió rápidamente Jude. ̶ Más bien parece que vamos tras ellos. Y honestamente, pensamos que tú eras ellos. Pensamos que habías sido el que básicamente había puesto todo en marcha.


    ̶ No lo hice ̶ , dijo.


    ̶ ¿Sabes quién lo hizo?


    Sacudió la cabeza. ̶ No, sólo recibí esta... extraña y oscura llamada telefónica un día ̶ , respondió. ̶ Al principio pensé que era una broma. Y luego me di cuenta de que, ya sabes, ciertamente no lo era.


    Jude cerró los ojos. Poppy lo miró y se frotó el puente de su nariz. ̶ Hay una cosa que podemos hacer ̶ , dijo. ̶ Pero no creo que a ninguno de nosotros le vaya a gustar.


    ̶ ¿Qué?


    ̶ Vamos al FBI ̶ , dijo simplemente. ̶ Les decimos que Ralph está siendo incriminado. Les decimos que estamos en peligro.


    ̶ ¿Y luego qué?


    ̶ Y luego confiamos en ellos ̶ , dijo Poppy. ̶ Porque eso es todo lo que podemos hacer.


    Morris la miró fijamente. ̶ Podríamos perderlo todo ̶ , dijo. ̶ Si hiciéramos eso, podríamos...


    ̶ ¿Y qué? ̶ preguntó Poppy. ̶ ¿Qué tenemos ahora mismo?


    Jude y Morris la miraron fijamente.


    ̶ Piénsenlo ̶ , dijo ella. ̶ Jude, tienes miedo de que maten a tus pacientes, sabes que compran o chantajean a tu personal, así que, si vuelves, ¿cómo puedes hacer que White Blossom sea mejor de lo que ya es?


    Jude asintió, pero suspiró al mismo tiempo. ̶ Sólo desearía que no tuvieras razón.


    ̶ Ni siquiera tengo que profundizar en los asuntos de Morris ̶ , dijo. ̶ Su hija está en Alemania...


    ̶ Mi exesposa está muerta ̶ , dijo. ̶ Lo sé. Y alguien definitivamente está ahí fuera intentando matarme seguro.


    ̶ Ahí tienes ̶ , dijo. ̶ Y yo estoy en riesgo de perder el primer trabajo que realmente me importa.


    ̶ Parece que no es gran cosa cuando lo pones en contra de lo que estamos pasando ̶ , dijo Morris.


    Poppy se dio la vuelta. ̶ Jódete ̶ , dijo, mientras miraba a Jude. Era más que eso. Sabía que Dycartt podía hacer que Jude ya no estuviera en su vida, y si eso significaba que todo iba a estar bien para él, entonces suponía que estaba bien para ella. Pero mierda, le atravesó el corazón sólo de pensarlo. Pensar en perderlo.


    Pero si eso era lo que tenía que pasar para que su vida volviera a la normalidad, para que pudiera volver a ser feliz, entonces ella no podía pensarlo dos veces. Ella iba a hacer lo que tuviera que hacer y se preocuparía por sus sentimientos más tarde.


    ̶ Averiguaré dónde está la oficina del FBI más cercana ̶ , dijo mientras se ponía de pie. ̶ Tengo la sensación de que probablemente no deberíamos hablar de esto por teléfono, así que creo que ustedes dos deberían prepararse para un pequeño viaje improvisado por carretera.


    Morris y Jude intercambiaron una mirada.


    ̶ Vas a venir ̶ , dijo Jude entre dientes, ̶ te guste o no.


    ̶ Genial ̶ , respondió Morris. ̶ Es bueno saber que tengo opciones.


    


    



    CAPÍTULO TREINTA Y UNO


    2018


    JUDE


    Se metieron en el coche de Jude, aunque él estaba un poco aprensivo porque no quería que Morris sangrara en los caros asientos de cuero. Sabía que era un poco despiadado, pero no podía sentir tanta simpatía por este tipo, a pesar de que lo perseguían para matarlo, debería haberlo sabido. Si no fuera por sus acciones, ninguna de las cosas que habían sucedido habrían pasado, y los pacientes que habían muerto seguirían con vida.


    Todavía sostenía la toalla con el hielo en la cara, y Jude no intentaba evitar los baches.


    ̶ ¿Dónde está la oficina de campo del FBI más cercana? ̶ le preguntó a Poppy, que estaba mirando su teléfono.


    ̶ A dos horas al suroeste ̶ , dijo ella.


    ̶ Genial ̶ , respondió él. ̶ Estaremos allí pronto. ¿Quieres parar y almorzar en algún lugar? Mi estómago está retumbando, y noté que apenas tocaste tu desayuno esta mañana.


    Le sonrió, con los ojos parpadeando. ̶ No se puede llamar a eso desayuno ̶ , dijo. ̶ Para un lugar que dice tener un desayuno continental, uno pensaría que harían más que comprar donas en una gasolinera.


    ̶ Me parece justo ̶ , dijo. ̶ Intentemos encontrar algo en el camino.


    Morris se aclaró la garganta en el asiento trasero. ̶ Por mucho que quieran fingir que este es un viaje normal, no lo es, y creo que deberíamos tratar de llegar al FBI lo antes posible.


    ̶ Mi nivel de azúcar en la sangre ha bajado y me pongo muy irritable ̶ , dijo Poppy, enseñándole los dientes. Hizo reír a Jude.


    ̶ Cállate, Morris ̶ , dijo Jude. ̶ Deberías alegrarte de que te hayamos traído en vez de dejarte en casa, considerando lo que pasaría si lo hubiéramos hecho. Tuviste suerte esta vez, con algunos moretones y rasguños, pero espero que la próxima vez manden a los peces gordos.


    ̶ Apuesto a que tienes un gran trato con los pacientes, imbécil ̶ , dijo Morris, abofeteando el respaldo del asiento de Jude.


    ̶ Mejor que el tuyo ̶ , dijo. ̶ Aún no he matado a ningún paciente a propósito.


    Morris se quejó. ̶ Te patearía el culo si no estuviéramos en este auto.


    ̶ Chicos ̶ , dijo Poppy, suspirando fuertemente. ̶ Por favor, calmen esa testosterona. Por mucho que disfrute verlos pelear, tenemos que trabajar juntos, nos guste o no. Todos estamos en peligro ahora mismo, y no hay nada que podamos hacer excepto tratar de mantener la cabeza baja antes de buscar ayuda.


    Jude sonrió. ̶ Me parece justo ̶ , dijo. ̶ Además, no sería una pelea limpia.


    Morris le dio una bofetada al respaldo de su asiento otra vez. Jude hizo lo que pudo para no reírse mientras miraba al frente. Poppy estaba jugueteando con los discos de la radio cuando su teléfono vibró en su regazo.


    Jude la miró y luego a su cara, que había palidecido considerablemente. Parecía que estaba a punto de vomitar. ̶ ¿Estás bien? ̶ preguntó.


    Ella lo miró, con los ojos bien abiertos. ̶ Es ella ̶ , dijo. ̶ Es la Dra. Caldwell.


    ̶ Responde ̶ , dijo.


    Poppy, con sus cejas levantadas, lo miró. ̶ ¿En serio?


    ̶ Sí ̶ , dijo. ̶ Tengo la sensación de que ella es la que ha estado usando números de teléfono falsos tratando de ponerse en contacto contigo. No parece que quiera dejarte un mensaje de voz, así que creo que debes contestar.


    ̶ Hazlo ̶ , dijo Morris desde atrás.


    ̶ Cállate, Morris ̶ , dijo Jude. ̶ ¿Qué vas a hacer?


    Ella contestó la llamada. Su teléfono estaba conectado al cable AUX, así que cuando Andrea Caldwell habló, todos pudieron oírla a través de los altavoces del auto


    ̶ ¿Hola? ̶ dijo Poppy.


    ̶ Poppy, gracias a Dios ̶ , dijo. ̶ ¿Dónde estás? ¿Estás bien?


    Poppy pasó saliva. ̶ Estoy bien ̶ , dijo, y luego miró a Jude por un segundo, obviamente con pánico. ̶ Quiero decir, estoy mejor que antes, pero todavía en vías de recuperación. Los dos lo estamos.


    ̶ ¿Estás con Jude?


    Se encontró con la mirada de Jude por un segundo. ̶ Sí ̶ , dijo ella cuando él no le dio ninguna respuesta. ̶ Está por aquí. ¿Quieres hablar con él?


    ̶ No ̶ , respondió Andrea. ̶ Lo habría llamado si quisiera hacerlo. Sólo estamos preocupados por ustedes dos.


    ̶ No queríamos infectar a nadie con lo que teníamos ̶ , dijo Poppy, con la voz temblorosa. ̶ Sólo estamos tratando de...


    ̶ ¿Dónde estás ahora?


    ̶ Conduciendo ̶ , dijo. ̶ A la farmacia. Lamento que no hayamos podido ir a trabajar, no creemos que sea buena idea ya que estamos cerca de pacientes vulnerables.


    ̶ No, lo sé, y lo aprecio ̶ , dijo. ̶ Sólo estoy preocupada por ti. ¿Estás en algún lugar privado? ¿Puedes hablar?


    Ella asintió. ̶ Claro ̶ , dijo. ̶ Puedo hablar.


    ̶ Quería conversar de tu correo electrónico. ¿Quieres contarme un poco sobre él? ̶ preguntó.


    Vio como Poppy pasaba saliva. ̶ Claro ̶ , dijo ella. ̶ Prefiero hablar contigo en persona, para ser honesta, creo que hay mucho que tratar.


    ̶ Entiendo que hay mucho de qué conversar. Yo también preferiría hablar en persona, pero cuando pasé por la casa de Jude para llevarte sopa y hablar del tema en privado, no estabas allí.


    ̶ Lo siento ̶ , respondió.


    Jude puso su mano en su rodilla, apretándola. Tenía que ser cuidadoso, no podía hablar, no podía descubrir su tapadera, pero se sentía fatal por ella.


    ̶ No necesitas disculparte. Sólo quiero aclararlo.


    ̶ Podemos aclararlo cuando vuelva al trabajo ̶ , respondió. ̶ Con suerte, me sentiré mejor mañana. Con suerte, ambos lo estaremos.


    ̶ Preferiría que no le contaras a Jude nuestra conversación ̶ , respondió su jefe, un poco demasiado rápido. ̶ Sé que cometiste un error cuando enviaste ese email a todos, y probablemente lo haya visto, pero preferiría que resolviéramos las cosas en privado antes de enviar cualquier aclaración al resto del personal del hospital.


    ̶ Por supuesto ̶ , respondió. ̶ Estoy estacionando en la farmacia; tengo que irme.


    ̶ Te veré mañana ̶ , respondió Andrea Caldwell. ̶ Espero que ambos se sientan mejor pronto.


    ̶ Yo también ̶ , dijo. ̶ Gracias.


    ̶ Por supuesto.


    Poppy colgó.


    El silencio se extendía en el coche; el único sonido era el tráfico de fuera; los autos pasaban zumbando por la autopista.


    ̶ Tal vez me estoy equivocando de lado ̶ , dijo Morris desde el asiento trasero. ̶ Pero eso sonó como una amenaza.


    Poppy lo miró. ̶ Eso fue una amenaza ̶ , dijo. ̶ No hay dos maneras de hacerlo.


    ̶ Voy a detenerme ̶ , dijo Jude. ̶ Sé que pueden pensar que ir directamente al FBI es una buena idea, pero necesito algo de tiempo para calmar mis nervios. Necesito pensar.


    Poppy puso su mano en su hombro y la apretó. ̶ Creo que es una buena idea.


    ̶ Son unos idiotas ̶ , dijo Morris, y luego volvió a su silla.


    ̶ Te salvamos la vida ̶ , dijo Poppy.


    ̶ Sí, a lo que va mi punto ̶ , dijo el hombre del asiento trasero. ̶ Ustedes son idiotas.


    


    



    CAPÍTULO TREINTA Y DOS


    2018


    POPPY


    Se detuvieron frente a un pequeño restaurante que parecía estar lleno de camioneros. Era el único lugar que parecía estar disponible en kilómetros, y ella pudo ver que Jude estaba agitado, y que sólo quería algo para calmar su estómago y sus nervios. Además, el indicador de gasolina ya estaba bastante bajo, y habrían tenido que parar de todos modos, ya que el pequeño icono del combustible había aparecido en el tablero. No sabía cuánto tiempo les quedaba si no paraban, y lo último que quería hacer era quedarse atascado en la carretera sin poder llegar al maldito FBI.


    Ella no pensaba necesariamente que era una buena idea detenerse en ese momento, especialmente para comer, pero entendía de dónde venía Jude. Además, le gustaba hacer enojar a Braden Morris.


    Mientras se estacionaban, Jude se giró para mirar a Morris. ̶ Puedes tratar de huir, si quieres, pero estamos en medio de la nada, y aunque alguien te recoja y decida llevarte a casa, no tienes dinero ̶ , dijo. ̶ Así que considera si correr es lo mejor para ti.


    Morris se burló. ̶ No voy a correr. Ustedes son mi póliza de seguro. Por mucho que me disguste estar aquí, me gusta estar vivo. No voy a arriesgarme sólo porque prefiero estar vivo.


    ̶ Entonces, ¿estás de acuerdo con nuestro plan de ir al FBI? ̶ , preguntó Poppy, con su mano en la manija de la puerta.


    ̶ No ̶ , dijo. ̶ No creo que puedan ayudarnos. Y no creo que puedan protegernos. Pero tampoco veo qué otras opciones tenemos, así que voy a hacer lo que sea necesario.


    ̶ Bien ̶ , dijo Poppy. ̶ Tenemos que hacer esto. Todos estamos en peligro si no lo hacemos.


    ̶ Estamos en peligro si lo hacemos ̶ , dijo Morris.


    ̶ No ̶ , respondió Jude. ̶ Están en peligro si lo hacen. Piénsalo, Morris. No hemos hecho nada ilegal. Llamar al trabajo cuando no estás enfermo no es ilegal. No hemos matado a ningún paciente. No estamos huyendo. Sólo intentamos proteger a la gente.


    ̶ Bueno, ¿no son unos malditos héroes? ̶ , murmuró Morris.


    ̶ Te salvamos la vida ̶ , dijo Jude esa vez. ̶ De nada.


    Morris lo miró con desprecio.


    Jude suspiró. ̶ De todas formas, no tiene sentido seguir discutiendo sobre esto. Hagámoslo tan rápido como podamos ̶ , dijo. ̶ Vamos. Vámonos.


    Ambos abrieron las puertas juntos, al mismo tiempo. ̶ Poppy ̶ , dijo Jude, ̶ Necesito ir al baño. No lo pierdas de vista.


    Poppy asintió, sonriéndole. Estaba un poco orgullosa de sí misma porque Jude se sentía lo suficientemente cómodo como para dejarla a cargo, a pesar de que Morris era mucho más grande y, probablemente, más rápido que ella.


    Cuando Jude comenzó a alejarse, un hombre que surtía combustible en una bomba diferente, con pantalones negros y una camisa azul bebé abotonada, se acercó a ellos. ̶ Disculpe ̶ , dijo. ̶ ¿Puedo pedirle algunas indicaciones?


    ̶ Puedes preguntar ̶ , dijo Poppy. ̶ Desafortunadamente, no somos de por aquí, así que tal vez no podamos ayudarte.


    ̶ No importa, no soy de por aquí de todos modos, pero por desgracia, mi teléfono está muerto y es el único dispositivo GPS que tengo. Podría entrar y pedir un mapa, pero no tengo esperanzas de leerlos ̶ , dijo. ̶ Estoy seguro de que mis padres están muy orgullosos de mí por eso.


    Poppy y Morris se miraron. Jude, que había entrado para ir al baño, se había detenido y les miraba, con el ceño fruncido.


    ̶ Lo siento ̶ , respondió finalmente Poppy, un nudo que se formaba en su garganta. ̶ No podemos ayudarte.


    El hombre se giró para mirar a Morris. ̶ Es un infierno de golpe el que tienes ahí ̶ , dijo. ̶ ¿Disputa en el patio de recreo?


    ̶ Algo así ̶ , dijo Morris. ̶ Ahora, como mi amiga dijo, yo...


    ̶ Lo siento ̶ , dijo el hombre. ̶ Debería haberme presentado.


    Metió la mano en el bolsillo de su abrigo y les mostró una placa con las palabras ̶ FBI. Mi nombre es Agente Kelly ̶ , dijo, y luego señaló un coche negro sin marcar aparcado en el surtidor junto al suyo. ̶ Y ese es mi compañera, la agente McDaniel.


    Poppy miró a la mujer sentada en el asiento del pasajero del auto, que los miró con una expresión severa en su cara, sin decir absolutamente nada.


    ̶ No le gusta el calor ̶ , dijo. ̶ Ni los largos viajes en coche. Pero seguirla todo el día ha resultado ser algo entretenido, incluso para McDaniel. Ahora, los tres pueden hacer esto de forma agradable y silenciosa, o podemos hacer todo el trabajo, sacar nuestras armas; será divertido para estos camioneros ver y grabar en sus teléfonos. Entonces, ¿qué dices?


    Morris empezó a hablar. ̶ Yo no...


    Kelly levantó la mano. ̶ Permíteme dejar esto muy claro ̶ , dijo. ̶ Hago que esto suene como una elección, pero no lo es. Oye, me gusta un buen enfrentamiento tanto como a cualquier vaquero, así que...


    ̶ Bien ̶ , dijo Jude, caminando lentamente hacia ellos. ̶ Iremos con ustedes. También me hablas a mí, ¿verdad?


    ̶ Por supuesto ̶ , dijo Kelly. ̶ Estoy hablando con los tres. Tenemos mucho espacio para ti en el auto, y ni siquiera tienes que estar esposado. ¿No es maravilloso? O Podemos ir en los dos autos, uno de nosotros irá con ustedes. ¿Están de acuerdo?


    ̶ Es algo ̶ , dijo Jude al encontrarse con la mirada de Poppy. Alargó la mano y la agarró, con los dedos entrelazados. ̶ Está bien. Hagámoslo ̶ . Jude aclaró su garganta. ̶¿Qué pasa con mi coche?


    ̶ McDaniel irá contigo ̶ , dijo. ̶ No quieres hacerla enojar, así que no intentes nada gracioso. Ustedes dos vendrán conmigo ̶ .


    Poppy habló. ̶ Eso no es...


    ̶ Divide y vencerás, imbéciles ̶ , dijo Kelly, y luego señaló un reloj invisible en su muñeca. ̶ Vamos. Estoy perdiendo mi precioso tiempo aquí, hablando con ustedes, cuando preferiría estar haciendo literalmente cualquier otra cosa. Vámonos.


    


    



    CAPÍTULO TREINTA Y TRES


    2018


    JUDE


    Jude estaba sentado en una de las frías salas de interrogatorio, con paredes grises y una gran mesa de plástico a la que no estaba esposado, pero bien podría haberlo estado. Había una taza de café tibio delante suyo y el agente había entrado y salido de la habitación durante la última media hora, sin hablar con él.


    Entendió que era una especie de truco, que intentaban agotar su paciencia, pero no había nada que hacer al respecto. Todo lo que podía hacer era sentarse y esperar a que algo sucediera, mientras se preguntaba qué pasaba con Poppy.


    Dónde estaba.


    Qué le habían hecho.


    Lo que le habían dicho.


    En teoría, no debería haber tenido miedo. No había hecho nada ilegal. Ninguno de los dos lo había hecho.


    Morris sí, pero no estaba preocupado por él. No le preocupaba nada, excepto cuándo volvería a ver a Poppy y qué le estaba pasando.


    Dios, lo que habría dado por verla, por tenerla en sus brazos. Habría hecho las cosas mucho más fáciles. Pero a veces, las cosas no estaban destinadas a ser, y estaba claro que iba a tener que hablar con un agente del FBI antes de volver a verla.


    El agente Kelly finalmente entró en la habitación luciendo un poco desaliñado. ̶ Ese tipo Morris ̶ , dijo mientras apartaba una silla antes de sentarse en ella y mirar a Jude. ̶ Es muy astuto, ¿no?


    ̶ No lo sé ̶ , dijo Jude. ̶ Realmente no conozco al tipo.


    ̶ Sí, eso es lo que dice de ti ̶ , respondió. ̶ Dice que nunca te conoció hasta hoy.


    ̶ ¿No nos has seguido la pista la mayor parte del día? ̶ preguntó Jude, cruzando sus brazos sobre su pecho. ̶ Sabes exactamente lo que pasó, cómo lo encontramos. Viste cómo lo conocimos.


    ̶ Sí ̶ , respondió Kelly. ̶ Estábamos muy cerca de intervenir, y luego no lo hicimos. No lo consideramos necesario después de que ustedes dos fueron al rescate.


    ̶ ¿Qué hay de los matones que atacaron a Morris?


    ̶ Están bajo vigilancia, aunque no veo que eso sea asunto tuyo ̶ , respondió Kelly. ̶ ¿Puedes decirme cómo podría ser de tu incumbencia?


    ̶ Estoy aquí, ¿no? Mientras no me detengan, espero poder irme cuando quiera.


    ̶ Eso es cierto ̶ , respondió Kelly. ̶ Pero espero que te interese ayudarme. Tengo una idea de lo que tú y Poppy Reed están haciendo, y como el Dr. Braden Morris, ambos están en peligro.


    ̶ ¿Es eso cierto?


    ̶ Sí ̶ , dijo. ̶ Así es.


    ̶ No sé si Ralph sabe dónde estamos. No sé si le importa.


    ̶ Oh, sí ̶ , dijo Kelly. ̶ A Ralph no le importa. Ha estado en custodia por semanas, y hemos estado investigando a la gente que ha acusado por un tiempo.


    ̶ ¿A quién ha acusado?


    ̶ Una compañía farmacéutica ̶ , respondió Kelly. ̶ Pero supongo que sabes todo al respecto.


    ̶ No ̶ , dijo Jude. ̶ Sólo sé un poco sobre el tema, y no es mucho, y no sé cuánto ayudará al FBI, pero acudimos a ustedes en primer lugar porque no sabíamos a dónde más ir.


    Kelly levantó las cejas. ̶ ¿Es eso cierto?


    ̶ Agente Kelly ̶ , dijo Jude rápidamente. ̶ No quiero que la gente sufra por algo que estoy o no haciendo. Decidí convertirme en médico porque quería ayudar a la gente, y tengo la intención de seguir ayudándola. Podría haberlo ignorado, pero Poppy me empujó a hacer lo correcto. Y luego me presionó a contactar al FBI, así que eso fue lo que decidimos hacer. No es nuestra culpa que nos hayas encontrado antes de que nosotros te halláramos a ti.


    Kelly sonrió. ̶ Me preguntaba adónde iban a ir después ̶ , dijo. ̶ Aunque adiviné que iban a ir a la policía. Mi compañera no tenía la fe en ti que yo tenía, pero le dije que era tu única jugada posible.


    ̶ Tenías razón ̶ , dijo, apoyándose en su silla y cruzando los brazos mientras lo hacía, se encontró con la mirada del agente antes de que se acomodara en su nueva postura en el asiento. ̶ Era lo único que podíamos hacer.


    ̶ Era tu mejor apuesta ̶ , dijo, y luego suspiró. ̶ El FBI está construyendo un caso contra todos los involucrados en esta conspiración, pero el problema con la justicia es que frecuentemente es lenta.


    ̶ No tienes que informarme sobre la lentitud del sistema de justicia ̶ , dijo Jude.


    ̶ Lo sé ̶ , respondió. ̶ Escucha, Dr. Price, voy a ser sincero. Queremos que nos digas todo lo que sabes sobre la Dra. Andrea Caldwell, sobre Dycartt, todo lo que puedas saber sobre Tabitha Hooper. Cuanto más nos digas, más convincente será nuestro caso. Cuanto más nos ayudes a poner a los responsables tras las rejas, más podrás ayudar a tus pacientes, y a cualquiera que pueda haber sido víctima de esta conspiración farmacéutica.


    ̶ ¿Cómo sabes de esto? ̶ preguntó.


    ̶ Hemos estado siguiendo a Caldwell por un tiempo ̶ , dijo Kelly. ̶ Esto puede ser difícil de creer por la forma en que los medios de comunicación retratan a los criminales. No todos son mentes maestras. No importa cuánto la gente quiera mantener las cosas en orden y quiera cubrir sus huellas, pero no es tan simple. Nunca es tan simple para ellos.


    ̶ ¿Entonces por qué no los detuviste antes de que lastimaran a más gente?


    ̶ La justicia trabaja después del crimen, no antes de él ̶ , respondió simplemente. ̶ Desafortunadamente, no podemos intervenir y arrestar a alguien antes de saber que es culpable de un crimen. Si quisiéramos que un jurado de sus pares los declarara culpables y que un juez los condenara, seguramente no podríamos hacerlo.


    Jude sacudió la cabeza. ̶ Eso es una gran negligencia ̶ , dijo. ̶ Esas personas no tenían que morir. Sólo los dejaron morir.


    ̶ No los dejamos morir, maldita sea ̶ , dijo Kelly, golpeando la mesa frente a él, lo que hizo que se sacudiera junto a las piernas de Jude. ̶ ¡Hicimos todo lo que pudimos! Seguimos haciendo todo lo que podemos.


    ̶ Bien...


    ̶ En serio ̶ , dijo Kelly, aclarando su garganta. ̶ Esa es la razón por la que estás aquí.


    Jude levantó las cejas. Kelly se encontró con su mirada.


    ̶ Dr. Price ̶ , dijo Kelly, lenta y claramente. ̶ Necesitamos tu ayuda.


    


    



    CAPÍTULO TREINTA Y CUATRO


    2018


    POPPY


    ̶ Los dejo a los dos para que hablen ̶ , dijo el agente Kelly. Había entrado con un Jude de aspecto sombrío, y aunque parecía que le habían dado una paliza, al menos verbalmente, ella pudo ver que estaba haciendo todo lo posible por sonreírle cuando levantó la vista.


    El agente Kelly se puso en marcha y salió de la habitación, dejando a ambos en la oscura y pequeña habitación de 10 x 10, la única luz era la que venía del pasillo.


    ̶ La luz está dañada ̶ , dijo Poppy en voz baja. ̶ Así que dejan la puerta abierta.


    ̶ Bien ̶ , dijo. ̶ ¿Y porque están escuchando?


    Poppy sonrió. ̶ Sí, eso también ̶ , dijo. ̶ ¿Estás bien? No te han hecho daño ni nada, ¿verdad?


    Sacudió la cabeza. ̶ No, no me hicieron daño ̶ , dijo. ̶ Ni siquiera me amenazaron con nada. ¿Qué hay de ti?


    ̶ No hay amenazas, exactamente, pero no encuentro al FBI con un ambiente particularmente amigable ̶ , dijo. ̶ No creo que el agente Kelly o la agente McDaniel me quieran como persona.


    ̶ Espera a que te conozcan ̶ , dijo Jude simplemente, y luego le sonrió cuando se acercó a él. Él tomó sus manos en las suyas, y luego respiró profundamente. ̶ Hay algo de lo que tenemos que hablar.


    Ella frunció el ceño. ̶ ¿Qué?


    ̶ Siéntate ̶ , dijo.


    Ella ladeó la cabeza. ̶ Espera ̶ , dijo ella. ̶ ¿Debería preocuparme?


    No respondió. En su lugar, levantó la silla que el agente había estado usando, y le hizo un gesto para que se sentara. ̶ Hablemos ̶ , dijo, apoyándose contra la pared.


    ̶ Jude...


    ̶ Espera ̶ , dijo. ̶ Déjame reformularlo. Déjame hablar. Después de eso, puedes hacerme todas las preguntas que quieras, pero necesito decirte lo que me dijeron, ¿sí?


    Ella lo observó, su corazón latía rápido en su pecho. Ella no quería escucharlo. No sonaba bien.


    ̶ Bueno ̶ , contestó, sosteniendo su mirada. Él miró hacia otro lado y su puño se apretó en su regazo. Ella estaba tratando de parecer neutral, aunque estaba aterrorizada por lo que él iba a decir. Estaba preocupada, aunque técnicamente sabía que no había manera de que pudiera estar en problemas. Que pudieran estarlo. No habían hecho nada malo.


    Pero este ambiente era extremadamente estresante y ella ciertamente no estaba acostumbrada a él. No sabía a dónde iban a ir las cosas, no sabía dónde iban a terminar. Y la asustó mucho, porque sentía que el FBI tenía algo en su contra. Habían estado tratando de ayudar, y se habían metido en problemas.


    Ella podía admitirlo. No tenía ni idea de cómo iban a ser capaces de alejarse de todo, y fingir que no había pasado nada, y con suerte, el FBI se haría cargo y no tendrían que preocuparse por los pacientes de Jude, por nadie más que pudiera estar aún perjudicado por Dycartt.


    ̶ Kelly me dijo que necesitan mi ayuda ̶ , dijo en voz baja. ̶ Dijo que necesitan un médico para testificar, y aunque definitivamente tienen sus propios expertos médicos, quieren uno que haya tenido contacto con la droga y sus efectos para subir al estrado y hablar de ello cuando sea el momento del juicio.


    ̶ Bien ̶ , dijo Poppy.


    ̶ Quieren usarme porque soy el único médico que ha investigado un poco ̶ , dijo. ̶ Y obviamente, eso es gracias a ti.


    ̶ Genial ̶ , dijo. ̶ Como si necesitara sentirme peor.


    ̶ No deberías sentirte mal ̶ , dijo, lamiéndose los labios antes de mirar hacia otro lado. ̶ Esto es algo bueno. Sé que no lo parece ahora mismo porque las cosas son raras y dan miedo, pero es algo bueno.


    No dijo nada sobre eso.


    ̶ La cosa es que ̶ , dijo Jude, ̶ esto es peligroso. Realmente peligroso. Y creen que Dycartt va a venir por mí, probablemente más que por Morris, después de que testifique. Podrán poner a algunas de las personas detrás de la gran conspiración tras las rejas, pero no podrán apresarlos a todos, lo que significa que Dycartt seguirá viniendo tras de mí. No sólo eso, Poppy, probablemente también irán tras de ti.


    ̶ Entonces, ¿qué hacemos? ̶ , preguntó. ̶ ¿Crees que pueden proporcionarnos protección?


    ̶ Creo que es un poco más difícil que eso ̶ , dijo, y ella vio cómo su garganta se movía mientras pasaba saliva. ̶ Porque no pueden vigilarnos las 24 horas del día, los 7 días de la semana. No tienen los recursos para eso.


    ̶ Entonces, ¿vas a testificar, aunque sea un gran riesgo personal?


    ̶ Sí ̶ , dijo. ̶ Porque es lo correcto. Pero, me ofrecieron algo, y estoy pensando en aceptarlo.


    Ella lo miró fijamente, insegura de lo que iba a decir a continuación.


    ̶ Me ofrecieron protección de testigos ̶ , dijo, tan silenciosamente que ella tuvo que esforzarse mucho para escucharlo. ̶ Me darán un nuevo nombre, un nuevo hogar, en algún lugar lejano. También me dijeron que trabajarían para que pudiera seguir ejerciendo como médico.


    ̶ Como un nefrano... perdón, como un médico del riñón?


    Le sonrió y la piel alrededor de sus ojos se arrugó cuando lo hizo. ̶ No lo sé ̶ , dijo. ̶ Tal vez no. Tal vez como médico de familia o algo así, pero aun así voy a ser médico. Esa fue una de las cosas que exigí.


    ̶ ¿Qué pasará con todos tus pacientes? ̶ , preguntó. ̶ Te preocupas mucho por ellos.


    Su mandíbula se endureció. ̶ Tienes razón ̶ , dijo. ̶ Y esta es la forma en que puedo ayudarlos. Es la cosa más difícil que he tenido que pensar en hacer, pero creo que voy a tener que hacerlo.


    Parpadeó; su frente se arrugó. Se levantó y se acercó a donde estaba él. ̶ ¿Qué pasará con tus amigos?


    ̶ Estarán bien ̶ , respondió, cruzando los brazos sobre el pecho. ̶ Todos estarán bien. Todos van a estarlo, y la gente seguirá viviendo, y los pacientes van a recibir el mejor cuidado que puedan. No soy el único nefrólogo del mundo, Poppy. Otros médicos pueden ayudar a mis pacientes tanto como yo. Pero si no hice nada, si no hago nada, entonces creo que nunca podré perdonarme a mí mismo, porque no sólo habré permitido que sucediera, sino que lo habré hecho. ¿Y si no tienen suficientes pruebas y la gente detrás de todo esto queda libre? ¿Y si no pasa nada?


    Sacudió la cabeza. ̶ No ̶ , dijo. ̶ No hay manera de que eso suceda.


    ̶ La cosa es que no lo sabes ̶ , respondió rápidamente, encogiéndose de hombros. ̶ Y sé que no hacer esto va a hacer que me sea difícil no ayudar a la gente. Quiero ayudar a mis pacientes. Lo necesito para ayudarlos.


    Ella pasó saliva, mirándolo. ̶ Entonces, ¿qué significa eso? ¿Qué vas a hacer?


    Él pasó saliva, mirando hacia otro lado. ̶ Voy a aceptar su oferta ̶ , dijo. ̶ Voy a entrar en protección de testigos, Poppy. Lo que significa...


    Sus ojos se llenaron de lágrimas. No tuvo que deletreárselo, pero le rompió el corazón al pensarlo. ̶ ¿Así que te estás despidiendo?


    ̶ Sí ̶ , dijo, cerrando los ojos y suspirando fuertemente. ̶ No quiero que te involucres, Poppy. No quiero que tengas que renunciar a todo, y quiero que sigas viviendo tu vida. No puedo pedirte que hagas nada...


    ̶ Espera ̶ , dijo. ̶ Esto es una mierda.


    ̶ ¿Qué? ̶ , preguntó, frunciendo el ceño.


    ̶ Ya me has oído ̶ , dijo. ̶ Puedes hacerte el héroe, dejar todo esto atrás, y dejarme a mí también. Demonios, no debería sorprenderme, ¿verdad? Es una de esas cosas en las que eres excelente, así que debería haberlo esperado.


    Se estremeció como si hubiera sido herido físicamente por sus palabras. ̶ Eso no es justo ̶ , dijo. ̶ Eso no era lo que yo quería.


    ̶ ¿Estás seguro? ̶ , preguntó, acercándose a él para estar a pocos centímetros de su cara. ̶ Porque desde mi punto de vista, esto es exactamente lo que querías. Y siempre consigues lo que quieres, ¿verdad?


    ̶ Estás siendo injusta ̶ , dijo.


    ̶ ¿Estoy siendo injusta? ̶ , respondió ella. ̶ Bueno, estás siendo un imbécil, y tomando una decisión por los dos, así que supongo que ahí es donde están las cosas ahora, y donde van a estarlo, nos guste o no.


    ̶ Vaya ̶ , dijo. ̶ Sabía que te lo ibas a tomar a mal. Sólo que no sabía que ibas a reaccionar así.


    Ella sacudió la cabeza mientras lo hacía, mirando hacia otro lado. ̶ Pensé que habías cambiado ̶ , dijo. ̶ Pero claramente estaba equivocada.


    ̶ Espera ̶ , dijo. ̶ Espera...


    Pero era demasiado tarde. Ella no quería esperar.


    No quería oírlo.


    No quería oír nada más de él. Punto.


    Se fue, furiosa, sin saber adónde iba a ir. Pero mientras no estuviera allí, mientras no estuviera cerca de él, entonces iba a ser feliz.


    Más feliz de lo que estaba, de pie, sintiendo que acababa de ser abofeteada en la cara.


    No iba a quedarse ahí parada y aguantarlo. No iba a dejar que él viera lo mucho que le había roto el corazón.
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    JUDE


    Esperaba que estuviera molesta, o enojada, o triste, pero no esperaba que saliera furiosa. Le gustaba, le gustaba mucho, y sabía que ella debía sentir algo por él, si no, no se habrían acostado juntos algunas veces. Pero tampoco querían hablar de ello, porque hablarlo lo hacía real, y él no quería que ella le dijera que no quería tener nada que ver con él.


    Había sido un tonto. Quería estar con ella, pero no había sido lo suficientemente valiente para decírselo. Todo lo demás parecía mucho más importante en ese momento. Pero justo entonces, mientras ella se alejaba de él, se dio cuenta de que no había nada más importante para él en toda su vida.


    Nadie era más importante.


    Había metido la pata, y el peso de su error se sentía como un ancla atada a su corazón.


    Se apresuró detrás de ella, tratando de alcanzarla para que no llegara más allá del estacionamiento. Cuando llegó allí, ella estaba apoyada en su auto, mirando al cielo con la palma de su mano protegiéndose los ojos.


    ̶ Poppy ̶ , dijo.


    Ella se volvió hacia él y le miró fijamente. ̶ ¿Qué quieres, Jude? preguntó, sus palabras sonaban apresuradas. Apenas abrió la boca, así que todo el sonido vino de entre sus dientes.


    ̶ ¿Qué quieres? ̶ preguntó, una vez más, cuando él no dijo nada.


    ̶ No lo sé ̶ , respondió él. ̶ No quería dejar las cosas así.


    ̶ ¿Dejar las cosas cómo? ̶ , dijo ella, sacudiendo la cabeza y mirando hacia otro lado. ̶ Mira. A veces, las cosas son... como son, queramos o no, y esta es una de esas.


    ̶ Yo no diría eso.


    ̶ Has tomado esta decisión ̶ , dijo. ̶ Y no hay nada que pueda hacer al respecto. Diablos, no quisiera hablarte de lo noble que estás siendo. Dios no permita que tengamos un futuro en el que el Dr. Jude Price no se arroje sobre su espada.


    ̶ No estás siendo justa.


    Tomó una respiración brusca antes de hablar, y cuando lo hizo, su voz temblaba. ̶ Nada de esto es justo ̶ , respondió, cruzando los brazos sobre su pecho. ̶ En caso de que no puedas lograrlo, la gente seguirá muriendo, vas a perderlo todo, y nunca podremos volver a vernos. Así que en general, las cosas son...


    Suspiró cuando ella se alejó, apoyándose en el coche que estaba a su lado. ̶ No, lo estoy procesando.


    ̶ Para ser médico ̶ , dijo ella mirándolo. ̶ No eres muy inteligente.


    ̶ Lo sé ̶ , dijo. ̶ ¿Sabes cómo llaman al peor estudiante de medicina de la clase?


    ̶ ¿Cómo?


    ̶ Un médico ̶ , dijo.


    Se rio, sacudiendo la cabeza. ̶ Eso no es gracioso.


    ̶ Se siente un poco raro ̶ , respondió. ̶ Te has reído.


    Ella suspiró, y luego le dio un suave empujón en el costado antes de cerrar los ojos. ̶ Lo siento ̶ , dijo. ̶ Exageré. Yo sólo...


    ̶ ¿Qué?


    ̶ Te voy a extrañar ̶ , dijo en voz baja.


    Antes de que pudiera pensarlo, antes de que pudiera convencerse a sí mismo de no hacerlo, puso su brazo alrededor de sus hombros. Le besó la parte superior de la cabeza. ̶ Desearía haber tenido la oportunidad de hablar contigo antes de decidirme a aceptarlo ̶ , dijo. ̶ Pero no pude hacerlo. Tal vez sea mi complejo de mártir...


    ̶ O ese juramento hipocrático ̶ , dijo simplemente, mirándolo.


    ̶ Tan molesto ̶ , respondió él. ̶ Muy molesto.


    ̶ ¿Puedes devolverlo?


    ̶ Sí ̶ , respondió él, besando la parte superior de su cabeza. ̶ Estoy seguro de que así es como funcionan los juramentos.


    Se rio. ̶ Entonces, ¿qué hacemos ahora?


    ̶ No lo sé ̶ , dijo mientras miraba su cara. ̶ Supongo que intentamos pasar tanto tiempo juntos como podamos, porque es todo lo que nos queda por hacer.


    ̶ ¿Hasta el juicio? ̶ , preguntó Poppy.


    ̶ Exactamente ̶ , dijo. ̶ Y no te preocupes. La justicia no se mueve rápidamente.


    Se rio. ̶ Genial ̶ , dijo, echando la cabeza hacia atrás. ̶ Entonces, tenemos de seis meses a un par de años.


    ̶ Oye, podrías cansarte de mí en un par de años ̶ , dijo Jude.


    ̶ Esperemos que lo esté ̶ , respondió.


    ̶ No te preocupes ̶ , dijo él. ̶ Trabajaré muy duro para lograrlo. Todas mis ex siempre me han encontrado extremadamente molesto después de un par de años.


    ̶ Genial ̶ , dijo ella, y luego miró su reloj. ̶ Así que, déjame seguir adelante y ponerlo en mi calendario. Te encuentro molesto, dentro de dos años.


    ̶ Bueno, ya me encuentras bastante molesto, ¿verdad?


    ̶ Oh, sí, definitivamente ̶ , respondió ella, mostrándole una sonrisa. ̶ Ya eres muy molesto.


    Suspiró, apretándola más cerca, antes de volver a hablar. ̶ Hay otra opción ̶ , dijo, muy silenciosamente. ̶ Y una que creo que podría beneficiarnos más, pero no sé si estarás dispuesta a ello.


    Levantó las cejas. ̶ Dime ̶ , dijo.


    ̶ Creo que puede hacer que te asustes un poco ̶ , dijo claramente. ̶ Pero también quiero que estés a salvo. Quiero decir, puede que todavía tengas que testificar...


    Ella se giró para mirarlo. ̶ ¿Vas a decírmelo hoy o voy a tener que sentarme aquí y esperar?


    ̶ Te lo voy a decir ̶ , dijo. ̶ Pero tienes que prometerme que no te asustarás, ¿de acuerdo?


    ̶ No me gusta la forma en que está sonando ̶ , respondió. ̶Parece como si debiera estar enloqueciendo.


    ̶ Escucha ̶ , dijo. Se lamió los labios antes de hablar, respiró profundamente para poder decirlo todo en una frase. ̶ Hay una manera de que ambos podamos entrar en protección de testigos, pero significaría que vamos a tener que acelerar esta relación.


    ̶ Así que, ¿vamos directamente a la ruptura?


    Sacudió la cabeza. ̶ No ̶ , dijo. ̶ Ve directo al otro resultado.


    Sus ojos se encontraron con su mirada. Eran amplios y hermosos a la luz del sol. ̶ Espera ̶ , dijo ella. ̶ ¿Me estás preguntando lo que creo que me estás preguntando?


    ̶ Sí ̶ , respondió. ̶ Te estoy preguntando lo que crees que te estoy preguntando.


    ̶ Esta es una propuesta de matrimonio terrible.


    ̶ Esto no es una propuesta. Esto es sólo nosotros hablando de ello. La propuesta vendrá más tarde, pero esto es sólo una discusión en este momento. Y la propuesta obviamente sólo sucederá si dices que sí.


    Se burló. ̶ Eres increíble ̶ , dijo. ̶ Al menos pregunta.


    ̶ ¿Preguntar qué?


    ̶ Pregúntame ̶ , dijo. ̶ Pregúntame si me casaré contigo.


    Sonrió, su corazón latía tan rápido que estuvo a punto de desmayarse. ̶ Bueno, si insistes, entonces supongo que tendré que hacerlo ̶ , respondió. Continuó mirándola, la forma en que el sol besaba su piel, los mechones de pelo que caían sobre su cara. ̶ En ese caso, supongo que tendré que hacerlo.


    Levantó las cejas, sin decir nada.


    ̶ Poppy Reed ̶ , dijo. ̶ ¿Me harás el hombre más feliz del mundo y te casarás conmigo, para que podamos entrar en protección de testigos juntos?


    Se rio, echando la cabeza hacia atrás. ̶ Sí ̶ , dijo. ̶ Sí, lo haré.
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    Estaba sentada en la parte de atrás de la sala. Estaban abiertas al público, pero aún no la habían llamado, y aunque sabía que estar allí no era necesariamente lo más inteligente del mundo, no podía simplemente no ir.


    Tenía que estar allí.


    Necesitaba ver las cosas en tiempo real. Necesitaba saber lo que iba a pasar, y los abogados que Dycartt había contratado eran extremadamente despiadados, y eso significaba que el fiscal de distrito y su gente tenían mucho trabajo. Poppy no entendía mucho de leyes, pero sabía que el hecho de que hubieran ido a juicio no era particularmente prometedor.


    Pero había estado observando al jurado, y no era mala leyendo a la gente, así que tenía una idea de cómo iba a ser el veredicto. El presidente, un hombre fornido de unos cuarenta años, se puso de pie como el juez le ordenó.


    ̶ ¿Cómo la encuentra el jurado? ̶ , preguntó el juez.


    ̶ En el cargo de fraude, encontramos a la acusada, Andrea Caldwell, culpable ̶ , dijo.


    No se sentía capaz de respirar hasta que oyó lo siguiente.


    ̶ En el cargo de conspiración para cometer asesinato ̶ , dijo el presidente, ̶ encontramos a la acusada culpable.


    Hubo murmullos desde la galería. Vio cómo el abogado de Caldwell le ponía la mano en la espalda y le susurraba algo.


    ̶ En el cargo de asesinato en segundo grado ̶ , continuó el hombre, ̶ encontramos a la acusada inocente.


    Más murmullos, y esta vez, no pudo soportar más de esa mierda. Se levantó, salió de la habitación e ignoró al alguacil que estaba dentro. Él no la detuvo. No dijo nada.


    Tan pronto como salió, Jude prácticamente se acercó a ella. ̶ Oye ̶ , dijo. ̶ ¿Qué ha pasado?


    ̶ Culpable de dos cargos, pero no culpable de asesinato ̶ , respondió en voz baja, y luego suspiró. ̶ Sé que el fiscal no te quería allí, pero no creo que sea justo.


    ̶ El agente Kelly tiene razón ̶ , dijo. ̶ No sabes cuántas de esas otras personas en la galería trabajan para Dycartt, y como todos necesitan un juicio individual...


    Sacudió la cabeza. ̶ Lo entiendo ̶ , dijo. ̶ Sabes, lo entiendo, pero no me gusta.


    Suspiró, cerrando el espacio entre ellos. ̶ Lo sé ̶ , dijo. ̶ Y sabes que vamos a tener que seguir testificando. Ya han acusado al Dr. Michael. Él solía sentarse en la pizarra. ¿Lo recuerdas?


    Sacudió la cabeza. ̶ No ̶ , dijo. ̶ No lo recuerdo.


    ̶ Bueno, probablemente se acordará de ti ̶ , respondió, agarrando su mano y besándola. ̶ Por eso es que necesitamos permanecer vivos y a salvo. Vámonos de aquí antes de que la gente salga, Poppy.


    Ella frunció el ceño.


    ̶ Tenemos que estar a salvo ̶ , dijo. ̶ Vas a ser mi esposa, y tengo la intención de protegerte con mi vida, si es necesario.


    Sonrió mordiéndose el labio. ̶ Parece excesivo, pero está bien ̶ , respondió ella, y luego lo besó cuando él se acercó.


    Él se apartó de ella y le cogió la mano. ̶ Vamos ̶ , dijo él. ̶ Tenemos que irnos.


    ***


    Estaban en la autopista, alejándose de la ciudad. El FBI les dijo que les darían detalles, pero ninguno de los dos estaba lo suficientemente bien entrenado para saber cuando la gente los seguía, o cuando estaban siendo interrogados. Poppy no quería saber, porque saber se sentía peligroso.


    Cada uno de los vestigios de su vida -de sus vidas-le recordaba que estaban envueltos en una gigantesca conspiración, que su vida era lo más alejado de la normalidad, que no importaba cuánto trataran de acomodarse a la rutina y a los deberes diarios, sus vidas probablemente nunca serían las mismas después del juicio.


    Ella pensaba en eso mientras sentía la mano de Jude en su hombro. ̶ Poppy ̶ , dijo.


    Ella suspiró, mirándolo. ̶ Esto no era lo que ninguno de nosotros quería ̶, dijo.


    ̶ Quiero decir, es un resultado ̶ , dijo. ̶ El primero de muchos, ¿verdad? Eso es lo que tenemos que recordar.


    ̶ ¿Eso fue lo que te dijo el agente Kelly? ̶ , preguntó.


    Él asintió con la cabeza. ̶ Sí ̶ , dijo. ̶ Eso fue lo que me dijo.


    Se hundió en su silla. ̶ Ya sabes ̶ , dijo. ̶ No me importa tener que cortar el contacto con la mayoría de la gente, pero debe ser difícil para ti. Cortar el contacto con tus amigos, todos tus pacientes, debe ser extremadamente difícil.


    ̶ Es un poco difícil ̶ , dijo, simplemente. ̶ Pero he tenido una buena vida. Si mi madre aún viviera, creo que sería mucho más difícil, pero ahora que ha muerto, no odio la idea de empezar de nuevo en otro lugar.


    ̶ Sólo espero que sea un lugar agradable ̶ , respondió. ̶ Con buen tiempo.


    ̶ Revisa la guantera ̶ , dijo.


    ̶ ¿Te dieron alguna idea de adónde vamos a ir?


    ̶ Sí ̶ , dijo. ̶ Pero dijeron que primero tenemos que casarnos, así que...


    Cuando se alejó, ella notó que no decía absolutamente nada más.


    Alcanzó la guantera, respirando profundamente mientras lo hacía. Esperaba encontrar contraseñas allí, papeleo, algo. En cambio, lo que encontró la sorprendió tan pronto como lo vio.


    Una caja de anillos.


    Ella jadeó en el momento en que lo vio.


    ̶ Espera ̶ , dijo. ̶ ¿En serio?


    Asintió con la cabeza. ̶ Por supuesto, en serio ̶ , dijo. ̶ Ábrelo, Poppy.


    Ella lo abrió. Un hermoso anillo de diamantes de corte princesa con una banda de plata la miraba fijamente. Se lo puso en el dedo y jadeó en silencio. ̶ Es la cosa más hermosa que he visto.


    ̶ No ̶ , dijo. ̶ Eres la cosa más hermosa que he visto.


    Se rio.


    ̶ Así que ̶ , dijo. ̶ ¿Qué dices? ¿Deberíamos ir a casarnos?


    ̶ ¿Qué, ahora mismo?


    ̶ Sí ̶ , respondió él, y luego le guiñó un ojo. ̶ Por razones legales.


    Se rio de nuevo, echando la cabeza hacia atrás, su corazón latía tan rápido que pensó que podría desmayarse.


    Fue la sensación más agradable que había sentido en su vida. ̶ Bien ̶ , dijo. ̶ Vamos a casarnos. Por razones legales.
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    ̶ Buenos días, Dr. LeBlanc ̶ , dijo Poppy desde la cocina.


    No llevaba nada más que esa bata que usaba a veces, la transparente con el encaje negro y azul, y un bralette que apenas mantenía sus pechos en su sitio. El embarazo le venía bien, pensó, mientras su mirada se deslizaba por su hermoso cuerpo. Llevaba panties negros que llegaban hasta el ombligo, cubriendo la ligera redondez de su vientre de embarazada.


    Se veía radiante. Siempre se veía radiante, pensó. Se volvía más y más hermosa cada día.


    ̶ Buenos días ̶ , dijo, todavía sorprendido por el uso de su nuevo apellido. Al principio, había sido algo divertido, una broma para hacer luz de sus nuevas circunstancias. Habían ido a terapia juntos para afrontar la transición, aunque él no creía que fuera gran cosa, pero Poppy había insistido. Tenía sentido que lo hiciera, y por eso estaba agradecido de que ella insistiera en primer lugar.


    A pesar de lo diferente que era de su vida anterior, le gustaba esta vida. Vivían en una granja en Montana, y tenían dos terriers que les ayudaban con la parte agrícola de sus vidas, que Jude no creía que fuera a formar parte de ellas. Las únicas noticias que tenían del caso estaban en los periódicos, aunque no había tenido mucho éxito en ese lado del país.


    Lenta pero seguramente, Dycartt estaba siendo desmantelada, y la gente detrás de ella se enfrentaba a la justicia. La conspiración era mucho más grande de lo que él podía haber anticipado, pero había hecho su parte. Todos habían hecho su parte, y gracias a ellos, la gente que había chantajeado a las enfermeras y los médicos estaban tras las rejas. Trataron de no pensar mucho en ello, porque se estaban acostumbrando a su nueva normalidad, y en muchos sentidos, era maravillosa.


    En realidad, aunque había sido un pequeño ajuste, le encantaba la idea de criar a los niños en una comunidad muy unida, en un pequeño pueblo, donde se había convertido en un médico rural, y ahora era una parte integral del tejido de la ciudad, aunque todavía se sentían mucho como forasteros.


    Al menos él lo hacía.


    ̶ Jude ̶ , dijo.


    Él le sonrió. Era la única persona en el mundo que todavía usaba su nombre de pila, y cada vez que lo hacía, sentía que su corazón se hinchaba.


    Era tan, tan afortunado de que ella hubiera decidido casarse con él.


    ̶ Oye ̶ , dijo él. ̶ Lo siento, estoy, uh, cansado. No dormí muy bien.


    ̶ Dímelo a mí ̶ , dijo. ̶ ¿Quieres huevos esta mañana? Conseguí algunos de las gallinas este fin de semana.


    ̶ Me encantan los huevos, pero déjame ayudarte ̶ , dijo, caminando hacia donde ella estaba y vertiendo el agua caliente en la prensa francesa. ̶ ¿Ya tomaste café hoy?


    Sacudió la cabeza. ̶ No ̶ , dijo ella. ̶ Quiero saborearlo de verdad.


    ̶ No te culpo ̶ , respondió. ̶ Creo que tu ginecóloga...


    ̶ Ella decide cuánto café tomo, no tú ̶ , dijo. ̶ Sr. médico de familia.


    Se rio, dándose la vuelta para besarla en la boca. Ella olía increíblemente bien, como vainilla, azúcar y agave. Ella le devolvió el beso, luego se alejó de él y sonrió. ̶ Estás emocionado esta mañana.


    Le sonrió de vuelta. ̶ Estoy muy agradecido por lo que tengo ̶ , respondió, y luego se alejó de ella cuando empezó a hacer el café. ̶ ¿A qué hora te despertaste?


    ̶ ¿Despertar? ̶ respondió, levantando las cejas. ̶ No se puede despertar cuando no se ha dormido. A la bebé le encanta dar patadas. Es muy activa.


    ̶ No sabes si es una niña ̶ , dijo, arrugando su frente y poniendo su mano sobre su estómago, que estaba caliente.


    ̶ Probablemente esté dormida ahora ̶ , dijo Poppy. ̶ Después de haberme mantenido despierta toda la noche.


    ̶ Qué grosero ̶ , respondió.


    Ella se rio, y luego lo besó en los labios. Pronto sólo podía pensar en cómo sus labios se sentían en los suyos, en cómo sus brazos se sentían alrededor de él. La agarró por la cintura y la levantó, poniéndola en el mostrador de la clara isla de la cocina, delante de la estufa caliente y el café que se estaba preparando, y se alejó de ella mientras ella bajaba hasta la cintura de su piyama.


    Ella aflojó las cintas de su pantalón y luego movió sus manos a los lados de sus piernas, luego agarró la tela con sus uñas y la tiró hacia abajo.


    Él se rio. ̶ Oh, alguien está exigiendo hoy ̶ , dijo.


    ̶ Yo soy exigente todos los días ̶ , dijo, inclinando la cabeza para que sus miradas se encontraran. ̶ Hoy, estoy exigiendo que me cojas.


    Se rio mientras le agarraba los panties y los deslizaba por sus piernas, lanzándolos sobre el suelo de baldosas de la cocina, y luego se posicionó de manera que pudiera tener fácil acceso a ella, y se encontró con su mirada mientras le hacía una pregunta tácita con sus ojos.


    ̶ Sí ̶ , dijo ella. ̶ Estoy lista para ti.


    Ella le agarró la nuca mientras él la tomaba por los muslos, acercándola, y luego lentamente empezó a follarla, dejándose acostumbrar a lo cálida y apretada y maravillosa que era. Sintió que ella lo rodeaba, tanto con los brazos como con las piernas, y al volverse a encontrar sus miradas, empezó a moverse, primero lentamente, luego cada vez más fuerte, cada vez más profundo, tratando de no gemir al oír sus gemidos, al retorcerse su cuerpo y al empujarse contra él, al llegar a la cima de su orgasmo, y luego él también se acercaba, extendiendo su orgasmo desde el centro de su cuerpo hasta las puntas de sus dedos y hasta su coronilla.


    La miró directamente mientras ella decía su nombre, y pronto él también estaba diciendo su nombre, sintiendo nada más que placer, sintiendo que iba a explotar; las únicas sensaciones en su cuerpo eran las explosiones cósmicas de calor bajo su piel, como sentía que todos sus otros sentidos desaparecían por un segundo, mientras ella apretaba su agarre alrededor de él, mientras continuaba gritando su nombre, mientras le decía que iba a terminar.


    Una vez que sus piernas dejaron de temblar, él apretó sus labios contra los suyos, y ella le sonrió mientras se alejaba. ̶ Así que ̶ , dijo ella. ̶ ¿Qué tal ese café?


    FIN


    


    Espero que amaras ver a Jude enamorándose de Poppy.


    Vamos a donde todo comenzó con una nueva y hermosa historia de amor en La bella y el barón


    --


    Suscríbete a mi boletín para todas las actualizaciones, escenas eliminadas y libros gratuitos y con descuentos. ¡No querrás perderte estas exclusivas! Inscríbete hoy.


    --


    ¿Quieres saber qué pasa cuando Astrid queda embarazada de su bebé en una aventura de una noche y la madre de su amante le paga para que se aleje de él? Enamórate de este hermoso doctor en Dr. Bully y El Bebé Secreto.


    --


    ¿Necesitas más romance del que puedes manejar? Mira el box set de Ritmo cardíaco y ponte cómodo antes de enamorarte.


    --


    Una mujer con fuertes curvas se encuentra con su exnovio de la secundaria, y lo acosa, después de tener que cuidarlo en urgencias. Ponte al día con la historia de Jess y Jody en Grande y Fabulosa.


    --


    Un tórrido romance ocurre entre un epidemiólogo escéptico y una psíquica mientras descubren el misterio de los fantasmas de la Torre Thornbridge.


    --


    También puedes unirte a mi grupo de Facebook para tener acceso VIP a los primeros capítulos, las nuevas portadas, los borradores e incluso puedes votar por la historia que quieres leer a continuación.


    --


    Encuentra todos mis libros en español aquí


    


    



    Si te gusta esta historia, adelante y únete a mi lista de correo para una HISTORIA SEXY GRATUITA! Está lleno de historias candentes llenas de romance como esta, gratis y con avances. No tendrás noticias mías muy a menudo, sólo cuando tenga cosas divertidas y picantes que compartir.


    No vas a querer perdértelo, y todo lo que se necesita son un par de clics.


    También puedes unirte a mi grupo de Facebook para tener acceso VIP a los primeros capítulos, las nuevas portadas, los borradores e incluso puedes votar por la historia que quieras leer a continuación.


    Si te gustó este libro, también te gustará:


    La Bella y El Barón


    


    Guardia de mi corazón


    


    Dr. Bully y el bebé secreto


    


    Doctor mejor amigo de mi hermano


    


    Pagando el precio


    


    Grande y fabulosa


    


    Ritmo cardiaco: libro 1 a 3


    


    Todos los libros de ritmo cardiaco


    

    

    



    Nota de la autora


    Muchas gracias por leer mi libro.


    Me encanta escribir historias de amor. Creo que son hermosas y fascinantes. Se que hay tantas facetas del romance que quedan sin explorar, y estoy tan agradecida de que hayas decidido leer este libro y pasar un poco de tu tiempo perdiéndote en un universo que yo ayudé a crear.


    Digo ayuda porque sería una mentira decir que estoy dando vida a estos personajes yo solo. Ya existen, es mi trabajo sacarlos de mi cabeza y traerlos al mundo real.


    Realmente aprecio tu tiempo y su apoyo.


    Si quieres apoyar a estos personajes, y este profundo amor que tengo por el romance, por las mujeres fuertes y apasionadas, y por los hombres sexys, sensibles y fuertes, aquí tienes algunas cosas que puedes hacer:


    Déjeme una crítica. Si quieres, puedes dejarme una crítica antes de que el libro se publique oficialmente. Sólo escríbeme a larissadesilvaauthor@gmail.com y haré que eso suceda.


    Conéctate conmigo en las redes sociales. Tengo una cuenta de Facebook y soy mala para comprobarla, pero me encanta hacer nuevos amigos!


    Únete a mi lista de correo. No te pierdas los nuevos lanzamientos. Únete ahora mismo para recibir una historia gratis en tu bandeja de entrada.


    


    Aquí puedes encontrar todos mis libros en español


    


    También puedes encontrar mis libros en Inglés:


    The Baron and The Babe


    


    Guard My Heart


    


    Dr. Bully And The Secret Baby


    


    Brother's Best Friend (M.D)


    


    Paying The Price


    


    All Grown Up


    


    The Healing Process


    


    Code Blue


    


    Heart Lines: Book 1 to 3


    


    



    LA BELLA Y EL BARÓN


    Plan de vida de la Dra. Ari West, toma 1:


    1.) Cásate con tu novio de la universidad.


    2.) Conviértete en pediatra.


    3.) Ten una manada de preciosos niños propios.


    Plan de vida del Dra. Ari West, toma 2:


    1.) Ver a la basura de su marido abandonarla.


    2.) Preguntarse qué demonios hacer con su casa vacía.


    3.) Convertirse en pediatra de todos modos, y al diablo con los hombres...


    4.) ...Hasta que el hombre más extraño del mundo entre en su vida, con una preciosa hija.


    Pero a veces las cosas no salen según lo planeado. Y enamorarse de un hombre a quien sus padres llamaron Oscar Wilde definitivamente no va de acuerdo con el plan.


    Sin embargo, Oscar, multimillonario de la tecnología y recientemente padre soltero, necesita ayuda. Después de la prematura muerte de su joven esposa, está solo, con una niña pequeña cuya frágil salud lo deja constantemente abrumado, preocupado y necesitando desesperadamente un milagro.


    Nunca pensó que su milagro, la renombrada pediatra Dra. West, sería tan condenadamente hermosa.


    Aunque Oscar también tiene un plan. Y ese plan nunca tuvo en cuenta enamorarse de nuevo. Podrían ser perfectos el uno para el otro... o podrían destrozarse el uno al otro, mientras su atracción actual lucha con los fantasmas de su pasado.


    Pero Ari está demasiado decidida a rendirse.


    Y de una forma u otra... tendrá tanto a la bebé como al barón de la tecnología que está empezando a amar.


    


    



    CAPÍTULO UNO


    Ari


    Sabía que iba a pasar. Lo sabía.


    Lo sentía, pero no quería sentirlo. No sabía si era porque vivía en la negación, o sólo porque la idea de que volviera a suceder me asustaba. Pero sentí calambres, y luego, tal vez tres minutos después, había comenzado.


    Otro período.


    Otro fracaso.


    Sabía que Roger tenía que ser la primera persona en saberlo. Él estaba involucrado en esto, tal vez incluso más que yo. Habíamos tenido suerte. No había sido necesario. No habíamos tenido ninguna pérdida todavía. Habíamos empezado a ir a un especialista, pero el proceso de Fertilización In Vitro todavía estaba lejos.


    La Dra. Zaphyr había dicho que teníamos suerte de no haber concebido aún. Ella recomendaba un terapeuta a todos aquellos cuyo embarazo había terminado en un aborto. Después de que nos dijo eso, se quedó mirando. Como si quisiera que le pidiera que me recomendara un terapeuta.


    Pero aún no estábamos en ese punto. Lo estábamos intentando, y eso era todo lo que podíamos hacer.


    Fui al baño, me arreglé el maquillaje con manchas de lágrimas y me limpié la nariz antes de volver a la sala de estar. Roger estaba viendo la televisión, golf creo, y apenas me miró mientras yo sacudía lentamente la cabeza.


    No dijo nada.


    -Roger -dije, tratando de evitar que mi voz temblara.


    


    



    Entonces levantó la vista, y nuestras miradas se encontraron por un largo segundo. -¿Qué?


    -Lo siento -dije, aunque me había dicho antes que no iba a disculparme por esto otra vez. Tengo mi período.


    Miró a la televisión nuevamente. Murmuró algo, pero no pude oírlo.


    -¿Qué dijiste?


    Me miró otra vez. --Nada -dijo, y luego se enderezó un poco. No es una maldita sorpresa, ¿verdad? Conociéndote.


    Pestañeé. -¿Crees que yo hice que esto sucediera?


    Tardó mucho en responder. Cuando oí su voz, ya no estaba en la sala de estar.


    ***


    Mi abogado me aseguró que el divorcio iba bien. No tenía ningún punto de comparación, nada con qué relacionarlo, y no estaba particularmente interesada en profundizar en el proceso.


    Mientras me quedara con lo que era mío, él podía protestar todo lo que quisiera. Todos mis amigos me dijeron que debería ser capaz de ver lo que había pasado entre nosotros como una bendición disfrazada -no querías realmente un niño con ese tipo, ¿verdad? - pero no se sentía como una bendición. Se sentía como una bofetada en la cara, como si no hubiera logrado escapar de nuestra relación con dignidad.


    Él había sido el que presionó por el niño, y yo siempre quise complacerlo, pero me había dado cuenta de que yo también quería desesperadamente un bebé. Resultó que el divorcio fue un proceso largo e interminable, y aunque una parte de mí se decía a sí misma que era arcaico preocuparme por haber pasado mi mejor momento antes de quedarme embarazada, no podía permitirme hacerlo sola.


    Y la idea de encontrar un hombre... no era sólo desagradable. Era tan absurda como pensar en una luna hecha de queso.


    Sabía lo que tenía que hacer. Tenía que mantener la cabeza baja, seguir haciendo mi trabajo, y preocuparme por eso, y sólo eso. Eso era lo que mi terapeuta me había recomendado. Era gracioso, había terminado pidiéndole a la Dra. Zaphyr una recomendación después de todo.


    Por eso seguí yendo al trabajo, aunque cada vez que interactuaba con un niño, sentía una tristeza muy particular e insidiosa. Sabía que no iba a desaparecer, pero si no era capaz de traer a mi propio hijo a este mundo, lo menos que podía hacer era asegurarme de que los niños que me rodeaban fueran tan felices y saludables como pudieran serlo.


    -¿Quién es el siguiente en llegar? -Le pregunté a mi asistente, que estaba obedientemente a mi lado.


    


    -Se llama Tatiana Wilde-García. Tiene tres años y medio.


    


    -¿Tres y medio? ¿Es una niña sana? -Le pregunté.


    


    -La familia se acaba de mudar a la zona -respondió Kelly. Son un poco...


    


    -Espera, ¿entonces esta es su primera visita?


    


    -No para nuestra clínica -dijo Kelly-. Solicitaron otro médico después de ver al Dr. Dayleview por primera vez.


    Parpadeé un poco. -¿Dijeron por qué?


    -Querían a alguien un poco más... minucioso.


    No pude evitar reírme de eso. - Bien, de acuerdo -dije. Supongo que tendré que hacer un gran espectáculo esta vez.


    -Sí. El padre está un poco... parece un poco ansioso por la salud -dijo Kelly, era su forma educada de decir que este padre iba a ser una pesadilla fuera de lo común.


    -Entiendo -respondí. No te molestes en entrar y tomar la historia antes que yo. Me encargaré de eso.


    Sus ojos se abrieron de par en par. -¿Está segura, Dra. West?


    -Absolutamente -dije. No quiero que tenga que seguir repitiendo lo mismo, y se hará a la idea de que soy más atenta que el Dr. Dayleview, lo cual todos sabemos que no es cierto en absoluto. Sólo quédate conmigo Kelly, y toma notas detalladas. Podría ser una de esas personas cuya ansiedad se alivia con el conocimiento.


    -¿Lo crees?


    Le sonreí antes de llamar a la puerta de la habitación cinco. -Quiero decir, honestamente, sólo puedo esperar -respondí en voz baja antes de proyectar mi voz en la habitación- ¡Vamos a entrar!


    Abrí la puerta sin mucho aviso. La niña estaba caminando, mirando el techo, que estaba pintado de colores, y el padre estaba sentado en una silla de plástico, mirándola. No pude verlo tan bien, porque su cara estaba alejada de mí, y estaba encorvado. Pude ver que era alto, porque sus piernas eran tan largas que casi me tropecé con él. Tardó un poco en reposicionarse, mirándome después de lo que parecía una eternidad.


    Lo primero que noté en él, aparte de lo alto que era, fue lo cansado que parecía. Había bolsas oscuras bajo sus ojos claros, y aunque parecía que había intentado hacer un esfuerzo con su cabello, estaba claro que había estado a medio camino, en el mejor de los casos. Sus ropas estaban limpias, pero cuando me arrastré hasta sus pies, noté que sus calcetines no hacían juego.


    -Dra. West -dijo mientras se ponía de pie. Extendió su mano hacia mí. La han recomendado mucho.


    Le sonreí mientras estrechaba su mano. Noté lo suave que era su palma, pero las puntas de sus dedos tenían callos y sus uñas eran un poco largas. El apretón de manos fue un poco incómodo antes de que se alejara de mí.


    Empecé a hablar. -Así que esta es tu...


    -Sí, mi hija -dijo. Es mi hija, y está enferma, y quiero saber qué le pasa.


    La observé un poco. Era una niña tranquila, de tamaño normal para su edad, con grandes ojos y una pequeña sonrisa en su rostro. No decía nada, lo que me sorprendió un poco, pero cuando obtuvo mi atención, sonrió y me saludó.


    Sonreí y le hice señas para que se acercara y me arrodillé. -Hola-dije-. Me llamo Dra. West. ¿Cómo te llamas?


    -Tati -dijo en voz baja.


    -Hola, Tati -dije-. Tu papá me dice que te sientes un poco mal. ¿Puedes señalar dónde te duele?


    Sacudió la cabeza y noté que su nariz estaba un poco tapada.


    -Bien -dije-. Hazme un favor, ¿vale? Tu papá te va a ayudar a subirte a esta mesa por mí, y luego sólo necesito que te quedes quieta para que pueda ayudarte a sentirte mejor pronto. ¿Puedes hacer eso por mí?


    Ella asintió de nuevo. Su padre entró, la levantó y ella sonrió. Antes estaba bien, pero definitivamente parecía estar mejor en sus brazos. Él le devolvió la sonrisa, pero había algo en la forma en que la sostenía.


    -Mi asistente va a necesitar que extiendas tu brazo -dije mientras indicaba a Kelly-. Y la máquina va a apretarte el brazo un poco. Sólo quédate quieta para que no tengamos que hacerlo de nuevo, ¿De acuerdo?


    -¿Oíste eso, Tati? -dijo el padre.


    Ella asintió con la cabeza.


    -Es tímida -dijo mientras Kelly se ponía a trabajar.


    Me giré para mirarlo. -Tiene un pequeño resfriado, pero parece estar bien. ¿Ha tenido fiebre?


    -No -respondió. No hay fiebre.


    -¿Alguna tos seca o estornudo?


    Sacudió la cabeza.


    -¿Qué hay de pérdida del apetito?


    -No lo sé -respondió, encogiéndose de hombros-. Es difícil alimentar a una niña pequeña.


    -Absolutamente -dije. Lo entiendo. ¿Está más malhumorada que de costumbre?


    Sacudió la cabeza. -No, honestamente, siempre ha sido una bebé muy fácil de llevar-dijo-. Desde entonces... durante los últimos meses, ha estado más tranquila de lo normal.


    -Bien -dije- ¿Así que te preocupa que su cambio de actitud esté relacionado con su salud?


    -Oh, no. Su actitud cambió hace un tiempo -dijo, mirándome y levantando las cejas cuando no dije nada-. Su madre murió. Estamos adaptándonos.


    Pasé saliva. -Siento mucho su pérdida -dije.


    -Gracias -respondió.


    -Entonces, ¿ha estado más callada desde entonces?


    -No lo sé -dijo-. Ocurrió de repente, y creo que, desde entonces, las cosas no han sido exactamente iguales. Estoy preocupado. Sé que tiene poco sentido, pero parece que de alguna manera ella es más propensa a enfermarse.


    Volví a asentir con la cabeza. Tendría que preguntar más sobre la historia familiar, y sabía que probablemente tendría que remitirlo a terapia familiar, pero no podía simplemente dejarlo así. -¿Te molesta si pregunto qué pasó?


    -Cáncer -dijo-. Pancreático. Etapa cuatro en el momento en que fue descubierto.


    Nuevamente pasé saliva. -Lo siento mucho. Es horrible.


    -Yo también -dijo-. Sólo tenía treinta y seis años. Nunca imaginé tener que criar a mi hija yo solo.


    Esperé a que dijera algo más, sobre todo porque no sabía qué más decir.


    Me sonrió, un poco triste. -Lo siento -dijo-. No quise hacerte sentir incómoda.


    -No lo hiciste -respondí. ¿Cuándo ocurrió?


    -Justo antes de Navidad -dijo.


    Asentí con la cabeza y miré la tabla en mi mano, aunque no necesitaba leer nada. -Bueno, es un gran cambio -dije-. Dudo que le afecte físicamente, pero puede que notes algunos cambios de personalidad. El duelo es extremadamente difícil para los adultos, y los niños pequeños no pueden decirnos cómo se sienten al respecto.


    Asintió con la cabeza, mirando entre Kelly y su hija. -Bueno -dijo-. Estoy haciendo terapia de duelo, y ella está haciendo terapia de juego. No sé si está ayudando.


    Volví a asentir con la cabeza. -Lo entiendo completamente -dije-. Es un proceso.


    -Gracias -dijo. Su expresión se suavizó un poco. Luego cruzó los brazos sobre el pecho. Se lamió los labios antes de empezar a hablar de nuevo-. Creo que el Dr. Dayleview pensó que estaba siendo paranoico, pero sólo quiero que ella esté bien.


    -Entiendo -respondí-. Bueno, déjame examinarla, pero parece una niña feliz y saludable.


    Sonrió, pero aun así parecía devastado.


    Me incliné antes de que pudiera pensar en ello. -Escucha -dije-. Normalmente no hago esto, pero entiendo que sus circunstancias son un poco diferentes a las normales.


    Levantó las cejas.


    -Te voy a dar mi número de teléfono personal -le dije-. Enviarme un mensaje de texto es más fácil si tienes alguna pregunta, ¿de acuerdo? Normalmente estoy un poco ocupada para responder. Pero si crees que ayudará...


    -Gracias, Doctora -dijo, sonriéndome, y esta vez, se veía un poco mejor-. Te lo agradezco mucho.


    -¿Tienes tu teléfono?


    -Sí-dijo. Lo sacó de su bolsillo y estaba a punto de darme un teléfono tan grande que apenas cabía en mis manos. Lo abrió primero, antes de dármelo-. Gracias de nuevo. Ha sido tan difícil, tuvimos que mudarnos justo después de que muriera, y ha... ha sido un gran cambio.


    -Apuesto que sí-dije mientras veía a Kelly echarme un vistazo-. Bien. Voy a examinar a tu hija ahora, de acuerdo, Sr...


    -Wilde -dijo-. Pero puedes llamarme Oscar.


    Lo miré, parpadeando.


    -Está bien -dijo-. Te dejaré hacer una broma sobre ello, ya que eres la médica de mi hija y todo eso.


    Me reí. -Me abstendré. Aunque es curioso.


    -Una médica muy recomendada, y muy educada -dijo-. No sé qué más podría haber pedido.


    -Soy muy competente, Sr. Wilde -le dije, sonriéndole.


    -En serio - respondió-. Oscar está bien.
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